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     A mi madre, por su apoyo incondicional. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


       


       


     Dios mandó al hombre:  


     Puedes comer de todos los árboles del jardín, pero del árbol del conocimiento del bien y mal no comas, porque el día en que comas de él, quedarás sujeto a la muerte… 


       


     Génesis 2:12 


     


    


    


  




  

    

 


       


       


       


       


     PRIMERA PARTE 


       


     LA CREACIÓN 


  


  




   


  

       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     CAPÍTULO PRIMERO 


       


       


     EL DESPERTAR 


  


  




 


  

       


     El Cielo se tornaba oscuro y tenebroso, una lluvia torrentosa invadía las calles de aquel pueblo miserable.  Aquel pueblo donde la palabra “progreso” era desconocida,     donde la miseria y la inmundicia gobernaban como dioses.  Aquel pueblo decorado con ínfimas casas de vieja madera y hojalata oxidada.   


     Indignamente moraban allí los infelices que decían ser felices; la mediocridad arropaba sus mentes, pues decían con aquella vida conformarse. 


     Parecía que un diluvio con aquella gente acabaría, y en medio de los truenos y relámpagos los gritos de Teresa ya se oían.  Era tan fuerte el dolor que su rostro palideció, era realmente insoportable.  Gritando con todas sus fuerzas se aferraba a los barrotes oxidados de su vieja cama; seguía quejándose de su dolor, ahora nadie la aliviaba en su desesperación. 


     ––¡Puja mujer, puja! ––exclamaba la partera––. Ya casi viene, sigue pujando. 


           El dolor no acababa y su temperatura como la espuma se elevaba.  Entonces una mujer que a su lado estaba: 


     ––Tranquila Teresa, ya casi viene. Sólo sigue pujando. 


     ––¡Aquí está! ––exclamó la partera––. Es un niño. 


     Y en ese mismo instante, un rayo descendió sobre la miserable casa de madera quemando sus alrededores y matando a la partera. Ya parecía que la naturaleza aquel nacimiento impediría. 


     Las demás mujeres gritaban aterrorizadas, y el pequeño desnudo lloraba sobre el pecho de su madre desmayada. 


     Luego llegó Richard.  Muy desconcertado se sentía, pues  veía una parte de su casa incendiarse. Entonces preguntó: 


     ––¿Qué pasó aquí?, ¿qué le pasó a la partera?,  ¿por qué Teresa no reacciona? 


     Y una de las mujeres sollozando replicó: 


     ––Un rayo cayó sobre ella y la mató. 


     ––¿Y Teresa?, ¿Teresa? 


     ––No lo sé, en el momento en que dio a luz cerró sus ojos como si hubiese muerto. 


     ––¡No diga eso! ––exclamó con gran sentimiento. 


     Y acercándose a su mujer dijo: 


     ––Traigan alcohol, está respirando, parece haber desmayado. 


     Mientras tanto, los vecinos ayudaban a pagar el fuego que consumía una gran parte de la vivienda. Las mujeres limpiaban y cubrían al pequeño expresando gestos de preocupación,  en aquellos instantes Teresa despertó y dijo: 


     ––Mi hijo, mi hijo. Quiero ver a mi hijo ––las mujeres seguían expresando aquellos gestos. 


     ––¿Qué pasa?, ¿qué tiene mi hijo? 


     ––Míralo tú misma. 


     La madre rompió en llanto al ver las anomalías del pequeño, pues tenía seis dedos en sus manos y pies.   


     En aquel momento cesó la lluvia, ahora el cielo se teñía de un rojo profundo. Parecía que la naturaleza sangraba con la llegada de aquel niño. 


     Después de algunos días, la joven pareja era rechazada por todos los habitantes de aquel pueblo. Ni siquiera se atrevían a dirigirles la palabra, pues culpaban al pequeño de la muerte de la partera. Decían que estaba poseído, que había sido enviado por el diablo a la Tierra para causar muerte y destrucción.   Sin embargo, a los padres del infante les era irrelevante ese tipo de comentarios. 


       


     *   *  * 


     ––¿Estás seguro que quieres viajar a ese pueblo? ––preguntaba Teresa. 


     ––Debemos hacerlo por el bienestar de nuestro hijo. 


     ––Pero ni siquiera hemos reconstruido la casa. Además tendríamos que recorrer muchos kilómetros. 


     ––Luego la reconstruiremos, primero es la salud de nuestro hijo. En este jodido pueblo ni siquiera existe un hospital, no importa cuánto tendremos que caminar. 


     Y luego de interminables horas de cansancio arribaron al hospital de aquel pueblo... 


     ––¿Qué tiene mi hijo, doctor? ––preguntaba Teresa con preocupación. 


     ––Parece ser una polidactilia. 


     ––¿Y eso qué es? 


     ––Exceso de dedos en pies y manos. 


     ––¿Se puede curar? 


     ––Si. Con una simple operación estará bien. 


     ––¿Qué hay que hacer? ––preguntó Richard. 


     ––Primero necesito hacerle unos exámenes y luego lo operaremos. 


     ––¿Es eso costoso? 


     ––No se preocupe.  Este es un hospital estatal, no necesita pagar nada. 


     ––Gracias, doctor. 


     Y así pues, luego de algunos días el niño fue exitosamente operado. Richard felizmente reconstruyó su casa. A pesar de todo, ellos felices se sentían pues un lugar donde vivir tenían.  


       


     *  *  * 


      Después de un difícil día de trabajo, agotado llegaba Richard a su hogar.  Su fisonomía era ahora diferente, los años había influenciado en él.  Ya ni siquiera era la sombra de aquel mozo radiante que emanaba alegría, su rostro parecía cansado de luchar contra la vida.  Sus hermosos ojos azules ya no despedían aquel destello, ahora estaban cansados y opacos.  Su piel ya no era tan blanca como la leche debido al arduo trabajo bajo el sol. Su melena ya no era tan rubia pues algunas canas le invadían y sus mugrientas manos reflejaban el intenso trabajo de cada día. 


     Como de costumbre, en la cocina Teresa preparaba la cena rodeada de ratas y cucarachas que para ella y la familia era como vivir rodeados de mascotas.  En el patio los cinco niños jugaban en los tinacos de basura; entre ellos el pequeño Matt.  Aquel infante cuyo nacimiento misterioso paralizó al pueblo entero. Entre sus hermanos era el más destacado en los estudios, principalmente en la clase de ciencias.  A diferencias de los otros niños le encantaba abrir ranas e inspeccionar cada órgano de ellas, era como abrir un regalo y disfrutar de su contenido. 


     Al pasar  los años, se convirtió en un admirador de los descubrimientos sobre el DNA.  Dentro de él, despertaba una inexplicable pasión hacia la ciencia, como una adicción. Todas las noches necesitaba leer libros sobre genética; como una obra de arte, así admiraba cada parte de la anatomía humana.  Tenía su propia filosofía, pues decía que el hombre era infinito y que dentro de él había mucho por descubrir. 


     Indudablemente, aquella pasión por la ciencia lo incitaba a estudiar medicina; pero su gran pregunta: ¿cómo?, cómo si la pobreza le arropaba con su manto de inmundicia. 


     En aquel pueblo nadie ingresó a la universidad, ni siquiera terminaron sus estudios primarios. 


     La impotencia dominaba a Richard, por más que tratara de solucionar sus deudas le era imposible, pues el dinero huía de sus manos.  


     Y sentados alrededor de una mesa que bailoteaba en tres patas, decía el padre: 


     ––Si tuviéramos dinero todo sería más fácil. La gente no nos pisaría tanto ––decía con profunda melancolía. 


     ––No te preocupes papá, viajaré a la ciudad y trabajaré. 


     Y entonces la madre que escuchaba, exclamó sollozando: 


     ––¡No! No te puedes ir hijo mío. Tu no sabes nada de la ciudad, no sabes nada de esa personas. 


     ––Si seguimos pensando así nunca progresaremos.  Yo no quiero ser como esta gente, no quiero vivir toda mi vida en la miseria. Ya estoy cansado de pasar hambre, de ver que mis hermanos lloran porque no hay comida.  Esto tiene que acabar, mañana mismo iré a la ciudad. Encontraré un trabajo y por las noches estudiaré. 


     ––La vida no es fácil hijo, piense bien lo que va hacer. 


     ––Ya lo he decidido, papá. 


     Dando la espalda a sus padres, entró en la habitación que compartía con sus cuatro hermanos.  Mirando a su alrededor, lentamente observaba los viejos colchones tendidos sobre la fría tierra donde moraban toda clase de alimañas.  Las viejas paredes de madera parecían desplomarse, y en una esquina sus cuatro hermanos dormían abrazados por la mugre.  La angustia hizo un nudo en su garganta provocando lágrimas de desesperación.   


     Y así pues, lleno de angustia y dolor se acostó es su miserable lecho donde fue recibido en los brazos de Morfeo. 


       


     *  *  * 


     El estío ofrecía su luz y calor sobre aquel pueblo, los árboles felizmente bailaban al ritmo del céfiro, las aves del cielo volaban raso sobre el techado de los infelices.  Los primeros rayos del sol anunciaban la llegada de un nuevo día. 


     Matt se levantó muy optimista, estaba dispuesto a ir a la ciudad. No le importaba que sucedería, sólo estaba dispuesto a luchar.   


     La madre y los hermanos sollozando le despedían. Y así pues, partió hacia su destino. 


     Ya viajando en el tren, observaba los maizales y aquella vegetación que le rodeo durante tantos años, encerrándolo en aquel mundo donde la tecnología es desconocida.  


        Su corazón gran miedo sentía, pues no sabía que le esperaría. También gran alegría, pues nuevas cosas experimentaría.  


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


       


     CAPÍTULO II 


       


     LA GRAN CIUDAD 


       


     Pasaron las horas y finalmente arribó a la gran ciudad.   Pensó que estaba en el futuro, pues jamás en su vida había visto cosa igual.  


     Observaba aquellos edificios tan enormes, la cantidad de gente sobre las calles.  Se sentía tan extraño, tan perdido, no sabía que rumbo tomar o a quién preguntar. 


     Caminaba varias cuadras mirando todo detenidamente, estaba tan distraído que tropezó con un sujeto de melena muy larga y abundante barba, el cual le preguntó: 


     ––¿Quién eres?  ¿Qué haces aquí?  Este es mi territorio. 


     ––Soy Matt Davis. Vengo de un pueblo muy lejano. Estoy perdido en ésta ciudad. 


     ––¿Qué viniste a hacer acá? 


     ––Vine a probar suerte. A estudiar y trabajar, pero no sé en qué lugar quedarme. Tampoco tengo dinero.  


     ––Te puedo mostrar donde quedarte sin necesidad de pagar nada. 


     ––¿En serio? ––sus ojos brillaron de alborozo––.  ¿Dónde es? 


     ––Sígueme. 


     Aquel hombre con apariencia de indigente lo guiaba hacia un callejón oscuro, entonces sintió temor y preguntó: 


     ––¿Dónde me lleva, señor? 


     ––Tranquilo hermano, no le haré daño. Ya verá. 


     Matt le siguió con precaución, y atravesando el callejón divisó una luz mortecina. Caminó un poco más y observó que era una fogata,  a su alrededor varias personas muy delgadas con ropas sucias y raídas. Entonces volviéndose hacia aquel hombre, preguntó: 


     ––¿Dónde estoy? 


     ––Estas bajo un puente y estas personas al igual que tú, no tienen dónde pasar la noche. ¡Ah!, se me olvidaba presentarme, soy Ricky Williams.   Bienvenido a mi hogar. 


     ––¿Es aquí donde vives? 


     ––Lastimosamente sí. Toda mi vida he vivido aquí. Mi madre me abandonó cuando era un bebé... Puedes quedarte allí ––señalaba una esquina fría y sombría. 


     El mozo bajó su equipaje y lo colocó a su lado, luego reposó su cuerpo sobre pedazos de cartón que abundaban en el suelo, y sin darse cuenta bajo la pesadez del cansancio cayó en un profundo sueño. 


       


       


     *   *  * 


     Los rayos del sol penetraron en su rostro hasta despertarlo. 


     ––Buenos días, dormilón ––decía Ricky Williams. 


     ––Buenos días. ¿Qué hora es? 


     ––Son las diez en punto, según el reloj del parque central. 


     ––Tengo hambre. ¿Dónde puedo comer? 


     ––Te llevaré a un lugar donde la comida es gratis, aunque no muy buena pero te mata el hambre. Sígueme. 


     ––Esta bien. 


     El mozuelo miró a un lado y observó que su equipaje ya no estaba. Entonces preguntó con preocupación: 


     ––¿Dónde está mi equipaje? 


     ––Se me olvido advertirte. 


     ––¿De qué? 


     ––Aquí tienes que cuidar tus pertenencias como si fueran de oro. En este barrio todo desaparece. 


     ––¿Y ahora qué hago? Allí tenía mis documentos. 


     ––Vamos a comer, luego piensas en eso. 


     Matt le seguía, pero la preocupación le invadía pues su equipaje había sido hurtado. 


     Luego de caminar varias cuadras, su olfato no pudo resistirse ante un delicioso jigote. Entonces se percató que estaban en la parte trasera de un restaurante. 


     ––¿Vamos a entrar? ––preguntaba con emoción. 


     Entonces replicó Ricky Williams: 


     ––No. Vamos a comer de allí ––señalaba un basurero bañado en desperdicios. 


     Y escudriñando en la inmundicia le decía: 


     ––¡Mira, Matt! Estas tostadas de pan están como recién hechas. ¡Hoy es nuestro día de suerte! 


     El mozo miraba el basurero con ojos melancólicos, entonces recordó las palabras de sus padres: “La vida nos es fácil hijo, piense bien en lo que va hacer.”  “Tu no sabes nada de la ciudad, no sabes nada de esas personas.”  


     ––¡Qué delicia! ––exclamaba Ricky Williams––. ¿Está lleno? 


     ––Sí ––respondió con voz entristecida. 


     ––¿Qué le pasa? 


     ––Es que ahora me doy cuenta que mis padres tenían razón. La vida es difícil. 


     ––Yo sí sé el verdadero significado de esa frase. Toda mi vida he vagado por las calles, nunca he sabido quiénes fueron mis padres. Sólo sé que me abandonaron en un basurero como desperdicio humano, como si no valiera nada.  A los pocos días de nacido una generosa mujer me recogió, me llevó con ella a su casa, me atendió, me dio de comer. Fue como un ángel, pero para mi desgracia murió cuando yo tenía cuatro años de edad.   Su marido me maltrataba, decía que era un recogido, que no tenía nada que hacer en su casa; así que a mi corta edad decidí irme.  


     Vagué como un maldito, pasé hambre, frío, desolación. Era sólo una criatura de cuatro años, no sabía lo que era sobrevivir ante terrible sufrir.   Luego encontré gente como yo, hijos de la nada, que me ayudaron a subsistir en mi desgracia. 


     ––¡Qué historia tan dolorosa! 


     ––¿Y qué me dice de la suya? 


     ––Pues, vengo de un pueblo pequeño donde la basura, el hambre y la desesperación abundan. Somos cinco hermanos. El más pequeño es Charles, tiene ocho años, luego le sigue David con diez años, Jack de quince, Robert de diecisiete y yo, el mayor.  Mi padre con todo su esfuerzo nos envió a la escuela, siempre pensando en el mañana de sus hijos. 


     Al cumplir la mayoría de edad decidí venir a la ciudad, encontrar un empleo y seguir mis estudios. No quiero ser mediocre como mi familia, quiero vivir con todos mis lujos, como una persona decente. Mi sueño es ser científico. 


     ––Me gusta su manera de pensar. Luche y siga adelante, no se rinda. Recuerde que aún es joven, tiene mucho por recorrer. 


     Una vez traté de ingresar a la escuela para adultos pero no pude. Además ya estoy demasiado viejo, este año cumplo cuarenta y cinco. 


     ––Nunca es tarde para aprender, Ricky. 


     Desde aquel momento en que contaron sus vidas hubo entre ellos una amistad y ayuda recíproca.   Ricky protegió a Matt de aquellas calles ahogadas en malicia, mientras que él le enseñaba a leer, escribir y contar. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  






 

      

    CAPÍTULO III 

      

    LA MUERTE DE TERESA 

      

    Llegaba la noche y los cuerpos de ambos hombres quedaron vencidos ante el cansancio.  Matt sintió que caía profundamente, y entonces comenzó a tener un extraño sueño... 

    Se veía en una paradisíaca playa donde sus pies se hundían en la cálida arena, las tropicales palmeras bailaban al ritmo de los vientos y la mar enfurecida golpeaba sus olas contra las rocas.  Divisó allí, una mujer que se ahogaba, angustiosamente contra la corriente peleaba.  Su rostro era muy fino y los rayos del sol despedían destellos sobre su negra cabellera.  Entonces en su desesperación balbuceaba: 

    ––¡Hijo, hijo ayúdame! 

    Indudablemente era Teresa, su madre.  Matt sintió una intensa melancolía que le apretaba el pecho, se le hizo un nudo en la garganta provocándole el llanto. Y Entre el rugir de las olas se confundían sus gritos: 

    ––¡Mamá, mamá, mamá! ––exclamaba. 

    Mas era en vano, pues finalmente por Poseidón fue tomada.  

    Matt despertó llorando, angustiado, pues nunca había sentido cosa igual.  Miró a su lado y aún dormía Ricky Williams, entonces se levantó muy cuidadosamente para no despertarle.    

    Caminó varias cuadras, luego compró el diario, allí leyó un anuncio que decía: SE NECESITA MUCHACHO JOVEN PARA MESERO EN EL RESTAURANTE Le Palace. 

     El mozo dio varios pasos hasta llegar al teléfono público, metió su mano derecha en el bolsillo del pantalón, sacó una moneda y marcó el número... 

    ––Hola, llamo por el anuncio sobre el mesero que necesitan. 

    Y una voz femenina le replicó: 

    ––Venga a las dieciséis horas para la entrevista con el gerente. 

    ––¿Cuáles son los requisitos? 

    ––Sólo venga a esa hora, luego se le dirá. 

    ––Gracias. 

      

    *   *  * 

    Ya casi eran las dieciséis horas y recordaba aquella entrevista en el restaurante Le Palace; entonces se dirigió a hacia una fontana que yacía en todo el centro del  

     parque central. Allí limpiaba su mugre. Comenzó humedeciendo su rostro, luego sus brazos y melena.  Pensaba: “ya luzco mejor, ahora puedo asistir a la entrevista” ––entonces recordó––.“¡mi identificación personal!, ¿cómo hago?, sin documentos no me podrán contratar en  ningún empleo, ni ingresar a la universidad. Pero qué más da, iré aunque no tenga identificación. 

     Entonces dobló aquel diario,  lo colocó bajo su brazo mientras caminaba hasta llegar a la estación de autobuses.  Al abordar, recordó aquella primera vez que llegó a la ciudad. A través de la ventana miraba con profunda melancolía. Sus ojos reflejaban años de tristeza, dolor y desesperación.  

    El mozo descendió del autobús, caminó hacia delante, y divisó el letrero del restaurante: “LE PALACE”.  En su corazón, la esperanza de una contratación. Entró y se dirigió hacia el mostrador diciendo: 

    ––Buenas tardes.  

    Entonces le replicó, una mujer de facciones delicadas, tez morena, ojos oscuros, grandes y brillosos: 

    ––Buenas tardes. ¿Viene por la entrevista de trabajo?  

    ––Así es, señorita. 

    ––Pase a aquella puerta ––PERSONAL AUTORIZADO––, allí le atenderá el Sr. Phillips. 

    Y así pues, se dirigió hacia la puerta y entró... 

    ––Buenas tardes. 

    ––Buenas tardes ––replicó el hombre. 

    Detenidamente, observaba el miserable estado de sus calzados, sus ropas sucias y raídas, la expresión melancólica de sus ojos.  Entonces dijo: 

    ––Tome asiento.  Soy el gerente John Phillips. 

    Mientras el hombre hablaba, Matt también le observaba. Veía sus calzados bien lustrados, su traje tan bien almidonado, la forma asiática de sus ojos, y el color tan verde de los mismos. Su cabello tan liso como la seda y oscuro como el azabache, la forma ancha de sus hombros y pecho.  

    Y entonces Matt: 

    ––Bueno... Estoy aquí porque realmente necesito el empleo. Me considero una persona ágil, capaz de asumir el trabajo. 

    ––¿Cuántos años tienes? 

    ––Dieciocho. 

    ––Eres muy joven...  ¿Tienes experiencia? 

    ––No señor, pero puedo aprender. 

    ––Pues... Sólo necesito tu identificación y una copia de tu diploma de graduación. 

    ––Tengo un problema, señor. El primer día que llegué a la ciudad robaron mi equipaje donde guardaba mis documentos. 

    ––Yo no puedo contratar a nadie sin identificación. 

    ––Por favor señor, deme el empleo, realmente lo necesito. Tengo tres meses de haber llegado a la ciudad, ando vagando por las calles, comiendo de los basureros. Por favor, contráteme. 

    ––Tranquilo hijo, mañana mismo comienzas; pero con una condición: Que vayas a tu pueblo y expidas tus documentos. 

    ––¡Gracias señor, muchas gracias!  Le juro que eso haré. 

    ––Tienes que estar aquí, sirviendo mesas desde las seis hasta la dieciocho horas. 

    ––¡Gracias señor, muchas gracias!  Es usted un ángel. 

    ––No es para tanto hijo, puedes retirarte. 

    Matt salió de la oficina del gerente, más feliz que nunca. Ahora sentía que la vida tenía sentido. Después de tres meses pasaba algo bueno en su miserable vivir.  Volvieron a su mente y corazón aquellas ganas de superación, aquellas ganas de seguir luchando en la interminable batalla del destino.  Luego tomó el autobús y llegó a su guarida bajo el puente, el cual en tres meses se tornó su hogar. 

    Ricky Williams se alborozó tan sólo al ver aquella alegría que emanaban sus ojos.  Entonces preguntó: 

    ––¿Te aceptaron en el empleo, hermano? 

    ––Así es, comienzo mañana mismo. Hasta me dio oportunidad de expedir mis documentos la próxima semana. 

    *   *  * 

    Ya muy de mañana se levantaba Matt lleno de optimismo, sabía que muy pronto dejaría las calles y encontraría un lugar digno donde vivir. 

    Ya al llegar a su destino notó que eran las seis, puntualmente como le había indicado el gerente Phillips.  Y allí, frente al lujoso restaurante Le Palace, esperaba su apertura. 

    Repentinamente, sentía que alguien tocaba su hombro... 

    ––Así me gusta la gente, puntual ––era el gerente Phillips––. ¿Cómo has estado, hijo? 

    ––Bien, gracias señor. 

    ––Ven conmigo, y te muestro el uniforme para que comiences en estos instantes. 

    El mozo se sentía un poco nervioso pues era su primer día de trabajo. 

    ––Toma el uniforme, hijo. 

    Matt se miraba ante el espejo y orgulloso se sentía, pues nunca había lucido tan decente. 

    ––Ya ves que bien te queda.  Comienza ordenando las mesas. 

    ––Si, señor. 

    A continuación, llegaron los demás compañeros. Él les observaba detenidamente.  Primero vio entrar una chica muy joven, como de dieciocho a veinte años aproximadamente, lo que más llamaba su atención era su estatura pues era muy alta y delgada. 

    Entonces ella al ver que le miraba dijo: 

    ––Hola novato, bienvenido. Mi nombre es Rebecca. 

    ––Hola ––replicó él. 

    Luego llegaron dos hombres de mayor edad, eran los cocineros.  Después de algunos minutos llegaron tres chicas más. La que entraba de última le parecía muy familiar, entonces recordó que fue ella quien le atendió el día de la entrevista con el gerente Phillips. Era casi inolvidable aquel rostro de facciones extremadamente finas. 

    ––Hola––dijo ella ––. Soy Amy.  ¿Cuál es tu nombre? 

    ––Matt Davis. 

    ––Buena suerte en tu primer día de trabajo, Matt. 

    ––Gracias. 

      

    *         *  * 

    Eran las dieciocho horas, ya descendía el sol después de una larga jornada. Matt se sentía agotado pero a la vez satisfecho. Sabía que era un gran paso que daba en su vida. 

    Así pues, transcurrían los días.  El mozo se acostumbraba a su nueva rutina.  

    El tortuoso vaivén de los autos sobre las calles, la cantidad de personas sobre las mismas. Todo parecía ir tan de prisa, y sin percatarse llegaba un nuevo fin de semana. 

    ––Ven acá, hijo ––decía el gerente––. Me encanta como trabajas, ojalá y todos los meseros fueran como tú.  Como recompensa quiero darte un adelanto de tu sueldo. 

    ––Muchísimas gracias, señor. 

    ––Recuerda traer tus documentos. 

    –– Si, señor. No se preocupe. 

    ––Que tengas un buen fin de semana, hijo. 

    ––Igualmente, señor. 

    Matt caminaba por aquellas calles, lleno de ilusión. Sentía que daba los pasos correctos hacia aquel futuro tan soñado.  Entonces mientras llegaba a su guarida pensaba: “Con este dinero viajaré a mi pueblo y expediré mis documentos para ingresar a la universidad.  Mañana mismo tengo que tomar el tren.” 

      

    *  *  * 

    El sol despedía sus rayos sobre aquella polvorienta estación de trenes.  Matt, allí sentado esperaba el tren que lo llevaría de regreso a su hogar, a sus recuerdos, a su dolorosa infancia. 

    Cuando abordaba una gran angustia le invadía, sentía que le faltaba el aliento, y una inmensa melancolía se apoderó de su pecho.  Miró a través de la ventana y divisó una mujer que le veía levantando el brazo en señal de despedida.  Luego observó su rostro detenidamente y se percató que era su madre. Parpadeó y ya la mujer no estaba. Entonces admirado pensó: “Debe ser alguien que se le parece mucho.” Y así pues, continuo su interminable viaje. 

    Después de varias horas de cansancio, arribó a aquel pueblo. Observaba con melancolía la inmundicia donde vivió.  Llegó hasta el umbral de su casa observando que todo permanecía igual, sucio y deteriorado.  Entonces le recibió Richard, su padre. 

    ––Ahora es que apareces, muchacho ingrato. ¿Por qué no enviaste una carta? No sabes todo lo que ha ocurrido en tu ausencia. 

    ––Pero, ¿qué sucedió, papá? 

    El silencio les invadió un por unos segundos... Luego se escuchó una voz que dijo: 

    ––Mamá ha muerto. 

    Matt quedó atónito con lo que acababa de oír.  Luego escuchó unos pasos, y de la penumbra de la cocina salía Robert. 

    ––Así es hermano, mamá ha muerto ––decía con voz quebrantada. 

    Él, estupefacto por tan terrible noticia, miraba hacia el vacío como si su mente estuviese en blanco. Luego de algunos segundos sus ojos empezaron a sollozar, volviendo a sentir aquella angustia tan abominable y aquella melancolía tan desesperante.  Como si le exprimiesen el corazón, así sentía una terrible presión sobre su pecho. Sintió que se asfixiaba y su cuerpo al suelo cayó.  

    ––¡Busquen alcohol! ––exclamaba el padre. 

    Y así pues, corrían los hermanos a socorrerle. 

    ––¡Despierta Matt, despierta! ––exclamaban. 

    Mientras lo veían tendido sobre el suelo. Él nuevamente sentía que pisaba la cálida arena, camina libremente hasta sentirse en el aire. Luego se volvió a su izquierda y vio la mar azul, tan dueña de sus olas, a las que oyó rugir tan poderosas. 

    Continuaba caminando libremente, hasta que logró divisar una silueta. Entonces decidió acercarse. Observó que era una mujer sentada sobre una roca, sus interminables cabellos negros acariciaban su espalda. Matt sintió que su corazón fuertemente latía como si quisiera salirse de su pecho; mas esta vez latía de felicidad. 

    ––¡Mamá, mamá, mamá! ––exclamaba con alborozo. 

    Y entonces la madre: 

    ––¡Hijo mío, al fin estas en mis brazos! ––lo abrazaba y llenaba de besos––. No abandones a tus hermanos, cuídalos, ellos te necesitan. Tampoco olvides tus aspiraciones, ellas son la esperanza de un mejor porvenir. 

    ––¡Perdóname, mamá!, por favor, perdóname por haberte abandonado ––decía sollozando. 

    ––Ya estás perdonado, hijo. 

    ––Gracias, mamá. Te prometo que seré un profesional. Nunca abandonaré a mis hermanos. 

    Teresa miraba fijamente a su hijo y lo abrazaba con la ternura más limpia y sincera que pudiese existir.  Luego desapareció entre los brazos del hijo. 

          De repente, Matt comenzó a toser como si respirase algo que le estimulara. Entonces despertó.  Abrió los ojos y veía el rostro angelical de Charles, su hermano menor. 

    ––¿Te sientes mejor?––preguntaba el pequeño. 

    –– Sí ––el niño humedecía su nariz con alcohol. 

    Miraba detenidamente los rostros de sus hermanos. Aquellos rostros que gritaban de desesperación.  Aquellos rostros que se ahogaban en la miseria.  Entonces sintió un nudo en la garganta y dijo sollozando: 

    ––Perdónenme hermanos, perdóname papá.  Sé que he sido muy egoísta, sólo pensé en mi bienestar y me olvidé de ustedes.  Les prometo que nunca los voy a abandonar, haré todo lo posible para que vivan bien y no pasen más necesidades. 

    ––No tenemos nada que perdonarte, hijo.  Yo comprendo cómo te sentías, estabas tan cansado de vivir así.  Eres humano, no puedes ser perfecto. 

    ––Pero, explícame papá.  ¿Cuándo? ¿Cómo murió? 

    ––En los últimos meses tu madre se sentía muy cansada, fatigada. Entonces fue al hospital. Los médicos diagnosticaron cáncer linfático, y que su tiempo de vida era muy corto.  Pasaron los meses y Teresa empeoraba, casi nunca se levantaba de su lecho.  En sus últimos días mientras agonizaba, no paraba de mencionar tu nombre, no quería morir sin verte. 

    Matt comenzó a llorar descontroladamente, sentía que se le iba el alma, el dolor era inmenso.   

    Entonces comprendió aquel sueño.  Las olas enfurecidas simbolizaban la enfermedad que le arrastraba. Y al ver que en ellas se perdía, representaba su muerte.  También comprendió que aquella mujer que le despedía en la estación de trenes era ella, pues desde el más allá avisaba su partida. 

    ––¿Cuándo murió? 

    ––Hace una semana. 

    ––¿Dónde está? Quiero ver su tumba. 

    El silencio les invadió... 

    ––No teníamos dinero para hacerle un entierro digno como ella se merecía; así que tuvimos que cremarla. 

    ––Pero, ¿dónde están sus cenizas? 

    ––Fueron arrojadas al el mar. 

        Ahora entendía por qué la vió en la playa, pues sus cenizas allí yacían. 

      

    *  *  * 

    ––Buenos días ––decía Matt. 

    ––Buenos días ––respondieron todos. 

    ––¿Descansaste bien? ––preguntó Richard. 

    ––Sí, gracias papá. 

    ––¿Dónde vas tan de prisa? 

    ––Tengo que expedir unos documentos que me están solicitando en el empleo. 

    ––¿Encontraste trabajo? 

    ––Sí. En un restaurante como mesero. 

    ––Me alegro por ti. 

    ––Gracias. 

    ––¡Buena suerte! 

    Luego de varias horas regresó muy apresurado... 

    ––Ya me tengo que ir, papá. 

    ––¿Tan rápido? 

    ––Sí. Necesito tomar el tren los más rápido posible para no llegar de noche a la ciudad. 

    ––¿Pudiste hacer lo que querías? 

    ––Sí. No te preocupes, pronto volveré.  Toma esto para que soluciones algunos problemas. 

    ––Gracias ––dijo, introduciendo el dinero en su bolsillo. 

    Y en el umbral de aquella casa miserable, le despedían los cuatro hermanos y el padre. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

      

    CAPÍTULO IV 

      

    LABIOS CARMESÍ 

      

    Nuevamente arribaba a la ciudad, pero esta vez con un inmenso dolor en el alma y una terrible melancolía que apagaba su ser. 

    Regresaba nuevamente a su jornada laboral, pero por más que tratase de disimular ya no era el mismo, aunque tratara de llenarse de optimismo lo derrumbaba el dolor. 

    ––¡Oye, tú!, muchacho. Tráeme una copa de vino. 

    Matt asintió con la cabeza y corrió hacia la cocina del restaurante.  De repente, sintió un dolor insoportable que oprimía sus sienes, sentía que daba vueltas; tomó la copa de vino y caminó apresuradamente hacia aquel cliente tan exigente.  Ya llegando a la mesa siente un pinchazo en la cabeza, se le nubla la visión y tropieza con la pata de una silla. Cae al suelo y la codiciada copa de jerez se derrama justamente en el lujoso traje del cliente. 

    –– Disculpe, señor. Por favor, discúlpeme. 

    ––Mira lo que has hecho, torpe sirviente.  ¿Sabes cuánto cuesta este traje? No lo podrías pagar ni con el sueldo de toda tu vida. ¿Sabes quién soy yo?  Si quisiera te sacaría a patadas de este estado.  No te quedes allí parado como idiota, llama a tu jefe. 

    Al escuchar el estruendo y la algarabía del exacerbado cliente, sale el gerente Phillips de su oficina... 

    ––Buenos días, gobernador Sinclair, ¿qué incidente ha ocurrido que lo trae tan enojado? 

    ––Fíjese, gerente Phillips, que este torpe empleaducho me ha derramado la bebida en el traje.  Espero que despida en estos instantes a este muchacho, si quiere que personas como yo sigan asistiendo a este restaurante. 

    –– No se preocupe gobernador, las cosas serán como usted dice. 

    ––Espero que así sea, Phillips. 

    El conspicuo gobernador tomó su bastón de plata fina y mientras los demás clientes le observaban, salía de aquel restaurante con gran exacerbo. 

    ––¡Ven a mi oficina! ––exclamó Phillips. 

    Matt caminaba cabizbajo mientras los demás clientes observaban tal espectáculo. 

    ––Toma asiento y cierra la puerta. 

    ––Sí, señor. 

    ––¿Qué ocurre, Matt?   He observado que durante la semana has trabajado muy mal.  Ese señor que se acaba de retirar tan enojado es Samuel Sinclair, el gobernador de este estado. 

    ––Discúlpeme, señor Phillips, es que tuve un pésimo fin de semana.  Cuando regresé a mi pueblo me encontré con la noticia que mi madre había muerto, y lo que más me duele es que mientras yo estaba acá, ella agonizaba gritando mi nombre. Nunca le envié una carta, murió sin saber de mí ––dijo con voz quebrantada. 

    ––Mi más profundo pésame, hijo.  Sé que es difícil, pero si quieres conservar tu empleo debes trabajar bien.  No vengas durante los días que restan de la semana para que te establezcas emocionalmente. 

    ––¿Entonces, puedo quedarme con el empleo? 

    ––Sí, hijo. Yo comprendo tu situación, descansa unos días.  

    ––Gracias señor Phillips, es usted tan bueno. 

      

    *         *  * 

    Pasaban los días y Matt trataba de restaurarse emocionalmente hablando de sus problemas y aspiraciones con Ricky Williams... 

    ––La muerte de mi madre me ha hecho un hombre más duro y la causa de la misma abre aún más mi apetito hacia la medicina. 

    ¿Por qué Ricky, por qué? ¿Por qué la vida es así de cruel? ¿Qué estoy pagando en este mundo?  

    ––A veces Dios tiene propósitos con nosotros. Tenemos que afrontar pruebas difíciles para alcanzar el éxito. 

    ––Creo que si Dios fuera tan benévolo como dicen, la vida no sería tan difícil. 

    ––Dios es bueno, hermano. Sólo tienes que saber comprenderlo. 

      

    *         *  * 

      

    ––Dos órdenes de Filete de miñón, cuatro caviares, tres copas de vino tinto. Así ordenaba Matt a el cocinero, el pedido de las millonarias ancianas de la mesa número cuatro. Ya casi volvía a ser el mismo mozo espléndido y dinámico en su trabajo. 

    Transcurría el tiempo velozmente, y sin percatarse los empleados de aquel lujoso restaurante le daban la bienvenida a las Pascuas.  Las chicas decoraban el gran árbol de navidad mientras que los caballeros decoraban el exterior del restaurante. 

    Era tan maravilloso ver la nieve descender, la cantidad de individuos comprando obsequios, la alegría que emanaban los mismos, los melódicos villancicos, el exquisito aroma a pino fresco. Todo era tan propio de aquella época. 

    En el restaurante Le palace no sobraba el tiempo para descansos, era sorprendente la cantidad de clientes que entraban y salían de aquel lugar. 

    Todo marchaba perfectamente, Matt ejecutaba su trabajo mejor que nunca, y el ingreso de propinas aumentaba. 

    De repente, miró hacia el umbral y un vacío su pecho invadió. Aquel rostro era inolvidable, aquella arrogancia era perceptible, las arrugas delataban sus años de vejez y aquellos ojos azules tan dominantes imponían su poderío.                Indudablemente era el gobernador Samuel Sinclair, esta vez llegaba con su joven y hermosa hija Victoria Sinclair.  El viejo y la mozuela tomaron asiento. 

    Matt recordó el incidente tan bochornoso con el gobernador, también sus palabras amenazantes. Entonces sintió que el terror se adueñaba de su ser. 

    Miró hacia aquella mesa pero no se había percatado del ángel que allí se posaba, justamente al lado del gobernador.  Ahora observaba su sonrisa tan beatífica, su rostro tan fino, aquella piel tan blanca como la leche, los rizos de sus cabellos tan dorados como el oro y aquellos labios carmesí que serían imposibles de olvidar.  Definitivamente estaba viendo un ángel en la tierra, la belleza de aquella mujer era inigualable. 

    Los demás compañeros continuaban ocupados atendiendo otras mesas, por lo tanto era obvio que él atendiera la mesa de Sinclair. 

    De repente, se escuchó una especie de algarabía... 

    ––¡¿Qué, no hay nadie que me atienda?! ¡¿Qué clase de restaurante es este que no atiende una persona tan respetada como yo?! 

    Sin duda, era el gobernador que se quejaba.  Entonces Matt se acercó a la mesa y dijo: 

    ––¿En qué le puedo servir, señor? 

    Los recuerdos arribaron rápidamente al cerebro de Sinclair  y dijo: 

    ––Todavía sigues trabajando aquí, mequetrefe. Parece que mis órdenes no son válidas en este lugar. 

    Él, ignorando la situación continuaba... 

    ––Permítame su orden, señor. 

    El viejo seguía refunfuñando, sin embargo la mente de Matt viajaba por otro mundo.  Le era imposible creer la belleza que apreciaban sus ojos. No hacía más que admirar aquella obra maestra, tan perfecta, tan sutil. 

    Sus miradas eran correspondidas, y como la hiedra, así se entrelazaron. Ambos sentían que se conocieron en otra vida y desde aquel momento una extraña sensación se apoderó de sus corazones. 

    ––¿Qué, no me oyes inútil? 

    Ya regresaba de tan inolvidable mundo, y entonces dijo: 

    ––Sí señor, ya vengo con su pedido. 

    La hermosa hija del gobernador actuaba como si estuviese hechizada, y desde aquel momento como si fuesen luceros, sus ojos empezaron a brillar. Nunca antes había sentido cosa sin igual. 

    Desde aquel entonces Matt vivía en una nube. Ricky lo notó extraño y entonces preguntó: 

    ––¿Qué le ocurre, hermano?  Últimamente lo veo muy distraído, alegre, sus ojos brillan.  Discúlpeme si pienso mal, pero eso de las drogas no lleva a nada bueno. 

    El mozo mostró una tenue sonrisa y dijo: 

    ––No es nada de lo que usted se imagina, Ricky. Soy una persona muy inteligente como para destruirme de esa manera.  Es sólo que conocí a una mujer hermosa, nunca en mi vida había observado belleza sin igual ––Ricky le interrumpió con una tos seca––. Es hermosísima, su rostro lo llevo impregnado en mi mente. 

    ––¿Es una compañera de trabajo? 

    ––No. Es la hija de un tal gobernador Samuel Sinclair 

    ––¡¿Qué?! ¡¿La hija de Sinclair?! No sabes con quien te has metido, hermano. Sinclair es uno de los hombres más poderosos de este estado y del país entero. Dicen que es tan poderoso que controla al mero presidente y todo su gabinete.  Por tu bienestar es mejor que vayas borrando de tu mente la hija de ese hombre. 

    La cruel y real noticia cayó sobre Matt como balde de agua fría apagando sus sueños de amor. 

    ––Nunca pensé que aquel tipo pudiera ser tan poderoso ––dijo con voz entristecida.  

    ––Nunca quise decepcionarte hermano, pero esa es la realidad. 

    Matt abre la boca para pronunciar algo, pero nuevamente es interrumpido por la tos de su amigo. 

    ––¿Tienes resfrío? 

    ––Eso creo. 

    ––Debes ir al médico, esa tos suena muy grave. 

    ––No te preocupes, luego se me pasa.  Este tipo de síntomas es clásico en las personas como yo. 

    ––Ricky, creo que ya es hora de hacer una nueva vida. 

    ––¿A qué te refieres? 

    ––Pues alejarnos de estas peligrosas calles y vivir como personas decentes. 

    ––¿Pero, dónde puedo ir yo?, sin dinero y sin estudios. 

    ––Estoy pensando rentar una habitación en una pensión, aunque pequeña pero decente. 

    ––¿Piensas llevarme a vivir contigo? 

    ––Claro Ricky, eres más que un amigo. Tu me enseñaste a sobrevivir en estas calles, me protegiste de la maldad. Sería muy poco lo que haría por ti. 

    ––Gracias, eres un ángel ––sollozaba de alborozo. 

      

    *         *  * 

    Corrían las semanas como si fuesen perseguidas por la vida misma, y los ojos de Matt no brillaban como antes, la tristeza que emanaba su rostro era inevitable, ahora pensaba que Victoria Sinclair era sólo un amor platónico. 

    Estaban sus ojos mirando hacia el vacío y muy desconectado de este mundo, cuando de repente una voz femenina le hace regresar... 

    ––Caballero, quiero un capuchino, por favor. 

    Otra vez entraba en trance, aquella mujer lo enloquecía, definitivamente era Victoria Sinclair.  Esta vez lucía un traje color carmesí, el cual hacía juego con el rojo profundo de sus labios. Muy entallado a su fina cintura, hacía relucir sus caderas y un escote extravagante mostraba la voluptuosidad de sus pechos. 

    Ahora ya no la veía como un ser angelical, ahora la veía como un ser tentador que despertaba la lujuria en él. 

    ––¿Qué ordena, señorita? ––preguntó con voz temblorosa. 

    La hermosa mozuela observaba la carta del restaurante, luego se vuelve hacia él y sus ojos azules penetran con el marrón terrenal de los ojos de Matt.  Entonces dijo: 

    ––Sólo quiero un capuchino. 

    Él asiente con la cabeza, y se retira volando en una nube. Era inevitable sentirse de esa manera, era su primer amor, su primera ilusión. 

    Después de aquel momento ya no lo ataban las ideas negativas y aunque el mundo se derrumbara estaba decidido a conquistarla. 

    Ahora su principal meta era estudiar y hacerse un hombre exitoso para luego hacer suya aquella mujer tan soñada. 

      

    *   *  * 

    El sol descendía y ya casi se sentía la penumbra de la noche.  Matt caminaba por un barrio inmundo, similar a su pueblo, sólo que peor.  Este se distinguía por la cantidad de rameras que allí su carne vendían, mientras que al otro lado de la calle los niños jugaban a la pelota. Era como caminar por el mismísimo infierno.  Subió una vereda y se detuvo frente a un letrero que decía: PENSIÓN “SE RENTAN HABITACIONES A PRECIOS MÓDICOS” 

    Llegó hasta el umbral donde lo recibió una anciana en silla de ruedas. Su rostro era inapreciable, se distorsionaba con la sombra que emanaba la puerta. Tenía un aspecto desagradable, poseía ropas mugrientas y raídas. Observó que secretaba pus en las uñas de las manos.  Entonces preguntó:   

    ––Buenas noches, señora, ¿tiene alguna habitación en renta? 

    ––Hoy es tu día de suerte, muchacho.  Solamente queda una. Sígueme y te muestro ––respondió como si le faltara el aliento. 

    La mujer lo guiaba hacia un pasillo oscuro, y un nauseabundo hedor lo invadió. Disimuló tapándose la nariz y continuó caminado.  

    Luego, como si fuesen vitrinas de exhibición, observó las habitaciones de los demás inquilinos.  En la primera divisó un sujeto drogándose. En la segunda, un hombre a golpes masacraba a su mujer mientras que los hijos observando lloraban. Y en la tercera una ramera fornicaba con dos hombres.  Todos parecían hundirse en la misma porquería.  Él, estupefacto por lo que acababa de observar parecía desconectarse de la realidad. 

    Al final del pasillo la anciana abrió una puerta que gritaba de desesperación al ser invadida por tanto comején.  Entonces dijo: 

    ––Ésta es la habitación. 

    Matt observaba el rostro de aquella mujer, le era imposible creer lo que veía. Su ojo izquierdo secretaba pus, se mantenía cerrado y achurado como si fuera una ciruela pasa; pero lo que más asco le provocó fueron los gusanos que surcaban en él.   

    Fue tan desagradable aquella impresión que no soportó más y en una esquina el vómito echó. 

    ––Disculpe señora, es que no pude evitarlo. 

    ––A todos le pasa lo mismo ––respondió con actitud irrelevante. 

    El mozo entró a la lóbrega habitación y el olor a humedad proveniente de las esquinas era insoportable. El baño era invadido por el limo y el moho. Dos camas con los colchones rotos y una mesa eran poseídos por ratas y cucarachas.  Sin embargo le encantaba la idea de dejar de dormir bajo el puente. 

    ––¿Te gusta? 

    ––Al menos está mejor que donde vivo. 

    ––¿Para cuántas personas es la habitación? 

    ––Un amigo y yo. 

    ––Otro marica más ––susurró. 

    ––¡¿Qué?! 

    ––¡Ah! Eres de los que no han salido a “la luz.” 

    Matt frunció el entrecejo y dijo: 

    ––Respete, señora. Yo no soy homosexual. 

    Entonces la mujer respondió en forma sarcástica: 

    ––Como tu digas, muchacho. 

    El mozuelo salió de la habitación y firmó contrato con la putrefacta anciana. 

    Después de tan desagradable experiencia, a pesar del asco que le causó aquella mujer, sentía gran lastima por el estado en que se encontraba.  ¿Qué clase de enfermedad podría padecer?, ¿qué la mantenía en ese estado de descomposición?  Era la clase interrogantes que pasaban por mente.  

      

    *   *  * 

    ––¡En la cama soy una fiera, aprovechen ahora que estoy en oferta! 

    Ya se acostumbraba a las vulgares propagandas de las rameras de su nuevo vecindario.  Para él y Ricky era de lujo vivir en aquel barrio. Al menos era mejor que habitar en las calles. 

    Todas las tardes se aparecía Victoria Sinclair en el restaurante Le Palace,  siempre con la misma excusa barata del capuchino.  

    Lucía trajes extremadamente provocativos, incrementando la lujuria en Matt. Era extraño ver que una señorita de tan buena estirpe se fijara en un mesero como él, sin embargo para ella eso no era de importancia. 

    Como si fuesen metal e imán, el magnetismo los vencía. Habían nacido para permanecer unidos. Llegaron a ser los mejores amigos, se contaban sus pesares y felicidades, sus derrotas y victorias. 

    Eran ya las dieciséis horas y como de costumbre, Matt impaciente esperaba la llegada de su amada.  Esta vez lucía más hermosa que nunca. El donaire que emanaba al caminar, el vaivén con que movía sus caderas, la manera en que manejaba su cabello, todo era tan propio de ella.  Él, ruborizado sonreía al observar tan espléndida belleza. 

    La hermosa mozuela tomó asiento, y como de costumbre, Matt traía su capuchino; aunque no le era permitido sentarse a conversar mientras trabajaba, le era irrelevante romper las reglas pues era ella quien controlaba su mundo. 

    ––No entiendo cómo una chica tan hermosa como tú, no tenga novio ––decía Matt. 

    ––Es que mi papá es demasiado celoso. Vive alejando toda clase de pretendiente que se me acerque.  Jura que aún soy una niña. 

    ––Así son los padres con las hijas.  En mi familia no hay ninguna mujer, somos cinco y todos hombres. 

    Así pues, se fueron conociendo perfectamente.  Matt sentía que había dado un gran paso para conquistar a Victoria. 

      

    *  *  * 

    Una tarde, sentados platicando, conociéndose, se aparece el gerente Phillips y dice: 

    ––No es mi intención molestarlos, pero me dirijo principalmente a usted señorita Sinclair. Comprenda que este es el lugar de trabajo de Matt.  Mire hacia aquella mesa, esa pareja tiene más de media hora allí y nadie les atiende.  Y tú Matt, sé más responsable si quieres mantener tu empleo. Te pago por servir, no por platicar con los clientes.  Si quieres seguir tu conversación, allá fuera está el parque. 

    Era la primera vez que realmente el gerente Phillips se enojaba con él. 

    ––Discúlpeme señor, no volverá a pasar. 

    ––Eso espero. 

    Victoria muy apenada por tal regaño dijo:   

    ––Discúlpame Matt, soy una tonta. No quise causarte problemas ––se levantó tomando su bolso. 

    ––¿Vas a volver? 

    ––No lo sé. 

    ––Podemos seguir los consejos de Phillips y platicar en el parque. 

    ––Está bien. Te espero allá mismo, a las dieciocho horas. 

    Victoria le despidió con un beso en la mejilla, un beso profundo, revelador, un beso que declaraba su amor.  Él, ruborizado la miraba marcharse. Le era sorprendente creer que pudiera tener aquel ángel tan cerca de él. 

    Lo planeado fue realizado, Victoria ansiaba que Matt terminara su jornada laboral y todas las tardes a las dieciocho horas allí lo esperaba.  Él, el paso apresuraba para encontrarse con su amada. Los temas de conversación eran interminables, siempre había algo de qué hablar. 

      

      

      

    *  *  * 

    Ya el reloj marcaba más de las dieciocho horas.  Matt se tardaba a su cita tan esperada. Victoria impaciente decide ir a buscarle al restaurante. 

    Llegó hasta el umbral y divisó la multitud de clientes que allí se reunían. 

    Varias personas le parecieron conocidas, entre ellas el senador David Jones, un gran amigo de su padre.  Sin embargo le era irrelevante. 

    Se retiraba Matt, después de tan agotadora jornada, pero con sólo ver a Victoria, volvía a vivir. Sus ojos brillaban, se ruborizaba, le era inevitable ocultarlo. 

    Mientras ellos se retiraban tan enamorados rumbo a su parque de las confesiones, el senador Jones observaba aquella escena tan romántica. No podía creer lo que sus ojos veían, era la hija de Sinclair con un mesero.  “Esto lo tiene que saber su padre” –– pensó el entrometido senador. 

    Tomó su teléfono celular y llamó a Sinclair... 

    ––Hola Sinclair, habla Jones. 

    ––¡Qué tal!  ¿A qué se debe tu llamada? 

    ––Acabo de ver algo que te conviene. 

    ––¿A qué te refieres? 

    ––Tu hija Victoria acaba de salir con un mesero del restaurante. 

    ––¿Cuál restaurante? 

    ––Le Palace. Si la quieres sorprender, está en el parque diagonal al restaurante. 

    ––¡Ahora mismo voy para allá! ––cerró el teléfono con gran exacerbo. 

      

    *         *  * 

    ––¡Apresúrate, mequetrefe! ––decía el anciano a su chofer––. Este es el parque, estaciónate aquí mismo. 

    Reinaba la noche tan oscura, el viejo sólo podía divisar siluetas en las bancas del parque.  De repente observó dos personas, una le pareció conocida, tocó el hombro de la mujer pero no era Victoria.  Luego miró hacia atrás y allí estaba su hija con Matt hablando y mirándose con ojos de enamorados. 

    ––¡Victoria, qué haces aquí! ––exclamó con enojo. 

    ––Solamente estoy conversando, papá. 

    Sinclair no se había percatado de la persona con quien se encontraba su hija, lo miró y sintió que la sangre rápidamente corría por sus venas. 

    ––¡Eres tú, maldito mesero!  ¡¿Qué quieres con mi hija?!  ¡Déjala en paz!  Ahora entiendo por qué siempre te odié. 

    Sinclair levantó el bastón golpeándolo justamente en la cabeza.  Victoria gritaba sollozando: 

    ––¡Ya déjalo, papá, déjalo! 

    El viejo descargaba todo su odio sobre él, la sangre corría por su rostro.  La gente aterrorizada observaba tal espectáculo.  Llegaron los oficiales y detuvieron al gobernador. 

    ––¡Suéltenme, mequetrefes idiotas!  ¡Yo soy Sinclair! 

    ––Tiene que acompañarnos, gobernador. 

    ––¡Suéltenme! ––continuaba gritando. 

    En su limusina, observaba su chofer pensando: “Te lo tienes bien merecido, viejo verde.” 

    Las cámaras televisivas arribaron al lugar, era Samuel Sinclair a quien arrestaban.  Llegaron también los paramédicos y a Matt con una enorme fisura en la frente transportaban al hospital. Victoria sollozando viajaba con él. 

    Entre el tortuoso ruido de las sirenas de la ambulancia, Matt con el rostro ensangrentado dijo: 

    ––Creo que debemos terminar con nuestra amistad. Tu padre jamás podrá entender que te relaciones con personas como yo. 

    ––Como tú digas ––respondía sollozando. 

    El dolor arribaba a sus corazones, y él ya cansado de sufrir pensaba no volverse a enamorar.  El inmenso dolor de Victoria se tornaba odio, ahora sentía que era su padre el responsable de sus penas, ahora lo veía como un verdugo que se proponía hacerla sufrir y no dejarla ser feliz. 

    Rumbo al hospital Victoria tuvo un impulso incontrolable, y sin meditarlo en los labios de Matt plantó un beso.  Aquel toque angelical de sus labios carmesí lo sostenía en una nube.  Era la despedida de un gran amor que se mantuvo en silencio. 

      

    *  *  * 

    Después de aquel incidente, ella no se aparecía por el restaurante.  Matt en sus horas de salida transitaba por aquel parque donde sólo quedaba el fantasma de un amor que permaneció en las sombras y jamás llegó a ver la luz.   

    Ahora era famoso, la noticia de aquel zipizape que se formó en el parque se difundía por toda la ciudad. Todos sabían que era él, quien se había involucrado con la hija Sinclair. 

    El gobernador en su gran mansión no dejaba de culpar a su hija por tal incidente... 

    ––¡Eres una inútil, no tienes nada en la cabeza!  Por tu inmadurez mira toda la vergüenza que me has hecho pasar.  Los noticieros no paran de transmitir aquel vulgar incidente y en los periódicos salgo en primera plana.  Ahora con esta reputación no podré ganar las próximas elecciones. 

    Victoria callaba ante los insultos de su padre, realmente no le importaba lo que la gente pensara, estaba cansada de vivir en aquel mundo plástico de apariencias. 

    Para librarse de los problemas, volvía a utilizar aquel método del silencio, aquel método que disimuló su dolor hace años cuando su madre murió. Ahora le servía como píldora para calmar tan terrible dolor que le causaba su padre. 

    Se encerró en su habitación por días, no hablaba con nadie, se desconectó de la realidad. 

      

    *  *  * 

    Dicen que el tiempo borra todo, sin embargo a Matt le era imposible borrar de su mente a Victoria. Como un tatuaje allí permanecía. 

    Finalmente, fue aceptado en una de las universidades más prestigiosas de la ciudad.  Mañana era su primer día, el primer día que exploraría el campo de la ciencia.  Aquella pasión que en sus venas corría desde niño, al fin sería explotada. 

    Mientras tanto, en la mansión Sinclair, el gobernador alterado gritaba a su hija lo siguiente: 

    ––¡Espero que estés preparada para mañana ir a la universidad, así que déjate de traumas y sal de tu habitación! 

    Victoria se mantenía en un profundo trance, y desde lejos el vozarrón de su padre escuchaba. 

    Al día siguiente muy emocionado pisaba Matt aquel lugar tan soñado, aquel santuario que sería la escalera al éxito. Ahora iniciaría la lucha hacia el primer escalón.  

     Contemplaba aquellos salones tan grandes, tan modernos, jamás en su vida había visto cosa igual.  La cantidad de estudiantes que allí se encontraban era realmente sorprendente. 

    De repente miró hacia la multitud y sintió que tuvo una ilusión óptica, era imposible creer lo que sus ojos contemplaban, era ella.  Aquella mujer que se paseaba por su mente como si fuese un fantasma, ahora era real.  Aquel ser espiritual, aquella maravilla llamada Victoria regresaba para hacerlo feliz; pero al mismo tiempo para hacerlo sufrir.  Era ella un ser abstracto, tan inalcanzable en su propia naturaleza.  

    Recuerdos y emociones arribaron a su corazón.  Era ella, Victoria, la mujer inalcanzable. El sólo hecho de mirarla provocaba acariciarla, y perderse para siempre en aquellos labios carmesí, era encontrarse en la mismísima gloria.  

    Victoria parecía distraída, pero de repente siente la presión de los ojos de Matt sobre ella, detectaba su presencia.  Gira la cabeza y simultáneamente fusionan sus miradas. Igual que aquella primera vez en el restaurante sólo que ahora la fuerza del destino los uniría para siempre. 

    Transcurrían los meses, mas ellos hacían un gran esfuerzo por controlar sus emociones. Luchaban contra la corriente del amor, contra aquella pasión que los incitaban a la lujuria, y aunque ahora eran compañeros de clase se ignoraban recíprocamente. 

    Fue tan amargo aquel incidente en el parque que preferían evitar problemas. Su padre era un hombre demasiado poderoso, era capaz de matarlo; mas la contumacia de su amor era invencible, era capaz de traspasar cualquier tipo de barrera. 

    La pasión que emanaban sus cuerpos era inevitable.  Y así pues, una noche, ya a la salida de la difícil jornada de clases, Matt tropieza con ella.  

    Nuevamente sus miradas se fusionan, y sin mencionar palabra alguna, surge de manera espontánea un beso profundo, un beso que expresaba toda aquella pasión incontrolable.  Luego de aquel impulso pasional que les ahogaba, sin rumbo fijo caminaban tomados de la mano... 

    ––¿Dónde vamos? ––preguntó Matt. 

    ––A donde tú quieras––replicó ella. 

    Una romántica luna llena, los guiaba hacia aquella habitación de hotel donde todo su amor entregarían. 

          La pasión brotaba por sus poros, la llama del deseo ardía por sus venas.  Y cual agua del río, así se dejaba llevar ella por la corriente de besos y caricias. 

    A él, le era difícil creer que aquella mujer tan soñada, tan deseada, sería suya por primera vez. Le era difícil creer que ahora recorría la geografía de su cuerpo,  exploraba el relieve de sus caderas. Todo era tan perfecto, tan divino, tal y como lo había soñado, era ella una perfección de la naturaleza. 

    Después de aquella intensa noche de pasión estarían unidos para siempre, ahora nada los separaría. 

    Matt regresó a su lóbrega habitación en aquella miserable pensión donde lo esperaba su gran compañero, Ricky Williams.  Él comprendía que era difícil trabajar y estudiar, entonces preguntó: 

    ––¿A qué se debe esa felicidad? 

    ––El amor ha tocado a mi puerta, y no lo dejaré escapar.  He pasado la noche más feliz de mi vida, ahora la amó más. Nadie nos separará. 

    ––Me alegro por ti, hermano. 

    ––Gracias. 

    Repentinamente Ricky comenzó a toser, no había nada que lo detuviera. Matt preocupado se acercó a él y observó que en el pañuelo con el cual se cubría la boca había una sustancia extraña. 

    ––Déjame ver el pañuelo ––dijo frunciendo el entrecejo. 

    Ricky, temeroso lo entregó a su fiel compañero. 

    ––Esto es sangre, estás muy enfermo. Probablemente tengas tuberculosis.  Quiero que mañana mismo vayas a el hospital. 

    ––¿Tu cómo sabes que es tuberculosis? 

    ––Recuerda que llevo varios semestres estudiando medicina. 

    ––No te preocupes, luego se me pasará. 

    ––Ricky, por favor no juegues con tu salud. 

    ––Bueno...  Está bien, mañana mismo iré. 

    Como si los pulmones se les desgarraran, así seguía tosiendo descontroladamente en una esquina de la habitación, y Matt muy preocupado al mundo de los sueños voló. 

      

    *  *  * 

    Así trascurrían las semanas y ya se hacía como de costumbre entregar su amor en aquella habitación de hotel.  Sólo que ahora el chofer de Victoria se hacía cómplice y testigo. Todas las noches él paciente allí afuera esperaba por ella. 

    ––Buenas noches, Peter. 

    ––Buenas noches, Señorita Victoria.  ¿Desea que la lleve a otro lugar? 

    ––No, llévame a casa. 

    ––Como usted diga, señorita. 

    ––Peter, quiero darte las gracias. 

    ––¿Por qué? ––preguntó con asombro. 

    ––Gracias por no decirle nada a mi papá. 

    ––Con todo respeto, señorita, déjeme decirle que su papá es un viejo cabrón que le encanta humillar a las personas como yo.  Él no se merece una hija como usted, usted tiene derecho de ser feliz con el hombre a quien ama. 

    Después de la muerte de su madre, que en paz descanse. He sido testigo durante todos estos años del maltrato de su padre hacia su persona. 

    ––Tienes razón, mi papá me ha tratado muy mal, como si quisiera hacerme pagar todos sus errores. Siempre descarga todo su odio sobre mí, siempre quiere que se haga su voluntad.  Estudio por las noches porque es su deseo que en el día estudie actuación. 

    Mientras Victoria llegaba a su mansión, Matt llegaba a su inmunda habitación en aquel barrio donde la insalubridad y la miseria eran tangible. Sin embargo ya no le daba importancia, pues ahora el amor de Victoria poseía. 

    Allí en aquella pocilga lo esperaba Ricky Williams con miles de pensamientos suicidas…   

    Matt se acercó a la puerta y antes de abrir escuchó lo siguiente: 

    ––¡¿De qué vale la vida?!  Naces sólo para sufrir. Pues ya es hora de acabar con el sufrimiento. 

    Sin duda era Ricky Williams que sollozando aquellas palabras pronunciaba.  Matt sin meditarlo, la puerta abrió y cuando entró, el hombre con una navaja en la mano amenazaba con cortarse las venas. 

    ––¿Qué pasa, Ricky?, eres un hombre inteligente, ¿por qué quieres acabar con tu vida de esa manera? 

    ––¿Inteligente yo?, ni siquiera fui a la escuela.  Mira donde he vivido durante toda mi vida. Desde que nací nadie me quiso, me botaron a la calle como basura. Y si ahora vivo aquí es por pura compasión tuya ––replicaba sollozando. 

    ––Te equivocas. Si vives aquí es porque eres mi amigo y realmente te estimo. 

    ––Ya no importa nada, es mejor acabar con esto de una sola vez. 

    ––Pero Ricky, por favor escucha. ¿Por qué quieres acabar con tu vida? 

    ––Es que tú no sabes, tú no sabes ––decía sollozando. 

    Matt tratando de jugar psicología, dijo lo siguiente:   

    ––Si dices que es mejor acabar con tu vida, sólo dame una buena razón y te apoyo en tu suicidio; pero sólo dame una buena razón.  

    ––Es que tú no sabes. 

    ––¡Pero entonces dime! 

    Ricky se dio vuelta y de la mesa tomó un sobre... 

    ––Toma, léelo y dime si no tengo una buena razón para matarme. 

    Matt nervioso y tembloroso, el sobre abrió, leyó lo que contenía y de sus ojos lágrimas empezaron a brotar.  Entonces exclamó: 

    ––¡¿Qué?! 

    ––Ya ves, tengo SIDA.  ¡Aléjate de mí, soy un sidoso de mierda, soy una porquería! 

    ––No es lo que tú piensas. Hoy día la tecnología está muy avanzada. 

    ––¡Ya cállate, Matt!  Ya lo sé todo, en poco tiempo moriré, estoy en fase terminal. Ya no quiero sufrir más. 

    ––¿Dónde quedan tus principios cristianos, Ricky?  El que se suicida se gana un boleto al infierno. Es mejor sufrir aquí que sufrir por la eternidad. 

    ––Ya no me importa nada.  ¡Que me lleve el diablo si quiere!  Ya no me importa nada, nada, nada... 

    El hombre seguía repitiendo la misma palabra, miraba hacia el vacío y sin percatarse, la navaja soltó, Matt corrió y con sus brazos lo arropó.  Y llorando durante toda la noche permanecieron ambos abrazados en una esquina de la habitación. 

    El mozo realmente sentía el dolor de su amigo, durante todo ese tiempo llegó a estimarlo. 

          Parece que la muerte había decidido llevarse sus seres más queridos.  Primero su madre, ahora Ricky. No sabía si sería capaz de soportarlo.  Sin embargo, existía una mujer que tan sólo con contemplar su belleza le devolvía el aliento en aquellos momentos tan difíciles. 

      

    *   *  * 

          Allí se encontraban nuevamente, en aquella habitación de hotel que se convertía en su nido de amor... 

    ––¿Qué te sucede?  Últimamente te noto muy preocupado. 

    ––Es que mi amigo con el cual vivo, tiene sus días contados. 

    ––¿Está enfermo? 

    ––Sí. Tiene SIDA y por eso estuvo a punto de suicidarse.  A veces me da miedo llegar y encontrarlo muerto. 

    ––No te preocupes, eso nunca pasará. 

    ––Al menos comprendió la situación, ahora toma sus medicamentos y paciente espera su muerte. 

    ––¡Qué triste! 

    ––Así es. 

    Matt continuaba encontrándose con Victoria en aquel hotel. Aunque ahora eran compañeros de clase, era mejor ignorarse y así evitar los malos comentarios que a oídos de Sinclair podrían llegar. 

    Y así una noche... 

    ––Mira como nos ven, creo que ya se dieron cuenta que siempre vamos a aquel hotel –– decía Victoria con preocupación. 

    ––¿Qué podemos hacer? 

    ––Sube conmigo a la limusina.  Buenas noches, Peter. 

    ––Buenas noches, señorita.  

    ––Él nos llevará a casa de mi padre. 

    ––Pero, Victoria. ¿Y si tu papá llega? 

    ––Mi padre no llegará por unos buenos pares de días. Ahora mismo está en Londres.  ¿Verdad, Peter? 

    ––Así es, señorita.  

    Matt preocupado y nervioso viajaba en la limusina de Sinclair.  De repente se detienen... 

    ––¿Es esta tu casa? ––preguntaba el mozo con asombro. 

    ––Sí. 

    ––¡Vaya!  Está hermosa, es una mansión. 

    ––Ven conmigo ––decía tomando a su amado de la mano. 

    ––¿A dónde vamos? 

    ––A mi habitación. 

    Mientras subía a la recámara de Victoria, contemplaba los lujos que aquella mansión poseía, anhelaba algún día llegar a vivir en un lugar así. 

    Entraron a su habitación y descontroladamente de sus ropas se despojaron. Era ahora el deseo que los incitaba a hacer el amor de una manera salvaje. 

    Mientras ellos disfrutaban del placer, su padre arribaba después de un pésimo viaje que se adelantó. 

    ––¡Viaje de porquería!  Hacen que vaya hasta Londres por el gusto ––refunfuñaba ya entrando a su gran mansión. 

    Desde que entró, sintió una extraña presencia en su casa.  Subió a su habitación, pero escuchó ruido en la recámara de Victoria, entonces decidió la puerta abrir.  El viejo no podía creer lo que sus ojos veían, era su niña que ahora de aquella manera observaba, desnuda en una obscena posición sexual. 

    ––¡Puta! ––fue lo primero que de sus labios salió. 

    Victoria aterrorizada y avergonzada con sus sábanas cubría su desnudez.  Matt recogía del suelo sus ropas esperando el momento perfecto para huir. 

    Lleno de cólera y odio se aproximaba Sinclair, amenazando pegarles con su bastón. 

    ––¡Bill, Bill, tráeme la escopeta! ––gritaba a uno de sus sirvientes––. ¡Ahora si te mato, maldito. Te dije que dejaras a mi hija tranquila! 

    ––¡La culpa es mía papá, déjalo! 

    ––¡Tu cállate! ––gritó rompiéndole la boca con el bastón––. ¡Puta maldita, mira como irrespetas mi casa. Tantos gastos hechos en tu educación y ahora de comportas como una mujerzuela.  Pero tú, desgraciado. De ésta noche no pasas, te juro que te mato, así sea lo último que haga en mi vida! 

    Sinclair se dirigía hacia Matt amenazándole con el bastón.  Él sin pensarlo por la ventana saltó y corriendo por el jardín con dificultad trataba de vestirse. 

    ––¡Suelten a los perros, no dejen que se escape! ––gritaba el viejo. 

     Matt el muro de la gran mansión trepó y al otro lado de la calle llegó. La suerte lo acompañaba y en esos momentos un taxi pasó, el cual abordó y a su destino llevó.   

    Y mientras tanto, Victoria recibía la paliza de su vida. 

    Después de tal hazaña realizada, muy cansado llegaba a su pocilga. Abrió la puerta y vio que Ricky no estaba. 

    ––¡Ricky, Ricky! ––preocupado lo llamaba. 

    Divisó que la puerta del baño estaba cerrada y entonces pensó que allí se encontraba.  Después de aquel incidente en la mansión Sinclair en la cama se acostó y sin darse cuenta se durmió.   

    Luego de algún tiempo se levantó y observó que le reloj marcaba las veinticuatro horas, miró hacia el borde de la cama y allí Ricky sentado estaba. Sólo que ahora su rostro parecía más reluciente, sus ojos brillaban, ya no poseía aquella apariencia de enfermo. 

    ––¿Qué te hiciste, Ricky?  ¿Fuiste al salón de belleza? 

    El hombre mostró una tenue sonrisa, y sin mencionar palabra alguna, se acercó y su frente besó. 

    ––¿Qué te pasa?  ¿Por qué me besas?  ¿Estás melancólico? 

    El hombre sin pronunciar palabra, de la cama se levantó y caminó hacia el umbral. 

    ––¡Ricky, Ricky!  ¿Dónde vas?, ¿qué te pasa?  ¡Ricky! –– “Que tipo más raro, quien sabe a dónde irá” ––pensaba. 

    Y de repente, sintió ganas de ir al baño... 

    ––¡No, no,no! ––gritaba Matt descontroladamente. 

    Nuevamente sentía aquella sensación de dolor que presionaba su pecho.  Allí estaba el cadáver de Ricky Williams, tendido sobre el suelo. Parecía que uno de sus ataques de tos le arrebató la vida. 

    No sabía si esta vez el azote de la muerte soportaría, era demasiado dolor. Ya un acervo de pesares en su pecho guardaba.   

    Y allí bajo los fríos pies de su amigo, permaneció llorándolo por horas… 

    Ya al salir  el sol, las autoridades arribaron al lugar. Y como si fuese desperdicio, así introdujeron el cadáver de su compañero en una bolsa. 

    Durante todo ese día permaneció mirando hacia el vacío y de aquel lugar no salió. 

      

    *   *  * 

    Ya el sol se ocultaba, y hacia la universidad se dirigía.  Al llegar la primera persona que le ve es Victoria, su gran amor. 

    ––¡Matt, Matt!  Necesito hablar contigo ––dijo ella con preocupación. 

    ––¿Qué sucede? 

    ––Mi papá me quiere sacar del país. 

    ––¡¿Qué?! 

    ––Sí. Quiere que estudie en el extranjero. 

    ––¡Pero eso no pude ser! ––decía frunciendo el entrecejo. 

    ––Matt, vamos a un lugar donde nadie nos conozca. Un lugar donde podamos ser felices. 

    ––¿Pero, con qué dinero? 

    ––Tengo una cuenta bancaria con la cual podemos comprar un apartamento, sólo necesito retirar el dinero antes que mi papá no lo permita. 

    ––Está bien, como tu digas. Sólo mantente en contacto conmigo. 

    Se dirigían a su clase, y allí sólo se escuchaba la voz del profesor que decía:  

    ––Buenas noches, jóvenes. Hoy tendremos una clase muy interesante. Iremos a la morgue donde examinaremos el arte de la anatomía humana.   

    Al llegar, los muchachos tensos y nerviosos, observaban cómo el profesor sacaba un cadáver de aquellas neveras donde todos algún día nos encontraríamos. 

    Y entonces el profesor: 

    ––Este nos acaba de llegar, murió de SIDA.  Por su seguridad utilicen los guantes y mascarillas.   

    Matt Davis, usted es el primero. Abra su pecho.  

    Mientras sus compañeros temerosos parecían, él emanaba una seguridad absoluta. No había nada que lo pudiese intimidar.  

    Entonces descubre el cadáver y cuando mira su rostro comienza a llorar descontroladamente abandonando aquel lugar.  Todos estupefactos le miraban y Victoria tras él corrió. 

    ––¿Qué sucede, Matt?  ¿Por qué esa reacción? ––decía ella muy preocupada. 

    ––Es que, es mi amigo del que te hablé ––replicó ahogándose en el llanto. 

    ––¿Pero cuándo murió? 

    ––Anoche, lo encontré muerto en el baño. 

    Ella con sus brazos lo arropó y sobre su hombro desahogaba su dolor. 

    Entonces dijo el profesor: 

    ––Disculpen.  Matt, ¿era algún conocido tuyo? 

    ––Sí ––replicó con voz quebrantada. 

    ––Mi más profundo pésame. 

    ––Profesor, quiero hablar con usted en privado ––Victoria se retiró––.  Quiero conservar el cuerpo de mi amigo. 

    ––¿Qué? 

    ––Sí, así como lo oye. 

    ––¿Para qué lo quieres? 

    ––Creo que podemos preservarlo y así en el futuro podríamos obtener respuestas de enfermedades ahora incurables. 

    ––No me parece mala idea. Pero sólo los familiares pueden donar su cuerpo a la ciencia. 

    ––Yo soy su única familia. 

    ––Déjame consultar con mis superiores y luego te aviso. 

    ––Como usted diga, profesor. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

    CAPÍTULO V 

      

    EL MAL CONGÉNITO 

      

     Matt y Victoria se fueron a vivir en un apartamento tal y como lo habían planeado.  Ella se olvidó de su padre, nunca volvió a hablarle; sin embargo el ni siquiera intentó buscarla.  Ahora sólo le veía en programas televisivos hablando de política, engañando al pueblo como siempre lo había hecho. 

    Aunque ahora la vida les era un poco más difícil, ellos felices se sentían al amarse libremente.   

    Victoria abandonó las clases de actuación que tanto odió. Y al igual que su amado ahora trabaja como mesera en el mismo restaurante que él; así pues pagaba su costosa carrera de medicina.  

    Aunque ahora sus viejas amigas de la alta sociedad le veían en aquellas condiciones, le era irrelevante pues lo que realmente le importaba era compartir su vida con el hombre a quien amaba. 

      

    *  *  * 

    Una noche, después de tanto trabajo y estudió muy cansado llegaba Matt a su hogar. En el sofá se sentó y luego el teléfono sonó... 

    ––Hola, ¿se encuentra Matt Davis? 

    ––Sí, con él habla. 

    ––Soy el profesor Stewart. 

    ––Hola profesor ¿Cómo está? 

    ––Bien, gracias. 

    ––¿A qué se debe su llamada? 

    ––Te tengo muy buenas noticias. 

    ––¿Sobre qué? 

    ––¿Ya acaso no lo recuerdas?  Hablé con mis colegas, quieren escuchar tu teoría sobre la preservación de un cuerpo inerte. 

    ––¡¿En serio?! ––exclamó con asombro. 

    ––Sí. Les encantó la idea.  Ahora quieren conocerte y que personalmente expliques tu teoría. 

    ––¿En serio, profesor? 

    ––Sí. Tienes que presentarte mañana mismo en el Instituto Nacional de Medicina. 

    ––¿A qué hora? 

    ––A las diez de la mañana. 

    ––Puntualmente, allí estaré. 

    ––Entonces te espero.  Que pases  buena noche. 

    ––Igualmente, profesor. 

    Realmente no esperaba aquella llamada, ni siquiera recordaba lo que en un momento de desesperación dijo aquel día. Nunca pensó que sería de gran importancia.  Ahora impaciente anhelaba que de prisa amaneciera y aquel momento tan esperado llegara. 

          Y al día siguiente... 

          INSTITUTO NACIONAL DE MEDICINA.  Así leía detenidamente observando aquel edificio tan enorme.  En la entrada se encontraba el profesor Stewart que allí lo esperaba. 

    ––Bueno días ––decía Matt, estrechando su mano. 

    ––Buenos días.  Espero que estés bien preparado. Allí dentro se encuentra una gran cantidad de científicos esperando tu teoría. 

    ––Haré lo que pueda, profesor. 

    ––Te deseo suerte. 

    ––Gracias. 

    ––Entremos. 

    Era la primera vez que se encontraba en un lugar como ese. Anhelaba algún día trabajar allí como un gran científico sobresaliente.  Era uno de sus más grandes sueños. 

    Al entrar al salón, se intimidó un poco al ver que todos allí sentados esperaban por él.  Sus rostros emanan la sabiduría que poseían; sin embargo él lleno de valor y con el pecho muy en alto entró...  

    ––Buenos días, colegas ––dijo el profesor. 

    ––Buenos días ––replicaron todos. 

    ––Este es mi estudiante del que tanto les hablé, su nombre es Matt Davis. 

    Él un poco nervioso tomó asiento y entonces comenzó el interrogatorio... 

    ––Explíquenos. ¿Cómo es que quiere preservar un cadáver? 

    ––Pues, creo que si se preservara a muy baja temperatura por años, esperando avances tecnológicos luego en el futuro podríamos revivirlo y curarlo. 

    ––¿Qué métodos utilizarías? 

    ––Probablemente nitrógeno líquido, ya que contiene temperaturas muy bajas. 

    Los sénecas observaban sus rostros recíprocamente, asombrados por el bagaje intelectual que poseía el mancebo.  Entonces arrogantemente dijo uno: 

    ––Eres demasiado joven, no tienes los conocimientos necesarios.  Eres tan sólo un estudiante. 

    Matt observó su bata y entonces leyó: Dr. Schneider.  Nunca olvidaría su apellido. 

    ––Desde pequeño siempre me apasionó la genética, esto no lo he aprendido ahora que estudio medicina; sino a través de los libros cuando sólo era un niño. 

    ––¡Qué buenos estudiantes tienes en tu clase, Stewart! ––exclamó uno de los más jóvenes que se encontraba allí. 

    ––Gracias ––replicó él. 

    Entonces uno de los veteranos preguntó: 

    ––¿Dónde introducirías el nitrógeno líquido y el cuerpo? 

    ––Pues primero llevaría el cadáver a el quirófano, lo cubriría con mantas estériles y congeladas, se le extraería la sangre e inyectaría anticoagulantes y glicerol. Luego se introduciría en una cápsula de forma cilíndrica donde se preservaría congelado en nitrógeno líquido esperando avances tecnológicos para después ser revivido y curado. 

    Y entonces Schneider: 

    ––Esto me parece una aberración. Éste muchacho está hablando de revivir muertos.  Tan sólo es un estudiante, ni siquiera posee los conocimientos para sostener una teoría. 

    ––No subestimes a el muchacho, todos alguna vez fuimos estudiantes.  Para amar la ciencia debes creer en ella ––replicó uno de los tantos que allí se encontraban. 

    ––Yo creo en cosas concretas. No en ideas abstractas de un simple estudiante de medicina ––decía Schneider. 

    ––Yo sí creo que el muchacho tiene una mente brillante ––decía Stewart. 

    Nuevamente Schneider: 

    ––Supongamos que nos sometemos a los caprichos de este imberbe y hacemos concreta su teoría. El costo de la maquinaria sería multimillonaria. No nos podemos arriesgar. Es ilógico. 

    ––Schneider, tu más que nadie sabes que formamos parte de uno de los mejores laboratorios científicos del país, con la mejor tecnología y el mayor presupuesto ––decía un veterano. 

    Matt se mantenía en silencio al observar tal discusión. 

    Entonces algunos decían: 

    ––La idea del chico me parece excelente, creo que tiene una mente bastante abierta hacia la ciencia. 

    ––Éste es el tipo de personas que necesitamos con nosotros, gente visionaria.   

    ––La ciencia no avanzaría, si no existieran los llamados “científicos locos.”  Todos alguna vez los trataron de dementes. Sin ellos no existiría el futuro. 

    La mayoría de los científicos daban la razón al mancebo. Sin embargo el Dr. Schneider de su puesto de levantó y de allí muy enojado salió, mas nadie de su ausencia se percató. 

      

    *  *  * 

      Y luego de algunos meses... 

    ––Hemos decido aceptar tu teoría ––Matt, estupefacto no pronunciaba palabra alguna––.  Entonces dinos con qué cuerpo quieres experimentar. 

    ––Con el cadáver de un amigo. Su nombre era Ricky Williams. 

    ––¿De qué murió? 

    ––SIDA. 

    ––Me parece muy interesante preservar el cadáver de una persona que sufrió tantas mutaciones patológicas.  Realmente tienes una mente brillante. 

    ––Muchas gracias. 

    ––Desde la próxima semana trabajarás con nosotros en el laboratorio. 

    ––¡¿Qué?! ––exclamó con asombro. 

    ––Sí. Pondremos a prueba tus ideas. Estamos casi seguros de que será todo un éxito. 

    ––Muchísimas gracias. Principalmente a usted profesor Stewart. Gracias por creer en mí, les prometo que no los defraudaré. 

    Parecía que el dolor causado por la muerte de Ricky Williams ahora se tornaba felicidad. Gracias a él se acercaría más a la cima del éxito. 

    Aquella noche, era notable como la felicidad por sus poros brotaba.  Al llegar a su hogar descontroladamente dio un salto, y a Victoria abrazó y besó como si fuese la primera vez que le veía en muchos años. 

    ––¿Qué te sucede? ––preguntó ella al observar tal acción. 

    ––Nada.  Solamente me siento feliz. 

    ––¿Y a qué se debe esa felicidad? 

    ––No vas a creer lo que te diré. 

    ––¿Qué? 

    ––Ya tengo trabajo en el laboratorio. 

    ––¡¿En serio?! 

    ––Sí. Aceptaron mi teoría, quieren preservar el cadáver de Ricky Williams. Ya lo próxima semana iniciaremos los experimentos. 

    ––¡Oh por Dios! 

    Aquella noche les fue imposible conciliar el sueño.  Les era difícil comprender la idea de cambiar el delantal del restaurante por la bata del laboratorio.  Nunca se imaginaron que tan de prisa pudiesen dar tal salto. 

      

    *  *  * 

     Matt pasaba horas en el laboratorio investigando y experimentando para alcanzar su meta y mantener el cadáver de Ricky Williams en lo que ahora él mismo denominaba como PCH (Proyecto de Criopreservación Humana). Es decir, criopreservación de un cuerpo inerte en espera de avances científicos.  

     Aunque era él quien daba las ideas y realizaba la mayoría de los experimentos, el Dr. Schneider se encargó de nombrarlo como un simple asistente. Sin embargo no le daba importancia, pues muy dentro de él sabía que era mucho más. 

    Y así pues, llegaba aquel momento tan esperado. Dentro de él moraba una gran satisfacción que lo realizaba como profesional; pero una profunda melancolía en su pecho sintió al intervenir en el cuerpo de su único amigo. Dentro de él pensaba: “Esto no será por mucho tiempo Ricky, pronto te volveré a la vida.” Ahora se atribuía el poder divino, de entre los muertos juraba regresarlo. 

    Finalmente, el experimento fue un éxito. Ahora se convertiría en uno de los tantos secretos guardados por el gobierno. 

    ––¡Felicitaciones, Davis! 

    ––Gracias. No hubiera sido posible sin la oportunidad brindada. 

    Y en una esquina del laboratorio, sentado estaba el Dr. Schneider. Matt se acerca hacia él de manera muy sarcástica y dice: 

    ––Pues mire, lo que usted llamó aberración ––señalaba la cápsula transparente donde flotaba el cuerpo de Ricky. 

    ––¿Qué te garantiza que ese cuerpo vivirá? 

    ––Ya veremos, Dr. Schneider ––esbozaba una sonrisa. 

    Schneider creía fielmente en sus canas, mas no podía soportar que un mozo como Matt tuviera tal bagaje.  La envidia su alma carcomía. 

      

    *  *  * 

    Después de tal experimento su economía incrementaba enormemente. Aunque no recibió la posición que merecía por el simple hecho de ser un estudiante, como todo un científico fue bien remunerado.  Pues su mentalidad iba más allá de las barreras, más allá de lo que el hombre no se atreve a imaginar, más allá de lo que se conoce como límite. Aunque le faltaba mucho por recorrer sentía ya que la gloria con sus manos alcanzaba. 

    Cumplía la petición de su madre, ayudaba a su familia económicamente.  Victoria dejó de trabajar, ahora sólo se dedicaba al estudio y al igual que él, hacia la medicina una gran pasión sentía.  La joven pareja de enamorados eran compatible en muchas cosas. Más que amor existía comprensión, amistad y sinceridad.  

      

    *  *  * 

    Una Noche, Victoria impaciente esperaba la llegada de su amado, una gran noticia ansiaba contarle.  Y luego de algunas horas, divisa su silueta acercándose al umbral, entonces su cuerpo lanza contra él... 

    ––¡Mi amor!  ¡Qué bueno que llegas! ––le abrazaba y besaba. 

    Entonces él muy impresionado, respondió: 

    ––¿Cuál es tu alegría mujer, acaso te ganaste la lotería? 

    ––Algo así.  Es mejor que te sientes. 

    ––¿Es de mucha importancia? 

    ––Sí, mi amor. 

    ––Pues, ya dilo. 

    Los ojos de Victoria destellaban más que nunca. Con las mejillas ruborizadas y una sonrisa de canto a canto dijo: 

    ––Estoy embarazada. 

    Él, estupefacto y boquiabierto se mostró. Minutos después reaccionó: 

    ––¿Verdad?  Pero... ¿Estás segura? 

    ––Sí. Me hice la prueba dos veces. 

    ––No lo puedo creer. ¡Voy a ser papá! 

    Parecía que la vida le recompensaba después de tanto sufrimiento. Llegaba ahora su primer hijo en las mejores condiciones económicas.  Su vida se tornaba color de rosa. 

    Entonces pensó y dijo: 

    ––Debemos casarnos.  Nuestro hijo debe nacer dentro del matrimonio. 

    ––Sí. Tienes razón ––dijo ella con emoción. 

    La idea de casarse sobre una nube sostenía a Victoria. Ahora no dejaba de pensar en qué compraría y a quiénes invitaría.   

    Y mientras tanto, parecía que Matt vivía en las tiendas comprando ropas y juguetes al tan esperado bebé.  

    Realmente muy llenos de emoción se sentían sus corazones. Los preparativos ya realizaban.  Matt envió una carta a sus hermanos convidándoles a su casamiento. Y a su padre la grata noticia de que muy pronto se convertiría en abuelo. 

      

    *  *  * 

    Una mañana de otoño daba la bienvenida a su matrimonio.  El novio como de costumbre fue el primero en llegar.  

    Allí una gran cantidad de convidados le felicitaban. Entre ellos los viejos amigos del restaurante, el gerente Phillips al que siempre recordaba como un ángel pues fue él quien le dio la primera oportunidad de trabajo, fue él quien se compadeció de su dolor en los momentos más difíciles.  

    Se encontraban allí también algunos científicos y compañeros de la universidad. Todos observaban al apuesto novio que afuera de la iglesia impaciente caminaba esperando a su amada. 

    De repente, sintió una mano sobre su hombro, se volvió hacia atrás y una gran emoción sintió su corazón. 

    ––¡Papá! ––exclamó. 

    ––¡Hijo mío! ––decía Richard abrazándole. 

    ––¡Hermano! ––exclamaron Robert y Jack. 

    ––¿Y los demás? ––preguntó Matt. 

    ––No pudieron venir ––replicó Jack. 

    Y entonces el padre: 

    ––Qué gusto me da verte así, hijo.  Ojalá todos tus hermanos sean como tú ––sollozaba de alborozo. 

    ––Gracias, papá. 

    Matt permaneció algunos minutos en silencio, mirando hacia el vacío como si una melancolía le robara la felicidad.  El padre al verlo así preguntó: 

    ––¿Qué te sucede, hijo?  ¿Te sientes triste? 

    ––Es sólo que recordé a mamá. Le hubiese encantado verme así. 

    El padre no pronunció palabra alguna, y como si hablase con los ojos de ellos lágrimas brotaron. 

    ––¡Anímense! Hoy no es día para estar triste ––sugería Robert. 

    Y luego de algunos minutos... 

    Una aparición divina contemplaba. Era ella, la mujer que le devolvía el aliento, era ella aquella mujer tan deseada. Ahora sentía que uno de sus más grandes sueños se cumplía. Y en el altar allí por ella esperaba.  

    Entraba bella y radiante como caída del cielo, y al igual que aquella primera vez en el restaurante sus ojos destellaban.   

    Destinado estaba a quemarse en el tentador fuego de sus labios carmesí. Y aquel traje relucía la perfección de su silueta. Era ella una obra maestra de la naturaleza. 

    Hacia el altar la conducía Peter, su chofer de tantos años quien realmente le apreciaba como una hija.  Pero dentro de ella una profunda melancolía sentía, le hubiese gustado que su padre la llevara hacia el altar; pero los planes del destino fueron otros.  

    Realmente compartían el mismo dolor, la perdida de sus seres queridos.  

    Es en un momento como ese, cuando se siente la ausencia de aquella persona.  Sin embrago, al mirase recíprocamente todo dolor desaparecía, el amor era más fuerte que la melancolía.   

    Y así pues, culminó uno de los momentos más importantes de sus vidas. 

    Ahora pasarían una romántica luna de miel en Francia para luego volver, comprar una mansión y allí esperar el fruto de su amor. 

      

    *  *  * 

    Después de tan inolvidable viaje, finalmente la joven pareja sus diplomas recibían.  Les era tan satisfactorio obtener en sus manos el fruto de su esfuerzo. 

    Y en el balcón de la gran mansión, se encontraba Victoria sentada en una silla mecedora donde con alegría tejía un abrigo para su hijo que muy pronto nacería. 

    Muy de madrugada, se levantó teniendo contracciones cada cinco minutos. El gran momento había llegado... 

    ––¡Matt, Matt! Ya llévame a el hospital ––palidecía de dolor. 

    Él muy nervioso de su cama se levantó y hacia el hospital se dirigieron. 

    ––Me duele mucho, apresúrate. 

    Y luego... 

    ––¡Vamos!  ¡Tu puedes! ––exclamaban los galenos. 

    ––Ahí viene ––decía una doctora frunciendo el entrecejo. 

    ––¿Qué pasa? ––preguntaba Victoria. 

    ––Es un niño. 

    ––¿Está sano? ––preguntaba la madre. 

    Y sin pronunciar palabra, una enfermera se acercó y el niño le entregó. 

    ––¿Por qué está así? ––decía sollozando. 

    El niño poseía malformaciones en las extremidades. 

    ––Tendremos que hacerle unos exámenes ––dijo una doctora llevándose a el niño. 

    Aquella noche Victoria no durmió, pues un mar de lágrimas lloró. Cada hora incrementaba su angustia y su dolor. 

    Al día siguiente, la doctora entró a la habitación y les dijo: 

    ––El niño padece una enfermedad congénita. Ustedes como científicos deben saber mucho de ella. 

    ––¿Cuál es? ––preguntaba el padre con angustia. 

    ––Distrofia muscular de Duchenne. 

    ––¡No! ––exclamaba la madre, ahogándose en el llanto. 

    Matt no lloraba ni decía nada, y automáticamente sus ojos se desconectaron de la realidad. 

    ––Como ustedes sabrán, en la actualidad el tratamiento sólo consiste en fisioterapia y control de las complicaciones. 

    ––Ya lo sabemos doctora, es una muerte progresiva ––sollozaba amargamente. 

    ––No diga eso, Señora Davis. 

    ––Lo sé, no necesita ocultar nada.  Aparecerá una debilidad progresiva en los músculos hasta utilizar silla de ruedas, atacará su corazón, sus pulmones. Está destinado a morir ––continuaba sollozando descontroladamente. 

    ––Recuerde que los síntomas varían. 

    ––¡Ya cállese y déjeme en paz! ––la doctora se retiró. 

    Matt no regresaba en sí, estaba paralizado. Y como si fuese una momia de aquella habitación salió. 

    ––¡Matt, Matt! ––exclamaba su mujer. 

    Ella abandonada en su dolor se sentía, parecía que aquella felicidad momentánea se tornaba sufrimiento.  Y así pues, con su hijo en brazos regresó a la gran mansión. 

      

    *  *  * 

    Pasaban los días y Matt no pronunciaba palabra alguna, no comía, no se aseaba. Sólo permanecía horas leyendo en la biblioteca. De allí nadie le sacaba.  

    Y una tarde, Victoria ya cansada del silencio bajó a la biblioteca y dijo: 

    ––Matt, por favor. Ya acepta la realidad, es nuestro hijo. Tenemos que quererlo así como Dios no los dio. 

    ––Lo voy a curar ––fueron las primeras palabras que pronunció en días. 

    ––¿Qué? 

    Él no contestaba, y repentinamente salió de la biblioteca haciendo a su mujer a un lado. 

    ––¿Acaso no me oyes? ––continuaba ignorándola y hacia la habitación del bebé se dirigía. 

    ––¿Qué te sucede? ––decía ella. 

    Matt llegó a la cuna del bebé, de allí lo sacó y de la habitación con él salía. 

    ––¡¿Qué le vas hacer a mi hijo?! ––decía Victoria. 

    ––Lo voy a curar. 

    ––¿Estás loco?  Tu sabes que la distrofia muscular de Duchenne no tiene cura. 

    ––Pues haré una. 

    ––¡Ya deja de hablar locuras, acepta la realidad! ––de los brazos le arrebataba a el infante. 

    Él al observar tal acción entonces reaccionó: 

    ––¿Acaso no quieres que tu hijo sea sano? 

    ––Matt, por favor. Acepta la realidad. 

    ––Tu eres la que no quiere aceptar la realidad. Podemos salvarlo. Dame el bebé y todos seremos felices. 

    ––¿Qué quieres hacerle? ––preguntaba sollozando. 

    Entonces, mostrando en sus ojos una expresión de desquicio dijo: 

    ––Lo llevaré a el laboratorio y lo curaré. 

    ––Tenemos que quererlo así. Es la voluntad de Dios. 

    ––¡Yo soy Dios!  Es mi voluntad, lo curaré. 

    ––Realmente estás demente. 

    ––Y tienes el descaro de decirme demente. Si todo es por tu culpa. 

    ––¿Mi culpa? 

    ––Tu bien sabes que eres la portadora de la enfermedad. Todo es causa de la anomalía de tu cromosoma X.  Eres una mala madre, odias a tu hijo por eso no quieres que lo cure. 

    ––No digas eso, por favor ––se ahogaba en el llanto. 

    Él, al verla en su debilidad tomó al niño y de aquella mansión salió.  Mientras, Victoria lloraba descontroladamente en una esquina de su habitación. 

      

    *  *  * 

    Así pasaban los días y Matt con el niño no volvía, ya parecía que al laboratorio se había mudado.  Victoria en su desesperación de madre tomó su coche y hacia allá se dirigió... 

    ––Matt, es mejor llevar el niño a casa, allí estará seguro. 

    ––Pero tu si que eres bruta, no entiendes que lo voy a curar. 

    ––Por favor, trae el niño a casa.  Esto es una locura. 

    ––No es ninguna locura. Escucha con atención: Todas las enfermedades congénitas están causadas por un gen defectuoso. Si se encontrara el gen, sería manipulado para luego ser restaurado y así eliminar la enfermedad.  No solamente las enfermedades, la muerte, la vejez. No existirían más. 

    ––Pero no puedes experimentar con el niño, es muy riesgoso. 

    ––Tenemos que comenzar ya para que la enfermedad no avance. No me resignaré a ver mi hijo enfermo. 

    ––¡Tu no eres Dios! 

    ––Yo soy el verdadero dios. Haré que nadie sufra, que nadie muera, que nadie envejezca.  Haré de este mundo un paraíso. Todos seremos felices.  

    Ahora dime, dónde está tu Dios cuando alguien muere, cuando alguien padece una enfermedad. 

    Victoria sollozaba descontroladamente, no reconocía al hombre con quien compartía su vida. 

    Así pasaron los meses y no tuvo más opción que aceptar las locuras de su marido.  Trabajaba con él en el laboratorio. Y aquella mansión que Matt anheló casi siempre permanecía sola, ya ni siquiera recordaba que existía.  Ahora era el laboratorio el hogar de aquella familia. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

    CAPÍTULO VI 

      

    GÉNESIS 

      

    La persistencia de Matt llegó a convocar una reunión con los demás científicos, realmente se tomó muy en serio aquella idea de decodificar todos los genes del ser humano.  Aunque parecía algo imposible, tuvo la aprobación de sus demás colegas. Después de aquel experimento tan exitoso denominado como PCH (Proyecto de Criopreservación Humana), les era irresistible rechazar una idea de aquella mente tan brillante. 

    Y así pues, todos los científicos trabajaban arduamente hasta llegar a decodificar el DNA, lo que luego se denominó como Proyecto Génesis. 

    Matt casi nunca dormía, en sus ojos la marca del desvelo. No se resignaría al fracaso, alguna cura encontraría para su hijo y demás personas que padecían tan terrible enfermedad. 

    Cual ratón de laboratorio, así creció el pequeño Brian. Bajo un pesado ambiente científico, rodeado de hombres con largas batas blancas, sometiéndolo a diversos aparatos extraños.   

    Victoria en su corazón de madre gran dolor sentía. Aunque Brian estaba enfermo no se desarrollaba como un niño de su edad. No jugaba con nada, ni con nadie, casi nunca al parque lo llevaban, permanecía días enteros bajo estudios clínicos. 

    El niño poseía los cabellos dorados de su madre y los hermosos ojos marrones de su padre.  Allí postrado en una silla de ruedas con mirada melancólica observaba su pastel de cumpleaños.  Era la décima vez que se celebraba su onomástico en aquel sombrío laboratorio. 

      

    *  *  * 

    Después de una década de investigaciones, de noches desveladas, de días sin descanso, finalmente culminó el tan anhelado Proyecto Génesis.  Ahora poseía en sus manos la llave de la puerta que llevaría el mundo hacia el futuro. 

    ––¡Felicidades colega!  Hemos descubierto miles de genes. Eres un genio ––así lo felicitaban los demás científicos. 

    ––Gracias. 

    Era difícil creer que aquel muchacho de un pueblo tan marginado, que durmió en las calles, que sirvió mesas y que fue humillado tantas veces se convirtiera en el científico del siglo.   

    Aquella enfermedad que padecía su hijo lo llevó a explorar su mente, a creer que aquella cosas que parecen abstractas pueden ser concretas, a creer que la gente puede ir más allá de la razón que el ser humano conoce como límite.  Él descubrió que nada tiene límite, el límite sólo existe en la razón del ser humano; aquella razón que sirve como obstáculo a miles de mentes brillantes. 

      

    *  *  * 

    Así pues, él y los demás científicos realizaron la manipulación genética en Brian.  Aquella década de investigaciones al fin era puesta en práctica. 

    Después de algunos meses el niño mostraba gran mejoría, ya no sentía tanta debilidad en sus músculos, ya casi volvía a caminar. 

    Lo que Matt pronosticó en algún momento de desquicio, realmente se convirtió en un hecho. El pequeño Brian mejoraba sorprendentemente, ya parecía que la enfermedad su cuerpo abandonaba.   

    Ahora llenos de alborozo volvían a su casa. Por primera vez se veían como una familia feliz. 

    Un día caminaba Matt por los alrededores del laboratorio, lleno de orgullo y satisfacción. Había llegado a decodificar miles de genes y con ellos respuestas a miles de enfermedades.   

    Se acercó a la cápsula donde por una década entera permanecía su único y fiel amigo Ricky Williams.  Él en su mente decía: “Pronto te sacaré de aquí Ricky. Te reviviré de entre los muertos. Esta vez vivirás para ser feliz.”  

    Ahora se atribuía poderes divinos, creía que podía tener el control de la naturaleza. Revivir a los muertos, curar males mortales, creía poder hacer feliz a la humanidad. 

      

    *  *  * 

    ––Se dice que el genoma humano es el número total de cromosomas que posee un individuo y que contiene los genes responsables de la herencia.  La información obtenida en los genes ha sido decodificada permitiendo mediante pruebas genéticas saber que enfermedad podrá sufrir una persona en su vida.  

     Hemos decodificado miles de genes, y con ellos respuestas a muchísimas enfermedades que parecían incurables ––así explicaba el Dr. Davis a una multitud de periodistas. 

    A su lado se encontraban los científicos que con él arduamente trabajaron.  A se derecha, su bellísima esposa Victoria, a su izquierda un sujeto bastante joven para ser científico. Era calvo y poseía aspecto de fisiculturista, su nombre era Ernest Goldstein.  Después de él, uno que en sus canas mostraba sabiduría y experiencia, su nombre era Tom Armstrong. 

    De entre la descontrolada multitud de periodistas se levantó un chico bastante joven con apariencia de adolescente.  Matt al verle le recordó la vieja apariencia que poseía años atrás cuando tan sólo era un mozo. Su nombre era John Harper. 

    ––Buenos días, mi pregunta es la siguiente: ¿La decodificación del DNA beneficiará solamente a personas con enfermedades congénitas? 

    ––No. Todas las enfermedades tienen un componente genético, tanto las hereditarias como las resultantes de factores ambientales ––replicó el Dr. Goldstein. 

    ––¿Es cierto que la vejez podrá ser detenida? 

    ––Así es ––replicó Matt––. No solamente la vejez, enfermedades y hasta la propia muerte podrá ser detenida. 

    ––Eso quiere decir que trata de crear un ser perfecto. 

    ––¿A quién no le gustaría ser perfecto? 

    ––A mí no.  Me gusta ser una persona normal. 

    ––Usted llama normal a la mediocridad. Al limitarse con la idea de que va a morir, de que enfermará. 

    ––Es parte de la naturaleza, nacer, crecer, reproducirse y morir. 

    ––Ya esos tiempos pasaron, ahora el hombre domina la naturaleza. 

    El joven periodista desconcertado tomó asiento. Muy dentro de él sentía que el Dr. Davis guardaba algo más, aquella manera de expresarse no era normal. 

    Y así pues, siguieron las interrogantes de cientos de periodistas del país y todas partes del mundo. Matt se convirtió en el “Científico del Siglo” Tal descubrimiento revolucionaba el mundo entero. 

    ––Buenos días, mi pregunta es: ¿Se ha logrado realizar algún experimento en alguna persona? 

    Y entonces Matt mintiendo replicó en tono grosero: 

    ––Claro que no. Si así hubiese sido ustedes ya lo sabrían. 

    ––Las personas que se someterán a los tratamientos tendrán ventaja sobre los demás; ya sea en el trabajo o colegio, trayendo como consecuencia una discriminación social.  ¿Qué haría usted con respecto a eso? 

    ––Pues yo nada.  Ustedes son los que deciden si quieren ser un mejor ser humano o limitarse a enfermar y morir.  Además, el tratamiento es bastante módico, no se necesita ser millonario. Le saldrá más barato que su tarifa de televisión.   

    Aquí no se discrimina a nadie por su nivel socioeconómico, pobres y ricos, todos tienen derecho a ser felices.  Queremos hacer de este mundo algo mejor. 

    Matt se expresaba como un perfecto demente. Habla de querer hacer el mundo feliz, no quería que nadie muriera, ni enfermara. 

    ––¿Es cierto que se podrán crear niños con las características que desean los padres? 

    ––Eso y mucho más, incluso la raza perfecta que soñó Hitler.  Usted podrá determinar el color de ojos, cabello, piel, coeficiente intelectual. Podrá dar a luz un niño perfecto. 

    Entonces otra periodista: 

    ––Buenos días, doctores.  ¿Cuándo se pondrá en práctica el tratamiento a los enfermos? 

    ––Desde la próxima semana lanzaremos propagandas, allí se les anunciará ––replicó Victoria. 

    ––¿Qué tipos de enfermos podrían asistir? 

    ––Desde un simple alérgico hasta una persona que padece de Cáncer o SIDA ––replicó Armstrong. 

    Desde aquella conferencia de prensa, el joven periodista John Harper quedó muy consternado por las respuestas del Dr. Davis. Sentía que ocultaba algo más.  Y así pues, se convirtió en su sombra. Espiaba cada movimiento que él y su familia realizaran.  Llegó a observar que su hijo padecía alguna enfermedad, pues caminaba con andadera. 

    Transcurrían las semanas y el mozo no se rendiría hasta encontrar la verdad que ocultaba el tan famoso “Científico del Siglo.”  Fue así como se percató que el niño permanecía mucho tiempo en el laboratorio, incluso había días donde ni siquiera salía. La mejoría del chico se apreciaba cada vez que el laboratorio abandonaba. 

    La curiosidad crecía en el interior de John Harper induciéndolo a mayores investigaciones.  Llegó a obtener información de los archivos médicos de Brian Davis, descubriendo así su terrible enfermedad. Después de haberla estudiado y analizado, sabía que era casi imposible que el niño mejorara de esa manera. “Experimentó con su propio hijo, lo está curando de una enfermedad casi mortal. Nos engañó al decir que no lo había puesto en práctica”––pensaba.  Sin embrago, no todo acababa allí. Como si fuese una llama, así ardía la curiosidad en su interior. Estaba dispuesto a enfrentar cualquier obstáculo con tal de llegar al fondo de la verdad. 

      

    *  *  * 

    Matt y su equipo de científicos: Victoria, Goldstein y Armstrong, finalizaban la manipulación genética en Ricky Williams. Aquel momento tan esperado ya llegaba.   

    Él en su corazón gran emoción sentía, volvería a la vida aquel único y fiel amigo que lo cuidó y protegió de la maldad que moraba en las calles. 

     Toda clase de recuerdos por su mente pasaban, entonces recordó a su madre. Le hubiese encantado poder revivirla y que a su lado ahora permaneciera. 

    Preparaba un monitor donde visualizarían los recuerdos de Ricky, probando así su cerebro; ya que era posible que sufriese algún daño debido a el proceso de congelación. 

    ––Ya estamos listos ––decía Victoria. 

    ––¡Reanimen...  Ahora! ––exclamó Matt. 

    El pulso cardiaco de Ricky Williams se habilitó, y aquel monitor daba señales que su cerebro recordaba perfectamente.   

    La primera imagen que mostró fue el rostro de una mujer rubia de facciones delicadas. Entonces recordó lo que alguna vez dijo Ricky sobre una mujer que le recogió de las calles. Luego aparecía la misma mujer, acostada en una cama con actitud agonizante, como si la vida le fuese arrebatada. Se visualizaba también un hombre con apariencia de adicto levantando el brazo con actitud amenazante. Y un acervo de imágenes de calles desoladas, basureros desbordados. Esa y muchas más aparecían en el monitor hasta llegar a la última, que mostraba la agonía de su muerte.                Se podía observar un retrete, el cual Matt rápidamente reconoció. Era el baño de aquella habitación donde alguna vez vivió.  Allí, vomitaba sangre sorprendentemente.  De sus ojos brotaban lágrimas al observar la dolorosa y horripilante muerte de uno de sus seres más queridos. 

    El monitor se mostró gris y sin imágenes, su pulsó cardiaco aumento, Ricky los ojos abrió y repentinamente sentado quedó.   

    Temor, regocijo y satisfacción eran las emociones que en aquel momento el corazón de Matt sentía.  Victoria, Goldstein y Armstrong estupefactos permanecían. 

    Parecía que todo lo que Matt se proponía lo conseguía. Ahora era capaz de revivir a los muertos. 

    Ricky Williams descendió de aquella camilla donde estaba, trató de dar un paso, pero sus piernas no se lo permitieron. 

    ––No puedes caminar, Ricky. Tus piernas aún no están habilitadas. Pasaste una década en aquella cápsula ––decía Matt. 

    ––¿Dónde estoy? ––fueron las primeras palabras que pronunció con gorjeo. 

    ––Estás en mi laboratorio. ¿Me recuerdas?  Soy yo, Matt. 

    ––¿Qué haces vestido así?  ¿Por qué te ves más viejo? 

    ––Vamos a vestirte y luego te explico. 

    Ricky Williams mostraba una mirada vacía y una actitud bastante seca, como si su alma no morara en su cuerpo.   

    Goldstein escuchó un ruido, se volvió hacia atrás, y fue sorprendente lo que vio.  Un hombre se escondía bajo una mesa y desde allí tomaba fotografías a Matt y Ricky Williams.  Indudablemente era John Harper que había logrado infiltrarse en el laboratorio. Y sin que el periodista se diera cuenta, Goldstein le tomaba desprevenido. 

    ––¿Quién eres?  ¿Cómo lograste entrar aquí? ––apretaba su cuello––.  ¡Matt, Matt! ––exclamaba––.  Tenemos espías en el laboratorio. 

    ––¿Qué? 

    ––Mira, aquí lo atrapé tomando fotografías. 

    Él, muy exacerbado preguntó: 

    ––¿Desde cuándo me espías? 

    –– Si su amigo me soltara podría hablar mejor. 

    ––Suéltalo, Ernest.  ¿Quién eres?, ¿qué quieres de mí?  

    ––La verdad, Dr. Davis.  Ya sé que nos mintió en aquella conferencia de prensa. Experimentó con su hijo. Lo está curando de distrofia muscular tipo Duchenne. 

    Entonces recordó que era él uno de los periodistas que le indagaron aquel día. 

    Era inevitable olvidarlo, pues su actitud y su rostro le recordaban a sí mismo hace algunos años atrás. 

    ––¿Qué quiere?, ¿dinero? 

    ––No. 

    ––¿Qué ganas con todo esto? 

    ––Soy un profesional, Dr. Davis. Mi trabajo es encontrar la verdad. 

    ––Pues ahora no hay ninguna verdad ––destruía su cámara fotográfica y quemaba una libreta donde contenía ciertos apuntes––.  Revísalo bien, Goldstein. 

    ––No le encuentro más nada. 

    Victoria y Armstrong, atónitos permanecían.  Y Davis lleno de furia apretaba el cuello del mancebo diciendo: 

    ––¡Te voy a matar, maldito! 

    ––Matt ya déjalo ir ––exclamaba su mujer––. Ya suficiente hiciste destruyendo la evidencia.  

    Desde aquel momento tan impactante donde Harper presenció la resurrección de aquel hombre, aquello le incitó a investigar mucho más. Descubrió que su nombre era Ricky Williams, que había fallecido de SIDA hace diez años, que el Dr. Davis lo mantuvo todo ese tiempo bajo un proceso de preservación llamado PCH y que al finalizar el Proyecto Genesis lo revivió y eliminó la enfermedad de su cuerpo.  

    Después de aquel incidente Harper no se rendía, continuaba siguiendo cada paso del Dr. Davis.  Observaba que ahora Ricky Williams vivía en su gran mansión.                Sin embrago, notaba algo extraño en aquel hombre. Una mirada vacía, una actitud seca y sombría invadían su personalidad.  

    Entonces pensaba: “Si aquel sujeto permaneció diez años muerto, su alma dejó su cuerpo. Ahora que fue revivido su corazón y su mente volvieron a funcionar, ¿pero dónde está su alma?”  Aquellas interrogantes le llevaron a consultar con un amigo que hacía años que no le veía, su nombre era Joseph Cunningham.   

    Y así pues, Harper llegó a aquella capilla donde aún laboraba como sacerdote.  Al entrar, el sacerdote no le reconocía, hacía diez años que no le veía, en aquel entonces Harper era tan sólo un niño. 

    ––Padre Cunningham, ¿no me reconoce? ––los recuerdos invadieron la mente del cura y entonces dijo: 

    ––¡John Harper!  Ya no eres ni la sombra de aquel niño ––llenos de alborozo se abrazaban. 

    ––¡Padre, que viejo se ve! ––decía en tono burlesco. 

    ––Tu nunca pierdes el sentido del humor ––ambos reían. 

    Realmente Harper veía al Padre Cunningam muy anciano. Sus rubios cabellos ahora eran blancos y su rostro se veía bastante demacrado. La vejez había tocado a su puerta. 

    Comenzaron a recordar aquellos tiempos donde John era tan sólo un niño y ayudaba a el Padre Cunningham como monaguillo. Más que un sacerdote se convirtió en su fiel amigo. Después de la muerte de su padre fue él el instrumento de Dios para liberarlo de su dolor. 

    ––¿Qué te trae por acá, hijo? 

    ––Como usted sabrá, ahora soy periodista.  Estuve en una conferencia de prensa interrogando a unos científicos sobre un proyecto que promete mejorar la humanidad. 

    ––El proyecto Génesis. 

    ––Que bien informado está, padre. 

    ––Al igual que la tuya, mi vida cambió. Dios me guió hacia la bioética.  Estos científicos de la nueva era quieren atribuirse el poder divino, no tienen razonamiento moral, ni ético. Quieren inventar y experimentar como si no hubiese nada superior a ellos. 

    Harper muy impresionado escuchaba a Cunningham. Nunca pensó que pudiese salir de aquella capilla y explorar nuevos horizontes. 

    Parecía que era la voluntad de Dios que Harper y Cunningham se unieran en contra de Matt Davis. 

    ––Pues, fíjese que comencé a investigar y seguir cada movimiento de Davis y fue algo impresionante lo que vi. Un día logré entrar en su laboratorio. Allí tenían un hombre que flotaba en una cápsula con alguna sustancia líquida adentro, un proceso al que denominaron PCH.  Allí se puede preservar una persona muerta por años.  Escuché que aquel sujeto tenía una década de estar en esa cápsula. Decían que manipulaban sus genes hasta revivirlo.  Poseían un monitor donde veían todos sus recuerdos, probando así su cerebro.  Luego de algunos minutos el hombre abrió los ojos y quedó sentado. Fue allí donde la cámara fotográfica se me cayó al suelo y uno de los científicos me vio. 

          El Dr. Davis se portó muy agresivo. Amenazó con matarme y destruyó toda evidencia que lo pudiera delatar.  Luego seguí investigando y descubrí que aquel hombre murió de SIDA hace diez años.  Ahora, ¿qué opina usted de eso? 

    ––Ese Dr. Davis es un blasfemo. Cómo se atreve a revivir un muerto. Eso va contra las leyes de Dios.  Ese hombre no tiene alma, qué clase de ser está creando.   

    Desde el génesis del hombre, al igual que Dios somos una trinidad: alma, cuerpo y mente.  Así como Dios que está conformado por El Padre, El Hijo y El Espíritu Santo. 

    Muy consternado e impresionado quedó el Padre Cunningham, nunca pensó que la ciencia pudiera sobrepasar esos límites. 

    ––Esto no se puede quedar así. Mi misión es evitar todo acto científico que vaya contra las leyes de Dios. Mañana mismo hablaré con el Comité de Bioética.  

    ––Eres un ángel, John. 

    ––¿Y yo por qué? 

    ––No lo ves, hijo. El Señor te envió a mí para que junto luchemos contra la blasfemia que destruye a este mundo. 

      

    *  *  * 

    Ahora Ricky Williams vivía en casa de los Davis. Matt se proponía hacerlo feliz, quería complacerlo en todo, decía que era esa su misión. 

    Una noche, cenaban todos como una gran familia; sin embargo Ricky ya no era el mismo, una frialdad emanaba de su ser. 

    ––¿Cómo es que llegaste a ser científico? ––preguntaba el revivido. 

    ––Fue todo gracias a ti. 

    Matt no podía creer que después de diez años tendría a su mejor amigo cenando con él en su propia mesa totalmente sano. 

    ––¿Gracias a mi?  ¿Qué hice yo? 

    ––Cuando falleciste quedé totalmente descontrolado.  Aquel día tenía una prueba forense y el cuerpo que me tocaba examinar era el tuyo. Mi impresión fue tan grande que toda clase de ideas en mi mente entraron. Fue entonces cuando llamé a mi profesor y le dije: “Quiero conservar el cadáver de mi amigo.”  En ese instante le pareció una locura, pues nunca antes se había preservado un cuerpo en congelación.  

     Tiempo después recibí una llamada de él diciendo que había hablado con unos científicos que querían escuchar mis ideas. Fue así como creyeron en mí y realicé aquel proceso al que llamé PCH. 

    Mientras Matt muy excitado hablaba, bajo la mesa Ricky tocaba las seductoras piernas de su amada esposa.  Ella muy nerviosa de la mesa se levantó.  La emoción de Matt era tan grande que ni siquiera de lo sucedido se percató. 

    ––¿Cómo es que te llagaste a casar con la hija del gobernador? 

    ––La misma noche de tu muerte, quizá minutos antes, el padre de Victoria nos encontró haciendo el amor en su habitación.  Después de aquello juró matarme y a ella la enviaría al extranjero. Entonces renunció a todo y fue así como nos fuimos a vivir juntos. 

    ––¿Cómo conseguiste la cura para el SIDA? 

    ––Todo gracias a mi hijo ––tocaba al niño que se encontraba sentado a su derecha––.  Todo lo que en mi vida he logrado es debido a las situaciones difíciles que he tenido que enfrentar.   

    Este niño que ves aquí, completamente sano. Tenía distrofia muscular tipo Duchenne. 

    ––¿Y eso qué es? 

    –– Es una enfermedad hereditaria donde los músculos se debilitan progresivamente evitando que la persona tenga la habilidad de moverlos.  En algunos casos se debilita el músculo cardiaco, el cerebro, etc, así hasta morir.  No se tenía cura, las personas que la padecen no vivirían más de dieciocho o veinte años como máximo.  Es una muerte progresiva; sin embrago, yo cambié eso.  

     Cuando me dijeron que mi hijo padecía la enfermedad me descontrolé totalmente. No salía de la biblioteca, permanecía horas leyendo libros sobre genética y fue así como llegué a una conclusión.  Pensé en descifrar todos los genes humanos; ya que las enfermedades hereditarias y no hereditarias tienen un componente genético. Entonces pensé que si se descifraran todos los genes, se podrían manipular y así evitar y eliminar la enfermedad.   

    El primero con quien experimenté fue con él ––tocaba el hombro del niño––, y míralo ahora que sano está. Llegó a usar silla de ruedas, con el tratamiento andadera y ahora camina perfectamente bien. 

    Matt esperaba algún comentario de Ricky respecto a lo que dijo, pero él permanecía callado con una mirada fría y vacía.  Ya no era ni la sombra de aquel hombre optimista, espontáneo y bromista que le dio aliento en los momentos más difíciles. 

      

    *  *  * 

    Una mañana, llenó de satisfacción y regocijo debido a todo lo que había logrado, se dirigía hacia su laboratorio.  Al llegar una gran impresión fue lo que se llevó. Una multitud esperaba su llegada con cartelones de protesta que decían: “EN EL INFIERNO TE ESPERAN, MATT DAVIS.”  “TU NO ERES DIOS.”  “LA JUSTICIA DIVINA CAERÁ SOBRE TI.”  Indudablemente, eran John Harper y el padre Cunningham que organizaron una protesta con el Comité de Bioética. 

    Entonces el sacerdote tomó el megáfono y dijo: 

    ––“No dejaremos que manipules los genes de las personas, sólo Dios tiene la potestad de hacerlo.  Ya lo sabemos todo, ahora también revives a los muertos”. 

    Entonces pensaba: “Maldito periodista, contó lo que aquel día vio en el laboratorio.” 

    Instantáneamente, las cámaras televisivas y periódicos locales arribaron al lugar... 

    ––Díganos Dr. Davis ¿Es cierto que revivió a un hombre que tenía diez años de estar muerto? 

    ––Eso es una blasfemia contra mi persona, ellos no tienen ninguna evidencia. 

    ––Un tal periodista John Harper publicó todo lo que observó en su laboratorio y asegura haber grabado todos sus comentarios, incluso que lo amenazó de muerte. 

    ––No sé de qué me están hablando ––rápidamente entraba a su laboratorio. 

    Allí le esperaban Goldstein y Armstrong con caras de inmensa preocupación. 

    ––¡Ese hijo de puta, publicó todo! ––decía Goldstein. 

    ––Te dije que lo revisaras bien. 

    ––Así fue. No supe en qué parte tenía la grabadora. 

    ––Ahora estamos perdidos ––decía Armstrong. 

    ––No sean tan pesimistas.  Más que sabiduría tenemos poder. ¿A quién no le encantaría curarse de una enfermedad mortal?  El pueblo está de nuestro lado. 

    ––Hay algo más ––dijo Goldstein. 

    ––¿Qué? 

    ––El periodista amenaza con demandarte. 

    ––Pero, ¿por qué? 

    ––Dice que lo agrediste físicamente y que amenazaste con matarlo. 

    ––¡Ese hijo de puta!  Lo único que quiere es dinero. Tengo muchos contactos, yo sé que ganaré. 

      

    *  *  * 

    Desde aquel entonces Matt no salía de la boca de los periodistas. Aparecía en primera plana de todos los periódicos y los noticieros repetían el momento de llegada al laboratorio. 

    Davis fue a juicio, sin embargo resultó inocente.  John Harper fue condenado por difamación e invasión de la propiedad privada. Su evidencia no fue tomada en cuenta. 

    ––Te lo dije Goldstein, sabía que ganaría. El juez es fiel amigo mío. 

    Victoria estaba decepcionada con la actitud de su esposo, ella sabía que el muchacho era inocente, no merecía ir a prisión. 

    Matt quería limpiar su nombre ante la sociedad, entonces dijo a la prensa: 

    ––Todo lo que dijo el periodista Harper fue falso y quedó demostrado ante el juicio. Sólo quería acabar con mi carrera como científico.  Yo sólo quiero hacer bien a la humanidad, salvar vidas, evitar un poco de sufrimiento. 

    Después de aquello, las protestas del padre Cunningham eran vanas.  Matt Davis poseía un poder absoluto, parecía que nada lo podía detener. 

      

    *   *  * 

    “Sea feliz por primera vez, elimine todo tipo de enfermedad o malformación que limita su bienestar. Cáncer, SIDA, diabetes, alergias, anemias, hemofilia, envejecimiento y más.  Sólo asista a el Laboratorio del Dr. Davis y su vida cambiará para siempre.  Precios absolutamente módicos. No sea mediocre y viva feliz.” 

    Así pues, no dejaban de anunciar la propaganda del Dr. Davis. Vallas publicitarias, radio, televisión, periódico y todo lo que fuera apto para propagandas.  Logró llamar la atención del público trayendo como resultado interminables filas de miles de personas. 

    Después de algunos meses la gente se maravillaba, pues la enfermedad su cuerpo abandonaba. 

    Y una noche,  Matt agotado de tanto trabajo se acostaba en su inmensa cama y enciende el televisor.  Lágrimas corren por sus mejillas al escuchar el testimonio de miles de personas que parecían haberse curado. 

    ––Mira, Victoria, mira lo que yo mismo hice.  Logré dar felicidad a la humanidad ––sollozaba de alborozo. 

      

    





   



  

    

 


       


       


     CAPÍTULO VII 


       


     LOS HUMANOS TRANSGÉNICOS 


       


     Una gran alegría arropaba el corazón de Matt, le parecía increíble que llegara a alcanzar todas sus metas.  Ricky Williams ahora vivía y su hijo estaba completamente sano.   


     Llegó a ser reconocido mundialmente, el dinero y la fama acariciaban sus lares.  La prensa, de él no dejaba de comentar.  Y miles de personas ya casi sanas del mal que les agobiaba a las puertas de la gran mansión Davis enviaban regalos como muestra de agradecimiento. 


     Aquel mancebo que sirvió mesas y que fue humillado tantas veces se convertía ahora en el hombre más destacado y amado por la sociedad. 


     Mientras él se pasaba el día dando entrevistas, Victoria aprovechaba para visitar a John Harper que en prisión permanecía por causa de su marido... 


     ––No te preocupes, muchacho. Pronto saldrás de aquí. 


     ––Señora, pero...  ¿Por qué me quiere ayudar? 


     ––Aunque yo sea la esposa del hombre que te encerró, no significa que esté de acuerdo con sus actos.  Sé que eres inocente, tu sólo hiciste tu trabajo, eres periodista y creo que uno de los mejores. 


     ––Usted ejerce la misma profesión de su esposo. ¿Acaso no me odia por entrometerme en sus experimentos? 


     ––Matt ha hecho cosas con las que no estoy de acuerdo, lo apoyo sólo porque es mi marido; pero eso no significa que yo piense igual que él.  Aquella idea de revivir a su amigo siempre me pareció una absoluta blasfemia; sin embargo el hace lo que quiere. 


     ––Me parece usted una bellísima persona, señora Davis.  Nunca pensé que hubiera científicos con creencias cristianas. 


     ––Así piensan muchas personas de nosotros. Aunque la gran mayoría es así, no significa que todos seamos iguales. 


     En aquellas visitas llegaron a conocerse hasta hacerse muy buenos amigos. Victoria se encargó de contratar a los mejores abogados, y así pues finalmente John Harper la cárcel abandonó. 


       


     *   *   * 


     Una noche, después de un día agotador, Victoria tomaba una ducha. De repente escuchó un ruido...  Se vuelve hacia la puerta y era Matt que entraba.  


     Notó que poseía una actitud diferente, caminaba de manera distinta y con ojos de lujuria observaba su silueta.  Victoria al ver que hacia ella se acercaba dijo: 


     ––¿Qué quieres, Matt? ––continuaba acercándose sin pronunciar palabra. 


     Entonces ella tomó su bata de baño y de la ducha salió.  Él continuaba acercándose hasta oler la fragancia de su cabello, lentamente tocaba su fina cintura, sus voluptuosos pechos y con sus labios recorría su delicado cuello ––A pesar de los años la sensualidad seguía siendo parte de su personalidad ––. Victoria lo veía muy extraño, aquella actitud no era común en él, sin embargo se dejó llevar por la pasión.               Y así pues, la condujo hasta la cama donde salvajemente le hacía el amor.   


     Mientras suspiraba de placer, alguien por las escaleras subía hacia su habitación. Entonces se abre la puerta y un grito ensordecedor sale de la boca de la mujer.   


     Era realmente sorprendente lo que sus ojos veían. Aquella persona que abrió la puerta era Matt, y el que su cuerpo desplomaba sobre ella también era Matt.  Entonces el que estaba en el umbral exclamó: 


     ––¡¿Qué es esto?! 


     Y el que estaba sobre ella como si sufriese una metamorfosis, se transfiguraba. Sus ojos se tornaban verdes, las facciones de su rostro eran ahora más ordinarias, su cabello se rizaba tomando un color más claro.  Indudablemente era Ricky Williams. 


     ––¡¿Ricky?! ––exclamó el que estaba en el umbral. 


     Entonces, el que ahora parecía ser Ricky dijo: 


     ––¡Mira lo que hiciste!  ¿Por qué me reviviste? ––ante sus ojos desapareció. 


     Victoria lloraba desconsoladamente.  Indudablemente era Ricky Williams con quien había tenido sexo.  Matt, totalmente estupefacto permanecía. Lo que acababa de ver era realmente sorprendente. Parecía que Ricky Williams había tomado su apariencia para tener sexo con su esposa y luego como por arte de magia desapareció. 


     El señor y la señora Davis a sus colegas llamaron y hacia el laboratorio se dirigían.  Allí le esperaban Goldstein y Armstrong. 


     ––¿Qué sucede?  ¿Por qué me citan a esta hora? ––preguntaba Goldstein con exacerbo. 


     ––Disculpa ––decía Matt ––. Es que nos acaba de pasar algo inexplicable. 


     ––Así es ––decía Victoria sollozando. 


     ––Entonces cuenten lo sucedido ––decía el viejo Armstrong. 


     ––Pues, estaba tomando una ducha cuando de repente sentí que alguien entró a el baño.  Miré y era Matt, sólo que lo note algo extraño. Caminaba diferente, su lujuria era perceptible, así llegó a tocarme y hacerme el amor... 


     ––¡Hijo de puta! ––exclamaba Matt. 


     ––Esperen un momento ––decía Goldstein––, no entiendo nada. Si eres tú el que le hacía el amor a tu esposa.  ¿Por qué te expresas así? 


     ––Deja que termine de contarles.   


     Fue entonces cuando repentinamente alguien abrió la puerta y también era Matt. Al ver a Matt simultáneamente en ambos lados, grité descontroladamente.  Entonces el que estaba conmigo sufrió una especie de metamorfosis hasta convertirse en Ricky Williams y luego desapareció. 


     ––¡¿Qué?! ––exclamaba Goldstein. 


     ––Esto parece ser una historia de ultratumba ––decía Armstrong. 


     Y entonces Goldstein: 


     ––No quiero creer lo que estoy pensando porque podría ser el caos total. 


     ––¿Qué piensas? ––preguntó Matt con temor. 


     ––Que haya sido alguna falla que se nos escapó. 


     ––Pero, si llegó a tomar mi apariencia física y se desvaneció.  ¿Qué tiene en común con la alteración genética? 


      Goldstein permaneció en silencio y luego dijo: 


     ––Ricky Williams, tu hijo y todas las miles de personas que se han sometido a las terapias genéticas, son humanos transgénicos. Sus genes han sido manipulados genéticamente.  Realmente no conocemos los efectos secundarios, tal vez... 


     Y Matt interrumpiendo dijo: 


     ––No sean pesimistas, pasamos una década bajo investigación. Nada tiene de lógico hacerse invisible o transformarse en otra persona.  Esto no es científico, más bien parece brujería. 


     ––Si no te parece científico,  ¿entonces por qué nos llamas? ––decía Armstrong en tono grosero. 


     Matt permaneció en silencio respecto a tal comentario. 


     ––Las pruebas hablan por sí solas. Necesitamos traer a Ricky Williams al laboratorio, hacerle un par de exámenes y así revisar su DNA. 


     Allí permanecían esperando por él, pues desde aquel incidente desapareció por completo.  Matt trató de buscarle pero fue en vano. 


     Sin embargo, nuevas personas seguían acudiendo al laboratorio. Pero muy dentro de él un inmenso temor embargaba su ser. Ahora no sabía si lo que hacía era correcto.  En su mente moraba el recuerdo de aquellas últimas palabras provenientes de la boca de su único amigo:  “¿Qué hiciste? ¿Por qué me reviviste?”  Como un fantasma le atormentaba, le perseguía y le acechaba.  Dentro de él, un remolino de interrogantes: ¿Qué paso? ¿Por qué dijo eso? ¿Qué hice mal? ¿Dónde está? 


       


     *   *  * 


     Aquella noche en la gran mansión, sólo se escuchaba el grito agonizante de Brian: 


     ––¡Mamá, mamá, papá! ––exclamaba. 


     ––¿Qué sucede, hijo? ––dijo Victoria. 


     ––Me duele mucho, mami. 


     ––¿Qué te duele, tesoro? 


     ––La piel, mami ––sollozaba. 


     Victoria observaba que sus músculos permanecían rígidos como si sufriese un calambre. Muy dentro de ella, la agonía de que su hijo volviese a enfermar. 


     ––Tranquilo cariño, ya pasará ––daba masajes en sus piernas y brazos. 


     ––¡Ay, Ay! ––continuaba exclamando. 


     ––¿Y ahora qué te duele, cariño? 


     ––¡Mi cabeza, mi cabeza! 


     La madre se sorprendía al ver que todos los músculos se tornaban rígidos, incluso los faciales, mostrando un aspecto monstruoso en el pequeño. 


     ––¡Matt, Matt! ––exclamaba Victoria, con agonía––. Él, rápidamente hacia la habitación del niño se dirigía. 


     Fue sorprendente lo que allí sus ojos veían. La piel del niño se desprendía cayendo en pedazos ensangrentados al suelo, mostrando así su tejido muscular.  Matt  sentía que su cabeza daba vueltas, era realmente horripilante lo que sucedía. 


     ––¡Llevémoslo a el laboratorio! ––decía el padre. 


     Mientras se dirigía con el niño hacia el auto, pedazos de piel quedaban tendidos sobre el suelo.  En el camino seguía gritando, Victoria llorando y Matt de nervios temblando. 


     El llanto del niño se tornó un rugido y sus ojos se volvieron hacia atrás mostrando la parte trasera del globo ocular.  Su hermosa melena las raíces abandonó, para luego desprenderse el cuero cabelludo.  Victoria le sujetaba pero parecía que sus músculos obtenían más fuerza. 


     ––¡Ayúdenme a sacarlo del auto, no sabemos cómo sujetarlo! ––decía Matt. 


     ––¡Dios mío! ––exclamó Armstrong ––observaba aquella criatura muscular el cual rugía como animal. 


     Goldstein y Matt lograron sacar al niño.  Allí lo sujetaron en una camilla ya que poseía una fuerza increíble.   


     El padre temblaba estupefacto, no reaccionaba ante la situación.  Entonces Goldestein logró obtener muestras de su DNA y dijo: 


     ––¡Davis, Davis!  Ven y observa, es increíble lo que estoy viendo. El gen de la enfermedad sigue mutando. 


     Él se acercó y un mar de lágrimas lloró. 


     ––No hay tiempo para llorar, necesitamos encontrar una solución ––dijo Armstrong. 


     ––¿Qué le está causando esto? ––preguntaba la madre. 


     ––La mutación genética ––dijo Goldstein––.  Al manipular el gen defectuoso de Brian, logramos hacer que mutara benéficamente. Parece ser que la mutación no terminó dando como resultado una alteración en su sistema. 


     ––Eso quiere decir, que aquella transmutación que sufrió Ricky Williams también se debe a la mutación genética ––dijo Victoria. 


     ––¿Pero qué tiene que ver la manipulación genética con el hacerse invisible o tomar la apariencia de alguien? ––preguntaba Matt. 


     Entonces Goldstein: 


     ––Creo que encontré la respuesta.  Ricky Williams se transformó en ti y se hizo invisible cuando quiso porque tomó la habilidad de la enfermedad. 


     ––¿Cómo así? ––preguntaba Armstrong. 


     ––Escuchen:  ¿Qué es lo que hace a el SIDA invencible? 


     ––Ataca el sistema inmune del organismo, dejando a la persona indefensa de cualquier otro virus o enfermedad ––replicó Matt. 


     ––En pocas palabras eso significa que el SIDA tiene la habilidad de mutar, convirtiéndose en miles de enfermedades, haciéndose inmortal.  Por eso cuando una persona lo padece adquiere toda clase de patologías, así hasta acabar con su vida. 


     ––¿Qué tiene eso en común con Ricky Williams? ––preguntaba Armstrong. 


     Entonces Goldstein: 


     ––Ricky padecía de SIDA. Al manipular sus genes después de ser revivido quedó completamente sano. Sin embargo el gen no terminó de mutar, ahora al igual que la enfermedad transmuta en lo que quiera.  Por eso cuando quiso se convirtió en Matt y luego se tornó invisible. 


     ––Ricky y Brian fueron los primeros en ser sometidos a la manipulación genética ––decía Armstrong––, por eso fueron los primeros en sufrir las mutaciones. 


     Eso significa que las miles de personas que se sometieron a los tratamientos llegarán a mutar al igual que ellos.  Mira lo que has hecho Davis. 


     ––Lo que hicimos todos.  Ustedes me apoyaron, yo nunca estuve solo en este proyecto. 


     Entonces Armstrong: 


     ––Pero tu fuiste quien dio la idea. 


     ––¡Cállate, viejo marica! ––mostraba el puño. 


     En aquellos instantes, se escuchó un estruendo...  Era Brian que despertaba después de ser sedado.  Ahora sus músculos se hacían más voluptuosos, su peso era como el de un león por el cual la camilla se desplomó. Rompió los cinturones de seguridad que le sujetaban y como animal salvaje empezó a rugir mientras sufría una mutación en la espalda. Parecía ser que su espina dorsal era ahora más grande, rompiendo el músculo con cada vértebra que se tornaba afilada en forma de chuzo.  Las falanges de manos y pies crecían, rompiendo el tejido y tornándose garras.  Cual un pez piraña, así se afilaron todos sus dientes.  Sus extremidades parecían ser las de un animal y ahora en cuatro patas andaba. 


     Todos aterrorizados observaban.  Ya no era ni la sombra de aquel pequeño indefenso. Ahora se convertía en una fiera indomable que rompía la ventana y saltaba hacia la calle.  Era sorprendente aquella velocidad con la que corría. Sus piernas eran ahora más cortas como patas traseras y sus brazos eran más largos como patas delanteras. 


     Los padres lloraban desconsoladamente, aquel monstruo que sin rumbo fijo corría era su bebé al que Matt sólo alguna vez trató de cambiarle la vida y librarlo del lazo de la muerte.   


     Pensaba que hubiese sido mejor que el destino tomará las riendas de su vida, hubiese sido mejor que causarle tan terrible daño.  Muy dentro de él, la pena y el remordimiento su alma carcomían, la culpa su mente fundía, llevándolo a un abismo de pensamientos suicidas. 


     Allí permanecían atónitos, observando el vidrio roto.  Y del otro lado, las calles vacías donde sólo las luminarias y edificios eran testigos de tan terrible incidente. 


     Victoria, hacia el estacionamiento del laboratorio corría... 


     ––¡Victoria, Victoria! ¿A dónde vas? ––preguntaba Matt. 


     ––A encontrarlo ––le miraba con desquicio. 


     Tomó el auto y conducía hacia el interior de la ciudad, pues en aquella dirección se dirigió la criatura.  Con gran velocidad atravesaba la oscura carretera que servía de conexión entre la ciudad y  los poblados.  Cual gigantes en penumbra, así parecían los inmensos árboles que custodiaban la interminable autopista.  Y bajo el embrujo de una mística luna llena, la desesperación y la angustia arropaban el alma de aquella mujer. 


     Repentinamente pisó el freno, obligando al auto hacer un chillido ensordecedor.  Acababa de ver aquella criatura que alguna vez fue su hijo. Y como bestia salvaje cruzaba la carretera dirigiéndose hacia los matorrales. 


     Victoria del auto salió y por su nombre le llamaba: 


     ––¡Brian, Brian, bebé. Ven con mami! 


     La mujer actuaba inconscientemente, no comprendía que aquella bestia ya no era su hijo.  Continuaba llamándolo mientras se acercaba a los matorrales. 


     Entonces escuchó un susurro entre los árboles y la respiración de una bestia salvaje, indudablemente era Brian que hacia ella se dirigía. 


     ––Estoy aquí. Ven con mami, tesoro. 


     La criatura seguía aproximándose hasta estar frente a frente con aquella mujer la cual no reconocía como su madre.  Rugía amenazándole y sus ojos mostraban la parte trasera del globo ocular dándole una apariencia demoníaca.  


     La criatura se lanzó contra el cuerpo de la mujer arrojándola al suelo, allí con sus garras destruía su anatomía y ferozmente cada parte de ella comía. 


     Muy de mañana, su cuerpo fue encontrado totalmente desecho entre los matorrales. Sus vísceras permanecían fuera, su rostro fue completamente desfigurado, el cráneo permanecía completamente abierto mostrando su cerebro ensangrentado. 


     En la gran mansión, el teléfono sonaba... 


     ––Hola ––contestaba Matt. 


     ––Hola, Dr. Davis. Soy el Licenciado Douglas del departamento de criminalística.  Un cuerpo fue encontrado esta mañana cerca de la carretera, también un auto en medio de ella, se presume es su esposa ––Matt permanecía atónito. 


     ––Dr. Davis, ¿sigue ahí? 


     ––Sí, aquí estoy, licenciado. 


     ––Nos sería de gran ayuda si se presentara por estos lados para identificar el cadáver. 


     ––Allí estaré, licenciado. 


     Matt permanecía como una momia. Sentía que enloquecía. No sabía si lo soportaría, parecía que la lucha contra la muerte no terminaría.  Primero su madre, luego Ricky Williams, ahora Victoria.  Definitivamente no lo resistiría. 


     Muy dentro de él, la culpa se hacía más grande. Como un tatuaje, así permanecía en su memoria aquella imagen imborrable del monstruo en que convirtió a su primogénito. 


       


       


     *   *   * 


     ––¿Es éste el cuerpo de su esposa, Dr. Davis? 


     ––Así es ––sollozaba. 


     ––No se preocupe, pronto encontraremos a el asesino. 


     Ahora sentía que era él el asesino, pues muy dentro sabía que Victoria había muerto en las garras de su propio hijo el cual él convirtió en una bestia. 


     Ahora pensaba que era mejor morir él también. Sin Victoria la vida ya no tenía sentido, así que decidió detener su auto en un puente y desde arriba observaba la velocidad con que los coches corrían.  Pensaba que era mejor arrojarse y con él también se arrojaría todo el dolor que agobiaba su ser. 


     En aquellos momentos por aquel puente conducía Ernest Goldstein, y viendo a Matt en aquella situación, decidió a una orilla estacionarse. 


     ––¡Matt! ––exclamaba–– ¿Qué haces allí? 


     El hombre no contestaba, parecía que su mente por otros rumbos andaba. Sin embargo Goldstein insistía y ahora su hombro tocaba y decía: 


     ––¿Qué sucede? 


     Matt se volvió hacia él, mostrando un rostro demacrado y unos ojos enrojecidos llenos de lágrimas. 


     ––¿Por qué lloras, hermano? 


     ––La vida no tiene sentido, ya es hora de acabar con todo esto. Sin Victoria para qué existir. 


     ––¿Qué sucedió con Victoria? 


     ––La maté. 


     ––¡¿Qué?! 


     ––Sí, la maté, la maté, la maté ––sollozaba. 


     Goldstein permanecía muy impresionado, pues no sabía nada sobre la muerte de Victoria. 


     ––¿En serio la mataste? 


     ––Más o menos. 


     ––Matt por favor, háblame claro. 


     ––Hice que mi hijo matara a su madre ––tocaba su cabeza con nerviosismo. 


     Entonces Goldstein comprendió que Victoria murió mientras trataba de encontrar a la criatura. Era obvio que la encontró y la mató. 


     ––Sé que esto es muy difícil para ti, pero no puedes acabar con tu vida. 


     ––Es mejor morir ahora antes que me maten. 


     ––Matt por favor, ¿quién te va a matar? 


     ––¿No lo entiendes, Ernest?  Mira en que convertí a mi hijo, imagina en qué se convertirán las demás personas.  Ya estoy destinado a muerte. 


     ––No seas tan cobarde y afronta la situación. No estás solo, yo te apoyaré. 


     Todos aportamos ideas en este proyecto, seríamos muy crueles si te dejamos la responsabilidad a ti solo. 


     ––Pero dime, dime cómo, ¿cómo encontramos la solución? 


     ––No la sabremos si te mueres.  Te necesitamos para trabajar en conjunto y así encontrar respuestas ––se abrazaban. 


     Juntos se dirigieron hacía la mansión Davis, allí Goldstein lo tranquilizó hasta que dormido se quedó. 


       


     *   *   * 


     Matt, ya el laboratorio casi no visitaba, y en su mansión reposo tomaba.  Después de lo sucedido le era mejor descansar; pero por más que tratara de calmarse aquel fantasma su mente atormentaba, preocupado pensaba en el paradero de su hijo.  Tal vez ahora seguía comiendo y destruyendo gente sin nada que le detenga. 


     De repente decide encender su enorme televisor. Allí lo que vio y escuchó su cuerpo heló, aquel temor se convirtió en un hecho. Deseaba que la tierra se abriera y su cuerpo tragara. 


     “Cinco campesinos muertos fueron encontrados esta mañana muy cerca de la carretera que conduce al interior de la ciudad.  Sus cuerpos fueron totalmente desgarrados, sus víscera permanecían fueras de los mismos. Se presume algún animal salvaje anda por estos lados”.   


     Ahora sentía que se ahogaba, el pánico le controlaba.   


     Inmediatamente llamó a sus colegas y contó lo que en el noticiero escuchó.  Ya sabían que era Brian que se dedicaba a devorar personas. 


     Al día siguiente, en busca de respuestas se reunieron.  Y mientras dialogaban entró uno de los doctores que practicaba la terapia genética en enfermos... 


     ––Dr. Davis, necesito hablar con usted. 


     ––¿Qué sucede? 


     ––Personas que parecían curadas ahora reclaman. Dicen que su situación empeora. 


     ––¿Cómo que empeora? 


     ––Una señora que padecía cáncer de mama se sometió a los tratamientos, después de varios meses parecía sana.  Hoy regresó quejándose, pues su seno se ve bastante arrugado, tomando un color verdoso como en estado de putrefacción. 


     ––¿Solamente ella ha venido a quejarse? ––decía con voz temblorosa. 


     ––No.  Allá fuera hay una fila de personas esperando respuestas.  


     ––¿Has atendido otro caso? 


     ––Sí. Un muchacho que perdió la audición, después de los tratamientos parecía oír perfectamente; pero ahora dice tener el oído muy sensible, el ruido más pequeño dice perturbarle.  También una chica la cual su brazo fue amputado, fue sometida a los tratamientos y el brazo creció perfectamente; ahora se queja porque le creció un dedo de más. 


     Matt, Goldstein y Armstrong con temor miraban sus rostros simultáneamente. 


     ––¿Qué hacemos Doctor Davis?  La gente pide respuestas. 


     ––Lo único que por ahora  podemos hacer es adquirir muestras de DNA de cada paciente. 


     ––Como usted diga, doctor ––se retiraba. 


     Allí los tres seguían mirándose los rostros, aterrorizados por lo que dijo el joven doctor.  Ya sabían lo que sucedería… 


     Entonces matando el silencio dijo Goldstein: 


     ––Ya empezaron a mutar. 


     ––¿Qué haremos? ––decía Armstrong. 


     Entonces replicó Matt: 


     ––Debemos desaparecer. 


     ––Ya deja de ser tan cobarde ––dijo Goldstein. 


     Entonces Matt: 


     ––Acepta la realidad, Ernest.  Aquella personas no se quedarán tranquilas, al verse tan monstruosos atentarán contra nuestras vidas. 


       


     *   *  * 


           La profecía de Matt se cumplía, los transgénicos atentarían contra sus vidas.  Así pues, pasaron algunos días, más personas seguían mutando. Sin embrago el laboratorio no daba respuestas, entonces decidieron tomar la justicia por sus propias manos. 


     Una tarde, Matt y sus colegas reunidos permanecían en el sótano del inmenso edificio el cual era el Laboratorio Davis.  Allí fue revivido Ricky Williams, era allí donde realizaban experimentos e investigaciones, era un laboratorio secreto dentro del laboratorio donde se atendían pacientes para la terapia genética. 


     Aquella tarde, un inmenso estruendo y alboroto invadían el Laboratorio Davis.  Indudablemente eran los transgénicos que tomaban la justicia por sus propias manos. 


     ––¡Nos engañaste, Matt Davis. Nos convertiste en monstruos! ––decía uno. 


     ––¡¿Qué hiciste con nuestros genes, maldito?! ––decía otro. 


     Así continuaban gritando hasta arrojar piedras y bombas molotov.  Todos los científicos allí permanecían aterrorizados, pues parecía que el apocalipsis había llegado. 


     Los transgénicos llegaron a destruir el inmenso edificio del Laboratorio Davis, ahora las llamas arruinaban su hermosa estructura.  Sin embargo, por la puerta trasera salían todos los científicos. 


     Matt junto a Goldstein tomó su coche, y como hojas al viento así el destino los conducía. 


       


       


       


       


       


     


    


    


  






 

      

    CAPÍTULO VIII 

      

    EL TRIUNVIRATO 

      

    El sol ya agotado descendía, y a la oscuridad de la noche daba la bienvenida.  Sin embargo, aquellos hombres ni siquiera se percataban pues sus mentes estaban bloqueadas, y el fantasma de la culpa sus almas agobiaba. 

    Así pasaron horas conduciendo sin rumbo fijo hasta que arribaron a un poblado donde la pobreza era perceptible.  Entonces la mente de Matt regresó a su cuerpo, y se percató que inconscientemente a su pueblo habían llegado.  Parecía que el destino lo retornaba a aquel lugar donde salieron todos sus sueños y aspiraciones; aspiraciones a la que no supo controlar, llevándolo a destruir la humanidad. 

    Ahora pensaba que hubiese sido mejor nunca salir de allí y vivir una vida de mediocridad al igual que todos en aquel pueblo. 

    No encontraba su casa, pues muchas cosas habían cambiado después de la última vez que la visitó.  De repente vio una bella mansión con acabados lujosos, muy parecido a un palacio.  Entonces pensó: “Se tiene que amar mucho a este pueblo para construir una mansión aquí.” 

    Los hombres continuaban recorriendo el pueblo entero, hasta que Matt recordó y dijo: 

    ––Ésta es la esquina donde se encontraba mi casa. 

    Pero muy asombrado se quedaba, pues ahora allí yacía aquel palacio.  Entonces decidieron tocar a la puerta.  Matt muy impresionado permanecía, pues era su padre el que salía. 

    ––¡Hijo mío, tanto tiempo sin verte! 

    ––¡Papá, que cambiado estás! 

    El padre observó que su hijo y el hombre con quien venía poseían una mala apariencia. Sus ropas estaban rotas y mugrientas. El nerviosismo emanaba por sus poros.  Entonces dijo: 

    ––Pasen, no se queden allí parados.  

    Matt, muy asombrado observaba cada detalle de aquella mansión. Era realmente hermosa, aún más bella que la de él, parecía el palacio de un rey.  Y el padre viendo como su hijo observaba su palacio dijo: 

    ––Te parece hermosa, ¿verdad? 

    ––Es bellísima. 

    ––Todo gracias a ti, hijo. 

    ––De nada, papá.  Yo lo único que hice fue cumplir la petición de mi madre, ella quería que usted vivieran como reyes.  ¿Y los muchachos dónde están? 

    ––Me han abandonado. Todos decidieron irse a estudiar a Europa.  Aunque estoy solo prefiero quedarme aquí. En este pueblo nací, hice mi vida y en este pueblo moriré. 

    ––Papá, tu no cambias. 

    ––Tomen asiento. ¿No me vas a presentar a tu amigo? 

    ––Él es un colega que trabaja conmigo en el laboratorio, su nombre es Ernest Goldstein. 

    ––Mucho gusto en conocerte, Ernest ––estrechaba su mano. 

    ––Igualmente, señor. 

    ––Bueno...  Papá... Estamos acá porque... 

    Entonces el padre: 

    ––Ya lo sé todo, hijo. Lo he visto en los noticieros. 

    ––Perdóname, papá ––sollozaba. 

    ––No tengo nada que perdonarte, no te culpo. Sé que lo único que querías era el bien de la gente.   

    Hijo, quiero que me seas sincero, ¿tienes algo que ver con la bestia que anda comiendo campesinos por estos lados? 

    ––Sí, padre. Esa bestia es mi hijo ––sollozaba. 

    ––¡¿Qué?! 

    ––Es Brian, tu nieto.  ¿Recuerdas cuando te dije que el niño había nacido con una enfermedad muy mala? 

    –– Sí. 

    ––Pues, lo sometí a tratamientos genéticos y llegué a curarlo. Después de varios meses comenzó a mutar. La piel se le desprendió hasta verse sus músculos y así hasta convertirse en una bestia.  Se escapó del laboratorio y luego se dirigió hacia esta región. Victoria corrió tras él, trató de encontrarlo y lo que encontró fue su muerte. 

    ––¿Murió? ––preguntaba el padre con asombro. 

    ––Sí. Brian la mató salvajemente. Mató a su propia madre. 

    Richard y Goldstein lloraban al ver a Matt llorando en su desesperación. 

    ––¿La mató o se la comió? 

    ––Las dos cosas. 

    ––Esto que me cuentas parece una pesadilla. 

    ––Así es papá, así es.  También llegué a revivir a un amigo que murió de SIDA 

    ––¿Reviviste a un hombre? 

    ––Sí, a un amigo que murió de SIDA.  Después de revivirlo lo curé, luego también sufrió mutaciones.  Él tiene la habilidad de convertirse en lo que quiera. Una vez se convirtió en mí, y lo encontré haciendo el amor con mi mujer.  

    Desde aquel día, no sé nada de él. Quién sabe dónde estará ––lloraba desconsoladamente––. ¿Qué he hecho, padre? ¿Qué he hecho?  Millones de personas se convertirán en criaturas horripilantes. He convocado el apocalipsis. 

    ––Tranquilo hijo, tranquilo ––el hombre desahogaba todo su dolor en el regazo de su padre––. Pueden quedarse aquí el tiempo que necesiten. 

    ––Gracias, papá. 

      

    *          *   * 

    Los inmensos árboles bailaban al ritmo del céfiro, en una noche fresca y sombría custodiada bajo la luz mortecina de la luna. 

    En aquel palacio, Matt decide dormir con la ventana abierta y dejar que la brisa fresca refresque su alma.  El viejo Richard y Goldstein ya se rendían ante Morfeo. 

    El silencio se apoderaba de aquel palacio y ahora una bestia acechaba.  La criatura caminaba por las paredes de la mansión dejando en ella una sustancia babosa y asquerosa.  Parecía que Matt daba la bienvenida a la criatura, pues por su ventana se introducía.  Y mientras el hombre dormía, lentamente se acercaba a su lecho. Como por instinto le reconocía, detenidamente le olía, parecía que muy dentro de él sabía que era su progenitor y el causante de su dolor.  

    De repente Matt se despertó  y la bestia al ver que sus ojos abría, sus afilados dientes mostró.  Por suerte, a su izquierda colgaba una escopeta y en menos de un segundo la tomó y disparó. La bestia gemía y al suelo caía.   

    Richard y Goldstein despertaron al escuchar el disparo y rápidamente a la habitación de Matt se dirigían.   

    Al verlo con los ojos mirando hacia el vacío y la escopeta en manos, preguntaba el padre: 

    ––¿Qué ha pasado?  ¿Nos han robado? 

    Al ver que su hijo no respondía decidió acercarse, y fue allí cuando vio la criatura tendida sobre el suelo. 

    ––¡Dios mío! ––exclamó. 

    Goldstein se acercó y también se asombró al ver a la criatura que allí yacía.  Entonces preguntó: 

    ––¿Cómo hizo para llegar hasta aquí? 

    Matt se dignó a responder: 

    ––Entró por la ventana. 

    ––También tenía la habilidad de caminar por las paredes ––decía con asombro. 

    ––¿Es ésta la bestia? ––preguntó el padre. 

    ––Sí, señor Richard. Era éste su nieto. 

      

    *         *  * 

    Después de aquello Matt casi no hablaba, la frustración lo dominaba, pues a su hijo había matado.  Goldstein se encargó de calcinarlo y desaparecerlo para siempre. 

    Mientras tanto, en la ciudad se vivía un verdadero pandemonio. El pueblo estaba completamente descontrolado, los transgénicos seguían mutando.  Sin embargo no había nadie quien respondiera a sus preguntas. Todos pedían la cabeza de Matt, pues él era el causante de sus males.   

    El ex-gobernador Sinclair le buscaba por mar, cielo y tierra.  Ahora si tenía motivos para odiarlo. Él también se sometió a las terapias genéticas debido a un cáncer de próstata.   

    Al igual que él, las personas que sufrieron de cáncer poseían un color verde azulado en toda su piel. Los que fueron sordos, ahora tenían una audición extrasensorial.  Los que fueron ciegos, una visión de rayos X.  Los que fueron mudos, ahora imitaban perfectamente la voz de cualquiera. Los que fueron mancos, le salían de dos a tres brazos y sus uñas se tornaban garras salvajes.  Todos pedían respuestas, pues se convertían en criaturas horripilantes. 

    Al ver el alboroto del pueblo, el periodista John Harper decide hablar con el Padre Cunningham: 

    ––Buenos días, padre. 

    ––Buenos días, hijo.  Hace tanto tiempo que no te veía.  ¿Qué te trae por acá? 

    ––Lo mismo que me llevó a la cárcel. 

    ––¿Matt Davis? 

    ––Así es padre. Nuevamente Matt Davis. 

    ––¿Y ahora qué ha ocurrido? 

    ––La ciudad está completamente descontrolada, las personas mutan, convirtiéndose en criaturas monstruosas. 

    ––Sí, ya lo sé. Lo he visto en los noticieros y periódicos.  No sé sabe nada sobre el paradero de Davis. 

    ––Pero yo sí creo saber dónde está. 

    ––¿En serio? 

    ––Sí, creo que puede estar en la casa de su padre. En un poblado no muy lejano de aquí. 

    ––¿Y tu cómo sabes eso?  

    ––Recuerde que investigué la vida entera de ese hombre. Fue aquel pueblo en donde creció, su padre aún reside allí.  Debemos ir y obligarlo a que dé la cara. 

    ––Puedes contar conmigo, hijo. 

    ––Gracias, padre. 

      

    *         *  * 

      

    Aquella camioneta de hojalata oxidada, revelaba sus años de antigüedad; sin embargo Harper la amaba pues era el único objeto que poseía de su padre. 

    ––Aquí es, padre ––estacionaba el vehículo. 

    ––¡Vaya! ––exclamó–– Esto sí que es una mansión. 

    Harper tocaba el timbre, y era el padre de Matt quien los recibía. 

    ––Buenas tardes. 

    ––Buenas tardes, señor ––dijo el padre Cunningham––.  Queremos hablar con su hijo. Sabemos que está aquí. 

    ––Pues se equivoca, padre. Tengo años que no veo a mi hijo. 

    ––No mienta. 

    Richard cedió y los dejó pasar. No creía que un cura y un simple mozo tuviesen algo en contra de su hijo.  Matt se aterró al verlos, pensaba que lo entregarían a las autoridades. 

    ––¿Qué quieren de mí? ––preguntó con temor. 

    Y entonces el Padre Cunningham: 

    ––Queremos que dé respuestas a miles de personas que sufren por causa suya. 

    ––Yo sólo quise hacer bien a la humanidad. 

    ––¿Quién es usted para querer hacer bien y dar paz a la humanidad?  ¿Quién usted para querer eliminar las enfermedades de este mundo?  ¿Quién es usted para querer revivir a los muertos?  ¿Quién es usted para querer hacer al humano inmortal?  Ahora dígame  ¿Quién es usted? ––el silencio los invadió por unos segundos––. ¿Por qué no responde a mis preguntas, Dr. Davis?  Ahora mire lo que ha hecho, usted jugó a ser Dios.  Sólo Dios tiene el poder de dar o quitar la vida, sólo Dios tiene el poder de eliminar enfermedades, sólo Dios tiene el poder de revivir a los muertos.  ¿Se da cuenta?, usted no es nadie.  

     Por más que el hombre traté de igualar el poder de Dios le es inútil, sólo lo llevará a su propia destrucción.  Aunque ahora parezca que tiene el control por medio de la ciencia y avances tecnológicos al final su propia obra acabará con él. 

    Matt permanecía atónito ante las palabras del Padre Cunningham. Muy dentro de él sabía que todo lo dicho era cierto. 

    Entonces John Harper: 

    ––Necesitamos que dé respuestas o encuentre un antídoto. Aquellas personas se están convirtiendo en monstruos.    

    Y entonces Goldstein que también presenciaba el diálogo dijo: 

    ––Es que no sabemos cómo controlarlo. 

    ––¿Cómo que no saben? ––decía el cura con exacerbo–– ¿No se creían dioses?, pues respondan como tales. 

    ––Al manipular los genes de las personas, mutaron benéficamente; sin embargo la mutación no terminó, causando estos efectos en ellos.  No sabemos cómo dominarlo, la mutación parece interminable. 

    ––¿Interminable?  ¿Eso quiere decir que serán más horribles de lo que son? 

    ––Tal vez. 

    En aquellos instantes el palacio fue totalmente rodeado de policías.  Y uno de ellos que parecía ser el jefe tocaba a la puerta.  Mientras, Richard pensaba con astucia y decía: 

    ––¡Vengan! ––removía una fina baldosa del suelo. 

    Todos lo miraban con asombro, pues no encontraban la lógica en querer levantar una baldosa.  Pero finalmente logró quitarla. 

    ––No se queden allí parados. Entren, es un escondite secreto.  Bajen con cuidado, allí está la escalera. 

    El Padre Cunningham, John Harper, Goldstein y Matt, se introducían en aquel lugar sombrío.  Allí permanecían en silencio mientras Richard recibía a los policías... 

    ––Buenas noches. 

    ––Buenas noches.  ¿Qué se le ofrece? 

    ––Tenemos una orden de allanamiento.  Se presume que el Dr. Matt Davis está aquí.  ¿Es usted el dueño de esta residencia? 

    ––Así es. Soy el dueño y padre del que buscan.  Adelante, pueden pasar y revisar. 

    Casi un ejército de hombres armados invadía el palacio de Richard Davis.  Escudriñaban cada rincón de la hermosa residencia. Sin embargo Richard permanecía muy confiado pues era casi imposible descubrir aquel escondite. 

    Matt, Goldstein, Harper y el padre, desde abajo escuchaban el estruendo que causaban al revisar cada parte de la mansión.  Temerosos se sentían al oír sus pasos, pues era posible que los encontraran. 

    ––Disculpe las molestias.  Gracias por su colaboración. 

    ––De nada.  Siempre es bueno servir a la justicia. 

    Los hombres se retiraron con las manos vacías y Richard muy satisfecho, pues logró burlarlos. 

    ––Ya pueden salir, nos burlamos de ellos. ¡Qué estúpidos! Nunca pensaron que hubiese un escondite secreto bajo la baldosa. 

    El Padre Cunningham refunfuñaba pues no entendía por qué debía esconderse como un delincuente. 

    ––Tranquilo padre, fue por su propio bien. Era mejor no levantar sospechas, ya sabe cómo son los policías ––decía Richard. 

    ––¿Entonces, qué haremos? ––preguntó el periodista Harper––.  Porque no se puede quedar de brazos cruzados, Dr. Davis. 

    ––Es que no hay cura alguna. 

    ––¿Cómo la va haber. Si ni siquiera lo ha intentado.  Ya veo que se quiere lavar las manos y no saber del gran problema que usted mismo ocasionó. A las buenas o las malas doctor, o soluciona el problema o lo entregamos a las autoridades. Mire que a mí me conviene, porque la recompensa que se da es bastante alta.  Ahora usted es el hombre más buscado del país. 

    ––Está bien, está bien. Iremos al laboratorio e investigaremos hasta encontrar una solución. 

    ––¿Cuál laboratorio?  Recuerde que del suyo sólo quedaron escombros. 

    ––En mi residencia tengo un laboratorio secreto. Sólo tenemos que encontrar la manera de llegar sin que me vean, pues me matarían al instante. 

    ––Cambia de personalidad ––sugería Richard. 

    ––¿Cómo así, papá? 

    ––Disfrázate y no te reconocerán. 

    ––Pero... ¿De qué o cómo? 

    ––Tengo una idea. Ven conmigo ––conducía a su hijo hacia el sótano. 

    ––¿Por qué me traes aquí, papá? 

     Richard no le respondía. Abría un viejo baúl lleno de polvo y telaraña. 

    ––Estas fueron las viejas pelucas que utilizó tu madre antes de morir.  Los  malditos tratamientos para el cáncer acabaron con su hermosa cabellera.  Estos eran algunos de sus vestidos y zapatos. También guardo su maquillaje. A ella le encantaba lucir bella. 

    ––Pero...  ¿Qué tiene que ver todo esto?  ¿Por qué me traes aquí? 

    ––Disfrázate de mujer para que no te reconozcan. 

    ––¿Qué te sucede, papá?  Yo no soy marica. 

    ––En estos momentos tu vida vale más que los estereotipos. 

    ––Bueno...  Tienes razón. 

    ––Llamaré a tu amigo Ernest para que también se disfrace.  Es mejor prevenir que lamentar. 

    Todos reían al verlos disfrazados de esa manera, incluso Matt se reía de sí mismo. 

    Ahora John Harper, el padre Cunningham y dos rubias extravagantes viajaban en la antigua y oxidada camioneta de color café con destino a la ciudad. 

      

    *   *  * 

    Después de un interminable y abrumador viaje, llegan a su destino: La ciudad.  En muy pocos meses, se veía bastante cambiada.  Lo primero que llamó la atención de los galenos fueron las vallas publicitarias que decían:  MANIPULE SU MUTACIÓN Y VÉALO COMO UN DON DIVINO. NO HAY NADA MEJOR QUE SER UN TRANSGÉNICO.  También otra que decía:  SEAMOS LA RAZA PERFECTA. SEA UN TRANSGÉNICO MÁS. APROVECHE SUS BENEFICIOS. 

    Matt y Goldstein permanecían atónitos. Nunca pensaron que aquello pudiera llegar tan lejos.  Entonces Davis preguntó a Harper y Cunningham: 

    ––¿Qué son estas propagandas?, ¿están invitando a los humanos a ser transgénicos?, ¿y a los que ya lo son a manipular su habilidad? 

    Entonces replicó Harper: 

    ––Primero que todo, al igual que ustedes no sabemos nada. Cuando decidimos ir a buscarlos no existían aquellas propagandas. Y segundo, explíqueme cómo es eso de manipular la habilidad. ¿Acaso las personas que mutan poseen una habilidad? 

    ––Eso creo. 

    ––Explíqueme, doctor. 

    ––Pues, ¿recuerdas a el sujeto que reviví en el laboratorio? 

    ––Sí, su amigo. 

    ––Pues, llegué a curarlo de SIDA. Todo parecía haber salido bien, pero después de algunos meses lo encontré haciendo el amor con mi mujer. 

    ––¡Qué traidor! 

    ––Eso no es lo importante del caso. Lo extraño es que tomó mi forma física. 

    ––¿Cómo así? 

    ––Se convirtió en mí. 

    ––¿Y cómo logró hacer eso? 

    ––Tiene la habilidad de convertirse en lo que sea. Al igual que el SIDA que tiene la habilidad de convertirse en cualquiera enfermedad. 

    ––¡Vaya!  Es asombroso lo que acaba de decir. 

    ––Los que alguna vez padecieron de SIDA, ahora tienen una habilidad.  Así también puede que otras personas tengan la habilidad de la enfermedad que padecieron. 

    ––Eso es alarmante ––decía el cura––. Traerá otro estilo de vida, otro estilo de sociedad, la intolerancia entre los humanos normales y los transgénicos.  Sería un caos total. 

    ––Aquí estamos frente a su residencia, doctor. ¿Qué hacemos? ––decía Harper. 

    ––Aunque estemos disfrazados de rubias, sería extraño vernos entrar a aquella casa donde ya nadie reside y el dueño es el más buscado. 

    ––¿Entonces, qué hacemos? ––preguntaba Harper. 

    ––Entremos por la calle de atrás. 

    ––¿Por la calle de atrás? 

    ––Sigamos y luego les explico ––Harper obedecía las señales de Matt. 

    ––Estamos frente a otra casa.  ¿Y ahora qué? 

    ––Pues, bajemos y entremos. 

    ––¿También es suya esa casa? 

    ––Ya verá, Harper. Ya verá. 

    Aquella rubia buscaba entre su bolso las llaves de aquella residencia.  Y mientras, observó un hombre que caminaba por la acera con seis brazos. También una mujer que parecía estar en estado de putrefacción.  Entonces se aterrorizó y el cura al ver su expresión, dijo: 

    ––Ya ve, Dr. Davis. Son ellos su creación ––Matt abría la puerta rápidamente. 

    ––¡Entren! ––dijo con voz temblorosa. 

    Todos entraban y hacia un baño los conducía... 

    ––¿Qué quiere que hagamos todos en un baño? ––preguntaba Harper––. ¿Acaso piensa que somos maricas? 

    ––¡Cállese y sígame! 

    Dentro de aquel baño había otra puerta. Allí todos entraban y caminaban por un interminable túnel. 

    ––¿Hacia dónde nos llevará esto? ––preguntaba Harper. 

    ––Hacia el laboratorio de mi casa. 

    ––¡Vaya!  Eso sí que es ser millonario. 

      

      

    *         *  * 

      

    Allí en el laboratorio Goldstein y Matt permanecieron ocultos por semanas. Nadie podría imaginar que entraron por la casa de la calle de atrás. 

    Una noche, después de tanto trabajo Goldstein decide recrear su mente viendo otra cosa que no sean genes, entonces enciende el televisor. Aquello que vio lo heló, nunca creyó que pudiese ser cierto. Ricky Williams, Tom Armstrong y el nuevo Gobernador Sinclair daban una conferencia de prensa donde Ricky Williams decía: 

    ––No se frustre más con su vida, sea feliz manipulando su mutación. Saque provecho de aquello que le atormenta. 

    ––Dr. Armstrong sabemos que trabajó con Matt Davis.  ¿Qué nos garantiza que no está engañando al pueblo como lo hizo alguna vez? 

    ––Aquella vez yo mismo fui engañado por Davis, sólo seguía sus erradas ideas. Pero ahora es diferente, ayudaremos a la gente a manipular su mutación, que puedan sacar provecho de ella.  Aunque parezca horrible, es mejor tener seis brazos que dos.  Una persona con dos simples brazos se limita a hacer cosas que puede hacer una con seis.  Al igual que las personas que ahora se frustran por tener el oído muy sensible. Nosotros les enseñaremos a manipular esa hermosa habilidad de poseer una audición extrasensorial.  Miremos las cosas desde otro punto, la vida es hermosa. Sólo hay que saber vivirla y manipularla. 

    ––Sr. Ricky Williams, ¿quién es usted y qué lo llevó a unirse a este triunvirato? 

    ––Yo fui una víctima más de Davis. Él logró revivirme y supuestamente curó mi enfermedad, SIDA.  Al igual que ustedes me asusté al ver que mutaba sin querer, sólo al pensar en algo me convertía en eso.  Pero con la práctica llegué a controlar esa habilidad y ahora me convierto en lo que yo deseo. Ahora me considero una persona dotada y privilegiada.  

    Ustedes pueden ser igual o mejor que yo, sólo necesitan asistir al Laboratorio del Dr. Armstrong. Allí se le dará la mejor a atención y desde aquel momento su vida cambiará.  

    ––Si lo que quieren es ayudar a las personas a controlar su habilidad. ¿Por qué desean que las personas normales sean sometidas a los tratamientos? 

    Entonces decidió responder Sinclair con su apariencia putrefacta. 

    ––Porque queremos hacer un pueblo unitario, donde todos tengan los mismos privilegios y habilidades.  Sabemos que una persona con seis brazos tiene más habilidad para trabajar que una con dos brazos simples. No queremos ver ese tipo de discriminación e intolerancia en nuestra sociedad. Queremos una igualdad para todos. 

    ––¿Cómo sabemos que esto no nos lleva a un gobierno socialista? 

    ––El hecho de que yo hable de igualdad no significa socialismo. Es sólo una sugerencia para el bienestar de todos, para que nadie viva reprimido bajo discriminación.  Aquí no se está obligando a nadie, es sólo una simple sugerencia. 

    ––Dr. Armstrong, ¿Es cierto que si todos no sometemos a los tratamientos seríamos otra raza? 

    ––No. Seriamos la misma raza, sólo que en su evolución.  Si todo lo hemos evolucionado, desde simples teléfonos celulares hasta coches. ¿Por qué no evolucionar nuestra propia raza? 

    Matt y Goldstein permanecían estupefactos frente el televisor. Nunca pensaron que Armstrong, Sinclair y Ricky Williams formarían un triunvirato para dominar las mentes de las personas y querer hacer una raza unitaria.  

     Muy dentro de ellos les invadía el remordimiento y las inmensas ganas de escapar de una pesadilla sin final que parecía evolucionar cada día más.  

    





   



  

    

 


       


     CAPÍTULO IX 


       


     LOS TRANSGÉNICOS ATACAN 


       


     ––¡Hijo de puta! ––exclamó Goldstein––. ¿Cómo nos pudo traicionar de esa manera? 


     ––Siempre sube que Armstrong era un viejo marica ––replicó Davis––.  Pero lo preocupante es la gente. ¿Qué es lo que realmente quieren hacer con los transgénicos y los humanos?  ¿Por qué?  ¿Qué pasa por sus cabezas? 


     ––Ya parece que la mutación domina sus mentes, hablan como si no fuesen ellos. 


     ––Esto será un caos total, aún más grande de lo que pensamos. 


     ––Debemos encontrar una solución. Hacer que las personas no asistan a ese laboratorio. 


     ––Eso es casi imposible, Ernest. Los transgénicos están desesperados, es lógico que quieran curarse por lo tanto irán a el laboratorio. 


     ––¿Por qué tienes que ser tan negativo? Tal vez podamos encontrar alguna solución. 


     ––Utiliza la lógica, Goldstein. Ya llevamos un buen par de meses en este jodido laboratorio sin ni siquiera ver la luz del sol tratando de encontrar una respuesta que no existe. 


     ––¿Cómo que no existe?  Todo lo que se crea debe tener un fin, es la ley de la vida.  Pero como tu quisiste cambiar esa ley, ahora se jodió el mundo entero. 


     ––¿Qué tratas de decir? 


     ––No te hagas el inocente.  El Padre Cunningham tenía razón, eres un hijo de puta que jugó a ser Dios.  No sé cómo pude ser tu amigo. ¡Maldita la hora en que decidí trabajar contigo en aquel proyecto! 


     ––¡Cállate, imbécil! Ahora muerdes la mano que te dio de comer. Gracias a mí viviste como un rey. Yo te di trabajo, yo soy tu superior. 


     ––Tu no eres nadie, eres un simple estúpido que quiso tener poder. 


     ––¡Lárgate de mi laboratorio! 


     ––¡Ojalá te pudras en él! 


     Goldstein se retiró por el túnel secreto que conectaba el laboratorio con la casa de la calle trasera.  Matt lleno de odio y dolor destruía su propia creación rompiendo todo lo que estaba a su alrededor.  Totalmente sólo y desconsolado se sentía y una gran pena su alma invadía. Aquella amistad que permaneció por más de una década, era triste ver como en minutos se desvanecía.  Al igual que Ricky Williams Goldstein llegó a convertirse en uno de sus mejores amigos. 


     Una vez más, una tormenta de pensamientos y recuerdos azotaban su mente. Ahora la soledad le arropaba con su manto frío y sombrío.  No tenía a Victoria, ni a si hijo. El amigo que tanto estimó organizaba una guerra contra él.  Y en los momentos más difíciles Goldstein lo abandonaba.  Sus propias acciones alejaron a sus seres más queridos. 


     El en el suelo del destruido laboratorio, permaneció acostado por días, sin probar bocado, ni asearse. Ahora la inmundicia dominaba su morada. 


     Mientras tanto, en el mundo exterior, los transgénicos llenos de esperanza acudían al laboratorio de Armstrong. Parecía como si realmente los ayudaban a manipular lo que el triunvirato llamó como “La Habilidad” pues sus rostros deformes y monstruosos emanaban gran alborozo.  Sin embargo, ningún humano asistía. Se rehusaban a verse como seres monstruosos.  Sinclair, al ver aquella actitud elaboraba un plan con Ricky Williams: 


     ––¡Malditos humanos, tendremos que obligarlos! ––decía Sinclair. 


     ––Pero, ¿cómo? ––preguntó Ricky. 


     ––No se aceptarán a los humanos en hospitales, ni restaurantes, ni ningún local público o comercial. Serán despedidos de sus empleos. No se aceptarán niños humanos en los colegios. 


     ––¿Guerra querían?  Pues guerra tendrán ––ambos reían vilmente. 


       


     *         *   * 


     Los humanos atónitos se mostraron ante la nueva actitud del gobierno. Esto trajo como consecuencia un sinnúmero de protestas. Muchos caminaban por las calles con cartelones que decían: 


     “NO SEREMOS MONSTRUOS COMO USTEDES, SALGAN DE NUESTRO PLANETA.”  “LOS HUMANOS SOMOS LOS MEJORES, LOS TRANSGÉNICOS PERDEDORES.” 


     Ante la cantidad de protestas y el alboroto del pueblo, Sinclair decide hablar públicamente: 


     ––Sus protestas son en vano, no sean un pueblo mediocre. Sométanse a los tratamientos. No les va a costar ni un centavo, es totalmente gratis. Háganlo por su propio bienestar. Sin empleos, ni estudios, no tendrán de que vivir, ni que ofrecer a sus hijos.  Mejoremos la raza, seamos uno sólo. 


     Al escuchar el escalofriante discurso de Sinclair John Harper decide hacer una llamada telefónica a Matt: 


     ––Hola ––contestaba Matt con gorjeo. 


     ––¿Es usted, doctor Davis? 


     ––Claro que soy yo, ¿acaso me oye diferente? 


       


     ––Parece que hubiera pasado una borrachera. 


     ––Algo así.  Pero, ¿cuál es el motivo de tu llamada? 


     ––¿Escuchó el discurso? 


     ––¿Qué discurso? 


     ––¿Qué le ocurre, Doctor Davis? Anda como desubicado. 


     ––Es que tuve una fuerte discusión con Goldstein. 


     ––¡Ah!, entiendo.  Pues, como le iba diciendo. Sinclair dio un discurso donde se rehúsa a cambiar la situación que sufre la gente de esta ciudad e insiste con sus dementes ideas de obligar al pueblo a ser transgénico.   


     Esta situación es insoportable. No podemos comprar, ni salir a ningún lado pues somos discriminados por los transgénicos.  Ya hasta me despidieron del trabajo.  Tiene que encontrar alguna solución, esto no puede seguir así. 


     ––No me hable de eso, en estos momentos no quiero pensar en una jodida solución. 


     ––Pero usted es el responsable de todo. Tiene que responder. 


     ––Si me quiere entregar, entrégueme. Ya me cansé de estar ocultándome, ya no me interesa nada, lo mejor sería que me mataran. Si quiere venga usted mismo y acabe con mi vida. 


     ––Ya entiendo que con usted no se puede hablar, luego le llamo. 


       


     ***** 


       


     Harper sabía que Sinclair planeaba algo más, su espíritu de periodista se lo decía, fue entonces cuando decidió infiltrarse en el laboratorio de Armstrong.  


      Allí en un salón observaba a Ricky Williams que daba una charla a miles de transgénicos, y desde una pantalla mostraba fotografías de diversas personas. De repente, todos los que en aquel salón estaban se convertían en lo que él les mostraba.  Parecía que les ayudaba a manipular aquella “habilidad” de mutación.  Harper seguía recorriendo el inmenso laboratorio y allí en otro salón observó a Sinclair con gran número de transgénicos que se organizaban en largas filas como si fuesen soldados. Pero lo que más llamó su atención fue al ver como destruían cientos de maniquíes humanos con rayo láser proveniente de sus ojos.  Uno de los transgénicos falló en su puntería haciendo una gran brecha en la pared; entonces Sinclair con gran exacerbo le reprendió y dijo: 


     ––¡Inútil! ¿Acaso te he dicho que dispares a la pared?  Que esto te quede bien grabado: “Destruir a los humanos, somos la raza superior.”  Repitan todos: “Destruir a los humanos, somos la raza superior”––así como un gran coro, una y otra vez repetían aquel enunciado. 


     El periodista Harper muy aterrorizado se sentía, aquellas palabras nunca se le olvidarían, fue entonces cuando decidió buscar al Padre Cunningham y hablar personalmente con Matt Davis... 


     ––¿Y ahora que quieren? ––preguntaba Matt. 


     El galeno se paraba en el umbral de aquella casa común y corriente que mantenía una conexión asombrosa con el laboratorio de su gran mansión. 


     ––Es algo de gran importancia lo que tengo que decirle, doctor ––dijo Harper. 


     –– Pues, entren.  ¿Y ahora qué sucedió? 


     ––Anoche, después de  llamarlo, la curiosidad me invadió y decidí infiltrarme en el laboratorio de Armstrong. Allí observé cosas realmente sorprendentes. Primero vi que Ricky Williams enseñaba a miles de transgénicos a convertirse en otras personas las cuales mostraban por medio de fotografías que se visualizaban en una pantalla gigante similar a la de los cines. 


     ––¿Y eso que tiene de asombroso? 


     ––Deje que termine de relatarle. Entonces seguí caminando por los inmensos pasillos hasta que luego vi un salón donde Sinclair reclutaba  transgénicos. 


     ––¿Reclutaba transgénicos? 


     ––Sí. En filas se organizaban como soldados y con luz láser proveniente de sus ojos destruían maniquíes humanos. 


     ––¡¿Qué?! 


     ––Así como lo oye, doctor. Sinclair está reclutando transgénicos para destruir a los humanos. 


     ––Esto parece una pesadilla. 


     ––Pesadilla que usted mismo creó ––decía el Padre Cunningham. 


     ––¡Ya cállese, padre! Ahora no estoy de humor como para escuchar sus regaños y reproches. 


     ––La verdad duele. 


     ––Le juro que si no se calla no tendré compasión. Aunque sea un anciano, sería capaz de descargar todo mi odio sobre usted. 


     ––Ahora no hay tiempo para pelear ––sugería Harper. 


     ––¿Qué más quieren que haga? No encuentro ninguna solución. Ahora Goldstein me abandonó. Ya estoy cansado de pensar. 


     ––Pensé que usted era cobarde, pero realmente no creí que llegara hasta ese punto ––decía el periodista. 


     ––Pero bueno, ahora sabemos el verdadero plan de Sinclair y sus secuaces ––dijo el cura. 


     Harper se mostraba muy pensativo y entonces dijo: 


     ––Ahora recluta transgénicos para acabar con la raza humana. Siempre sospeché que aquellas ganas de ayudar a la gente a dominar su mutación era sólo una estrategia para hacerlos asistir al laboratorio y allí dominar sus mentes hasta convertirlos en armas de destrucción masiva. 


     Después de algunos días, los noticieros y periódicos locales mostraban fotos de cientos de personas desaparecidas. Algunos salieron de sus hogares y nunca regresaron, otros estando dentro de sus casas desparecieron.  Indudablemente era el triunvirato transgénico que ahora tomaba a los humanos a la fuerza sometiéndolos a la manipulación genética. 


       


     *   *   * 


     Muy de mañana, se aparecía Goldstein en el laboratorio secreto de Davis... 


     ––¿Qué haces aquí? ––preguntaba Matt con asombro. 


     ––Perdóname. Fui un estúpido al pelear contigo. 


     ––No. Perdóname tú a mí, acepto que soy demasiado negativo y pesimista. 


     ––Sigamos juntos en esta batalla.  ¿Amigos otra vez? 


     ––Claro que sí ––abría sus brazos hacia Goldstein. 


     ––Parece que hubiera pasado un tornado por aquí. 


     ––Es que cuando te fuiste me descontrolé demasiado y quise acabar con todo. 


     ––Ya veo.  ¿Supiste de los desaparecidos? 


     ––Como ves, no tengo televisor. Acabé con él. 


     ––Pues, ahora parece que Sinclair anda raptando personas para someterlas a sus dementes manipulaciones  genéticas. 


     ––¡Ese viejo marica! Siempre supe que sería un problema. 


     ––¿Qué tal si salimos? 


     ––Pero...  ¿Salir? Recuerda que me andan buscando. 


     ––Recuerda que para eso están las pelucas.  Disfracémonos de rubias. 


     ––No, otra vez no. 


     ––Más vale tu vida que el machismo. 


     ––Pero, ¿qué ganamos con salir? 


     ––No sé, tal vez si nos refrescamos la mente podamos pensar en una solución. 


     ––Mmm...  Está bien  ¿Te disfrazarás tú también? 


     ––Es lo más seguro. Recuerda que mucha gente conoce mi rostro. 


     Y así, las dos rubias extravagantes salieron hacia el parque central.  


     De repente Matt sintió gran melancolía, ahora caminaba por aquellas calles donde alguna vez vagó en busca de un sueño; sueño que traspasó las leyes de la naturaleza llevándolo a un abismo sin final. 


     ––¿Te sientes bien, Matt? 


     ––Estas fueron las calles donde alguna vez vagué como menesteroso, comí de la basura. Y aquel suelo frío e inmundo alguna vez me sirvió de lecho.  


     Fue gracias a Ricky Williams que sobreviví ante la crueldad del mundo, sólo gracias a él. Y mira ahora en qué lo convertí. Un ser frívolo, sin sentimientos ni razón humana ––sollozaba. 


     ––Disculpa Matt. No quise hacerte recordar esos momentos tan difíciles.  Si quieres podemos regresar. 


     ––No te preocupes, Ernest. A veces es bueno recordar. 


     Caminaban hacia la plaza y allí una gran turbamulta de seres monstruosos se reunían esperando la llegada de su líder.   


     Goldstein y Davis estupefactos observaban desde un callejón. A su lado gran cantidad de humanos esperaban con curiosidad el discurso. Entre ellos se encontraban John Harper y el Padre Cunningham... 


     ––¿Qué lo trae por acá, doctor? ––preguntaba el cura con sarcasmo. 


     ––Lo mismo le pregunto yo a usted. 


     ––Queremos saber que hablará el líder transgénico a su pueblo. 


     En esos mismos instantes se presentaba Ricky Williams, el líder transgénico.  Poseía un traje muy elegante el cual le daba una apariencia de político. 


     ––¡Arriba mi pueblo! ––con una gran ovación fue respondido. 


     En esos momentos Matt derramó una lágrima. Realmente gran dolor le causaba ver a su más preciado amigo hablando de esa manera. 


     Y entonces comenzó su discurso: 


     ––¡Al fin somos libres! ––con gritos de júbilo era respondido––. Después de tantos años, tantas décadas y tantas centurias. Vagando por el mundo, viviendo dentro de diferentes organismos hasta alcanzar la especie superior, el humano, o el Homo sapiens, como le dicen algunos individuos inteligentes dentro de su especie denominada como “los científicos.” Seres extremadamente inútiles que jamás pudieron detener nuestra evolución. Ellos creyeron acabar con nosotros por medio de insignificantes vacunas y demás, pero nuestra evolución prosiguió a través de los siglos.  Ahora todo se lo debemos a un humano extremadamente imbécil que tratando de ser el mejor, se convirtió en el peor. Su nombre es Matt Davis. Él nos abrió la puerta al mundo exterior. Gracias a su desastrosa manipulación genética ahora nosotros manipulamos el cuerpo de los humanos.  


     Al fin llegamos a dominar la anatomía completa de la especie superior.  Ahora sólo nos queda una misión: ¡Acabar con los humanos! 


     Las terribles criaturas gritaban un gran grito de júbilo y el ser que vivía dentro del cuerpo de Ricky Williams mostraba una sonrisa demoníaca ante su pueblo. 


     Matt, Goldstein, el cura, el periodista y algunas personas que entre los callejones escucharon tan terrible discurso, atónitos se mostraban.  Entonces Harper muy desconcertado decidió preguntar: 


     ––¿Qué es esto, doctor?  ¿Qué clase de ser es el que habla? 


     Y entonces Davis mostrando una expresión frustrante en su rostro dijo: 


     ––Es que no es él quien habla. Es la misma enfermedad. 


     ––¿Enfermedad? 


     ––Sí, Harper.  Desde hace miles de años viven atacándonos, acechándonos, ya sea en diversas formas patológicas.  A través del tiempo evolucionaban convirtiéndose en enfermedades o virus más difíciles de controlar y eliminar; sin embargo el humano encontraba alguna cura o medio de detenerlo. Ahora quieren ser la raza superior pues siempre fueron el reino inferior manipulados por nosotros.  Evolucionar era su único medio de subsistencia, y fui yo quien les abrió la puerta a la plena evolución. 


     Harper lleno de furia cerraba sus manos, levantó su brazo derecho y de un solo golpe hizo volar una pieza dental de la boca de Matt. 


     ––¡Maldito, hijo de puta! ¡Acabaste con nuestra especie! ––gritaba el joven periodista. 


     El cura y Goldstein, lo sujetaban pues su furia era tan grande que podía pasar el día entero rematándolo de golpes hasta verlo morir.  Mientras, Davis en una esquina limpiaba con un pañuelo su boca ensangrentada. 


     ––Tranquilos ––decía Cunningham––. Sé que esto es muy difícil para todos pero hay que mantener la calma. 


     Al igual que ellos, muchas personas escucharon el escalofriante discurso y decidieron abandonar la ciudad con toda su familia.  La fila de autos era interminable, pues todos trataban de desalojar aquella horrenda ciudad dominada por seres transgénicos.   


     Algunos lograron salir, otros no pues al ver la reacción de la gente Sinclair decidió bloquear las entradas y salidas de la ciudad.  La desesperación y la impotencia arropaban el alma de la gente. Aquellas palabras que alguna vez pronunció Matt se tornaban hechos. Había convocado un verdadero apocalipsis. 


     Aquella misma tarde, el triunvirato dio la orden de destrucción total, ningún transgénico descansaría hasta acabar con cada humano existente en aquella ciudad.               Y así pues, se aparecieron cientos de transgénicos que fueron mudos, ahora poseían un cuello deforme bastante grueso y con protuberancias. Abrían sus bocas y emitían altas ondas sonoras, haciendo vibrar todos los cristales existentes hasta romperlos. Las alarmas de los coches no dejaban de sonar y una gran cantidad de hombres, mujeres, niños y ancianos, lloraban pues sus oídos se reventaban y abundantemente sangraban. Eso era tan sólo el inicio de una desastrosa historia de terror y masacre que le esperaba a aquella ciudad. 


     Muchas personas salían de sus coches con los oídos ensangrentados y sin rumbo fijo corrían. El pánico se apoderaba de sus almas, gritaban y huían pero parecía que no había nadie quien los salvara en su desesperación. 


     Los transgénicos asesinaban organizadamente. Los que sufrieron de problemas oculares ahora no tenían párpados y sus ojos eran totalmente rojos. Se formaban en filas horizontales, y con la cabeza hacían un movimiento uniforme de izquierda a derecha disparando rayo láser con sus ojos y descuartizando a todo el que corría.  Miles de cabezas, brazos, piernas y sesos ensangrentados formaban una alfombra en el suelo de toda la ciudad.   


     Pero la masacre no acababa. Los que parecían haber sobrevivido a los ataques anteriores, ahora eran atacados por los que sufrieron de cáncer. Estaban en estado de descomposición, su piel tenía un color gangrena y algunos miembros del cuerpo se les desprendían. Ellos comían la parte del cuerpo que les fue afectada. Así los que sufrieron cáncer de próstata, salvajemente arrancaban, mordían y comían miembros masculinos. Luego de saciar su apetito se replicaban al igual que las células cancerosas.  Las que sufrieron cáncer uterino, ahora destrozaban el vientre de las mujeres. Éstos también se replicaban.  Asimismo los que padecieron cáncer en el estómago y páncreas, desgarraban a sus víctimas, sacaban el órgano y comían de él. 


     Los que poseían varios brazos, con sus garras salvajes destrozaban los pechos de sus víctimas y con sus manos sacaban el corazón latiente.  Los que padecieron distrofia muscular tipo Duchenne, poseían la misma apariencia monstruosa del hijo de Davis. Como fieras salvajes corrían en cuatro patas con el tejido muscular visible y el globo ocular hacia atrás. Comían ferozmente tan sólo dejando el esqueleto de las víctimas. 


     Aquella ciudad se tornó el Hades,  los demonios transgénicos cumplían la petición de los dioses: Destruir a la raza humana.   


     Ya parecía que el cielo también se teñía de sangre. Un atardecer rojizo daba la bienvenida a las tinieblas de la noche. 


     Parecía que lograban acabar con los humanos, centenares de cadáveres vagaban por las calles de aquella ciudad que alguna vez fue la más codiciada del mundo. 


     Los galenos, Harper y Cunningham sentían que el demonio del terror y el pánico carcomía sus almas. Realmente nunca pensaron que aquel proyecto tuviese ese tipo de consecuencias.   


     Fue entonces cuando decidieron internarse en el laboratorio secreto de Davis, pues parecía el lugar más seguro. 


       


     *  *  * 


       


     ––Mire lo que ha hecho, doctor ––decía el cura. 


     ––Ya deje de reprocharme, ¿que acaso no se cansa? 


      Harper y Goldstein lloraban de desesperación, la impotencia les dominaba y el miedo les atormentaba.  Entonces Harper sollozando preguntaba: 


     ––¿Qué es esto, doctor?  ¿Por qué quieren acabar con nuestra especie?  Esto es una locura. 


     ––Como ya le dije, Harper. No son ellos los que atacan, sino la misma enfermedad que ahora domina sus mentes y cuerpos.  Es por eso que asesinan dependiendo la habilidad de la enfermedad. 


     ––Entonces, ¿por qué los que no padecieron ninguna enfermedad que tan sólo tuvieron problemas vocales u oculares ahora también poseen un instinto destructivo? 


     ––Sus genes mutaron completamente. Ya no son humanos, por el cual ya no piensan ni actúan como tales. 


     ––¡Qué desastre, Dio mío, qué desastre! ––sollozaba. 


     ––¿No existe ningún tipo de destrucción? ––preguntó el cura. 


     El silencio los invadió por un segundo... Y una idea arribó al cerebro de Goldstein: 


     ––Tal vez la mutación prosiga, llevándolos a su propia destrucción. 


     ––¿Cómo así, doctor?, explíquenos ––decía Harper sollozando con voz temblorosa. 


     ––Si bien recuerdan, los transgénicos mutaron benignamente al ser supuestamente curados, luego siguió la evolución al convertirse en seres horrendos. Aún siguen mutando, ya que sus mentes están siendo dominadas por la enfermedad. Tal vez si siguen mutando podrían morir. 


     ––¿Morir? 


     ––Sí. Ciertos virus como el VIH no sobreviven ante el exceso de oxígeno, sólo pueden vivir y reproducirse dentro de los organismos. Quizá sigan mutando hasta que el oxígeno los destruya. 


     ––Ya ven, quizá haya alguna solución ––dijo Matt. 


     ––Usted cállese, que no ha hecho nada para destruir a los transgénicos ––decía el cura. 


     Y entonces Goldstein: 


     ––Sólo nos queda esperar a ver qué pasa. Ojalá que aquí no nos encuentren. 


     ––Oremos por nuestras almas ––sugería Cunningham. 


     ––Yo no oro ––dijo Matt. 


     ––¿Ya ve por qué le sucede todo esto?  El humano no puede estar luchando solo, por más que quiera es imposible. Sólo Dios nos puede ayudar a ganar esta batalla.  Arrepiéntase, pídale perdón por todo lo que ha hecho.  ¿Acaso no piensa dónde irá si fallece en estos momentos? 


     Parecía que las palabras de Cunningham habían tocado el corazón de Davis, pues totalmente quebrantado lloraba pidiendo perdón por su alma. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  






 

      

    CAPÍTULO X 

      

    MONÓXIDO DE CARBONO 

      

    Las palabras de Cunningham ayudaron a restaurar la personalidad de Matt, aquella oración realmente dio fortaleza a su alma. Al quebrantarse delante Dios desahogó toda culpa, remordimiento, miedo, pánico y dolor.  Ahora estaba dispuesto a luchar contra los transgénicos. 

    ––Necesitamos armas y municiones, hay que estar bien preparados ––decía Davis. 

    ––¿Pero dónde las obtendremos? ––preguntaba Harper. 

    ––No se preocupen ––entraba en una puerta, que parecía camuflarse con el mismo color de la pared. 

    ––¿Dónde vas? ––preguntaba Goldstein. 

    ––Ven y míralo tú mismo. 

    ––¡Vaya! Esto es sorprendente.  

    En aquella habitación yacía toda clase de armas y municiones militares, parecía el depósito de un ejército. 

    ––¿No crees que vas muy de prisa? 

    ––¿De prisa? Mira ahora quien es el negativo y pesimista. 

    ––Utilicemos la lógica. Los transgénicos son demasiado, nosotros tan sólo cuatro. Tenemos muchas armas, pero en cambio ellos mismos son armas  destructivas. 

    ––Es cierto lo que dice el Doctor Goldstein. Además no sabemos si sean vulnerables a las municiones ––decía Cunningham. 

    ––Bueno...  Está bien, pero al menos cada uno necesita un arma. Hay que estar bien preparados por si acaso nos encuentran los malditos. 

    Así pues, se preparaban como soldados.  El Padre Cunningham trenzaba toda clase de armas y municiones en su pecho, igualmente Goldstein, Harper y Matt. 

    Allí permanecían por días, sin tan sólo ver la luz del sol. En aquel sótano lóbrega que alguna vez fue un laboratorio ya que luego de la discusión con Goldstein tan sólo escombros quedaban de él.   

    Atentos permanecían, pues presentían y temían que los transgénicos en cualquier momento llegarían.  

    Y mientras tanto, en el gran laboratorio Sinclair pedía a sus soldados la cabeza de Davis: 

    ––Quiero que me traigan a ese maldito aquí a mis pies, ¿entendido? 

    ––Sí, señor ––replicaban las criaturas. 

    ––Séanme útiles. Utilicen su visión rayos X o infrarroja, pero quiero que lo traigan. 

    ––Sí, señor ––se marchaban uno tras otro como soldados bien organizados. 

    Y entonces Ricky Williams: 

    ––Quiero sentir el placer de ver a Matt Davis ante mis pies, suplicando por su vida, pidiendo ser transgénico a cambio de no ser asesinado  ––ambos reían vilmente. 

      

    *  *  * 

      

    Las criaturas acataban la orden de su superior, y así entre los cadáveres putrefactos, escombros de edificios y casas, buscaban sus presas.   

    Con sus demoníacos ojos escarlata carente de párpados divisaban aquella casa misteriosa que conducía hacia el laboratorio de la mansión Davis. Entonces decidieron utilizar su visión de rayos X y fue así como observaron el gran túnel que conducía al otro lado. Ajustaron su visión un poco más y vieron las siluetas de los cuatro hombres.   

    Formando filas con sus verdes uniformes marchaban por el túnel dirigiéndose exactamente a su escondite.  Fue entonces cuando Goldstein oyó unos pasos y dijo: 

    ––¿Están escuchando? 

    ––¿Qué cosa? ––preguntaba Harper. 

    ––Son ellos, ya se acercan ¡Preparen las armas! 

    Una vez más el temor invadía sus almas, y en esos mismos instantes irrumpían su guarida. 

    ––¡Ataquen! ––decía Matt. 

    Cunningham fue el primero en disparar a algunos de los atacantes, pero era en vano, ya que en los agujeros que en ellos quedaban de las balas, introducían sus dedos y las sacaban, además no sangraban y una sonrisa esbozaban.   

    Ahora la seguridad que alguna vez sintieron los traicionaba. No hacían otra que disparar a él gran batallón transgénico, sin embrago seguían acercándose hasta capturarlos y despojarlos de sus armas. Los introducían en helicópteros, pues la ciudad estaba totalmente llena de cadáveres, obstaculizando el paso a cualquier vehículo terrestre. 

    ––¡Suéltenme malditos! ––gritaba Matt. 

    Sin embargo, ellos no pronunciaban palabra alguna ya que hablaban sólo cuando sus superiores lo decidían. 

    Y así viajaron en aquel helicóptero, capturados por los transgénicos. Cunningham sollozaba. Gran dolor su alma sentía al ver el acervo de cadáveres que en el suelo yacían. 

    *  *  * 

    ––Por fin te tengo, Matt Davis ––decía Ricky Williams. Matt escupió su rostro––. ¿Es así como te defiendes? ¿Son estos tus nuevos amiguitos? ––preguntaba sarcásticamente. 

      

    ––Ellos no tienen culpa de nada, déjalos en paz. 

    ––Ya veo que los quieres muchos. ¿Qué tal si comenzamos con el calvo? ¿Qué dices, Sinclair? 

    ––Como tú digas. 

          Matt quedó muy impresionado con la apariencia de Sinclair, estaba más podrido que la última vez que le vio. El hedor que emanaba era realmente repugnante, su piel era más verdosa y por los poros secretaba pus, allí gusanos moraban y moscas le rodeaban. 

          Ricky Williams se paseaba alrededor de Goldstein, diciendo: 

    ––Hola, doctorcito. Me es inolvidable su rostro, fue usted uno de los que me trajo a la luz. 

    ––¡Déjalo, Ricky!, Él no tiene culpa de nada ––exclamaba Matt. 

    ––Pero quién está culpando a quién, mi doctor.  Ustedes ya no son útiles, merecen morir. Nosotros somos sus superiores, en todo somos los mejores. Si quiere pregúntele a su mujer que bien la pasamos aquella noche. ––reía con sus aliados. 

    ––¡Hijo de puta! ––trataba de soltarse. 

    ––Lo siento, mi doctor, mi más profundo pésame. Se me olvidaba que a su mujer se la comió su hijo ––seguía riendo. 

          Entonces Sinclair aun riendo decía: 

    ––¡Qué estúpido! Hizo de su hijo un monstruo y luego se comió a la mamá. 

    ––¡Cierra tu asquerosa boca, inmundicia! 

          Al escuchar lo que dijo se acercaba a Matt y decía: 

    ––¿Crees que mi boca es asquerosa y que soy una inmundicia? 

          Como si tratase de besarlo, acercaba su repugnante boca al rostro de Matt. Recorría su maloliente y putrefacta lengua por toda su cara, sus dientes eran de un amarillo profundo y en ellos gusanos surcaban. 

          Mientras, Goldstein se soltaba. Logró levantarse y con una patada a Sinclair en el brazo izquierdo golpeaba. 

    ––¡Ay! ––exclamó. 

          El brazo se le desprendía y ahora al suelo caía. Parecía que vida tenía, pues allí se movía.  Fue entonces cuando Goldstein mostró una sonrisa. 

    ––No rías tan pronto, maldito. 

          En esos instantes le nacía otro brazo en el mismo estado de putrefacción que el anterior.  Y entonces dijo: 

    ––Te llegó tu hora. 

          Aquella cosa putrefacta se lanzaba hacia Goldstein, lo arrojó al suelo y allí salvajemente devoraba sus genitales. 

    ––¡No! ––exclamaba Matt. 

          Sinclair continuaba comiendo de los órganos de Goldstein.  Él gritaba y suplicaba de dolor mientras que Armstrong y Ricky seguían riendo. 

          Entonces Ricky: 

    ––Mira como muere tu amiguito. 

    ––¡No, no, no! ––continuaba exclamando. 

          Harper y Cunningham cerraban sus ojos ante tanta crueldad. 

          Sincalir, después de acabar con  Goldstein, dejándolo sangrando y gritando en el suelo, hacía réplicas de él al igual que las células cancerosas y simultáneamente decían todas: 

    ––¿Ves que tan poderosos somos? Todo gracias a ti Matt Davis, tú nos abriste la puerta al mundo exterior. 

          Matt sollozando decía: 

    ––Si quieren acabar con los humanos, ¿qué hace Armstrong con ustedes? 

    ––A él sólo lo utilizamos, ya no nos sirve de más. 

    ––Pero, Ricky, ustedes aún me necesitan. Hay que hacer a Davis transgénico. 

    ––Ya no te necesitamos Armstrong ––le amenaza con un arma. 

    ––Pero, pero, Ricky. 

    ––Adiós, Armstrong ––disparó en el centro de su frente. ––Ya ves, mi doctor. Lo que no sirve se bota.  ¿Y ahora quién seguirá? 

    ––El cura, el cura ––decían todas las réplicas de Sinclair. 

    ––¿Qué dices, Matt, el cura o el muchacho? 

    ––Déjalos en paz, ellos no tienen nada que ver en esto. 

    ––¿Qué acaso no entiendes? Ya te dije que no se trata de culpables, todos los humanos deben morir. Ahora nosotros reinamos. 

          El periodista divisaba el botón rojo que se encontraba justamente en el escritorio de Williams, si llegara a tocarlo se abriría la pesada puerta de acero.  Mientras que Ricky y las putrefactas réplicas de Sinclair perturbaban a Matt con sus palabras, Harper y Cunningham se soltaban, lentamente se movían hasta acercarse al escritorio.   

    El mancebo presionó el botón y de inmediato la puerta se abrió, entonces sin mirar atrás empezaron a correr, pero una réplica de Sinclair tomó a Harper por el brazo y el sacerdote observando la situación, sin saber su función, decidió presionar otro botón que estaba justo en la pared, y de inmediato se activó una barrera de rayo láser cercenando las réplicas de Sincalir. Ahora los pedazos podridos de sus miembros caían al suelo.   

          Matt trató de correr tras ellos, pero le era imposible pues había quedado tras la barrera de luz láser.  Sin embrago, el sacerdote y Harper quedaron del otro lado logrando escapar. Pero mientras corrían por el interminable pasillo, unos guardias les divisaron y con sus ojos disparaban láser contra ellos.  

    El primero en ser atacado fue el sacerdote, fue cercenado por la mitad desde el cráneo hasta el coxis mostrando sus órganos divididos que luego cayeron al suelo. Igualmente murió Harper. 

          Mientras, Williams llevaba a Davis rumbo al salón de tratamientos genéticos. Él, volvía la cabeza hacia atrás viendo a Goldstein desangrarse en el suelo. 

    ––¡Suéltame, suéltame, hijo de puta! 

    ––Es mejor que te calmes, ya verás que te va gustar ser como yo. 

          Ricky en una camilla sujetó sus brazos y pies con cinturones de acero, luego se dio vuelta preparando una jeringa con una sustancia púrpura en su interior.  Y sarcásticamente decía: 

    ––Tranquilo, no te dolerá. Con sólo un pinchazo modificaré tu DNA y serás igual que nosotros, formarás parte de la especie superior. 

    Mientras seguía hablando, Matt trataba de sacar un lápiz de su bolsillo, levantaba su espalda hasta quedar sentado y con su boca lo tomaba.  A su izquierda, precisamente en el borde de acero de la camilla habían teclas numeradas, él con el lápiz en su boca trataba de pulsarlas. Recordó que en su antiguo laboratorio también tenía el mismo sistema. Entonces probó con su vieja clave, tal vez Armstrong utilizaba la misma.   

    Instantáneamente se abrieron los cinturones de seguridad, la puerta estaba abierta y sin pensarlo salió corriendo, cuando Ricky Williams se volvió ya no estaba. 

    ––¡Maldito, cómo se pudo escapar! 

     Matt corría por los interminables pasillos esquivando los disparos de láser y los cadáveres divididos del sacerdote Cunningham y Harper.  Ya casi parecía que aquel laboratorio abandonaría, pero un batallón de transgénicos horrendos bloquearon todas las salidas. Entonces subió a el segundo piso, allí la única vía de escape era una ventana. Miró hacia atrás y las criaturas ya subían, entonces sin meditarlo lanzó su cuerpo contra la ventana rompiendo el cristal.  Al caer se rompió el tobillo derecho, y a pesar del dolor seguía corriendo por su vida. Sentía que el corazón se la salía, su pulso era más acelerado, y su aliento más jadeante.  Corrió y corrió sin rumbo fijo hasta perder de vista a los transgénicos. 

    Después de aquella tremenda persecución, las criaturas seguían buscándolo. Ricky Williams no descansaría hasta tenerlo en sus manos.  

     Pero ahora parecía que la tierra se lo había tragado, buscaban en cada rincón de la ciudad mas era en vano. 

      

    *   *  * 

      

    Parecía que alguna plaga con el pueblo transgénico acababa, pues muy de mañana amanecieron miles de ellos muertos sobre la superficie de aquella ciudad. 

          Y entonces preguntaba Sinclair: 

    ––¿Qué sucede, Ricky?, ¿por qué muere nuestro pueblo de esta manera? 

    ––No lo sé, Sinclair. Parece que quieren acabar con nuestra raza. 

    ––¿Pero, quién podría ser? 

    ––Tal vez el maldito Matt Davis. 

    ––No creo que el solo esté haciendo todo esto. 

    ––Ya ordené a algunos de nuestros científicos que averigüen sobre el caso. 

          Así pasaban los días y muriendo seguían, parecía que la raza transgénica acabaría. 

    ––Buenos días, señor ––decía un científico transgénico que poseía tres brazos de cada lado. 

    ––¿Tiene respuestas? ––preguntó Ricky. 

    ––Sí...  Pero no muy buenas. 

    ––¿Cómo que no muy buenas?, explíquese. 

    ––Eh...  No sé cómo comenzar. 

    ––¡Ya hable! ––le apuntaba con un arma. 

    ––Tranquilo señor, tranquilo. Lo que pasa es que... Nuestros hermanos transgénicos están muriendo por causa del oxígeno. 

    ––¿Oxígeno? ––preguntaba Sinclair. 

    ––Sí. Cuando el oxígeno llega a el organismo del transgénico no realiza la función que necesitan las células haciendo que estas mueran, y con ellas el fin del ser. 

    ––¿Eso significa que todos moriremos? 

    ––Me temo que sí, es ese nuestro único medio de destrucción. 

    ––¿Pero, por qué antes no ocurrió? ––preguntaba Ricky. 

    ––Eso se debe a la mutación. Nosotros no hemos terminado de mutar. 

    ––¿Por qué dice “nosotros”? Si usted nunca sufrió una enfermedad, sólo una malformación en su brazo. 

    ––Al ser manipulados genéticamente, ya no somos humanos. Tenemos otro sistema. 

    ––Pero me imagino que debe haber algún remedio. 

    ––Monóxido de carbono. 

    ––¿Y eso qué es? 

    ––Es un gas letal para los humanos y para nosotros la salvación. 

    ––¿Entonces qué hacemos? 

    ––Nuestro organismo necesita monóxido de carbono, en vez de oxígeno.  Sugiero que lo instalemos en los hogares de nuestra gente. 

    ––Si es esa nuestra salvación, pues así será. 

          Ricky Williams regalaba reservas de monóxido de carbono a su pueblo, y así vivieron por varios meses pero era realmente difícil. Algunos no soportaban más, decidían salir a la calle y morir allí.   

    Eso trajo como consecuencia todo tipo de protestas, el pueblo transgénico pedía respuestas. Era realmente agonizante vivir en aquella situación. 

      

    *   *  * 

      

        Y entonces aquel científico de seis brazos: 

    ––Buenas noches, mi señor. 

    ––¿Qué quieres? ––decía Williams. 

    ––Tengo una noticia que tal vez nos favorezca. 

    ––Dime. 

    ––Se ha encontrado un planeta similar a la tierra. 

    ––¿Y entonces? 

    ––En vez de oxígeno posee monóxido de carbono. 

    ––¿Pretendes que nos mudemos a otro planeta? 

    ––Es sólo una sugerencia, señor.  La vida en la tierra se nos hace muy difícil.               Tal vez este planeta sea realmente nuestro hogar, además se encuentra en esta misma galaxia o sea que no nos tomaría tanto tiempo. 

    ––Realmente no lo sé. Necesito tiempo para pensar. 

    ––Como usted diga, señor. 

    Transcurría el tiempo y Ricky Williams seguía pensando. Aquella opción de mudarse a otro planeta era difícil, pero su especie seguía muriendo. Era doloroso vivir de esa manera.  Entonces decidió hablar con su pueblo y ellos felizmente aceptaron. Realmente la Tierra no era su hogar. 

      

      

    *   *  * 

      

    Cientos de familias transgénicas abordaban en naves espaciales y con una sonrisa en sus desastrosos rostros despedían la Tierra. Ahora gran alborozo sentían pues un mejor bienestar les esperaría.  Sin embargo, Ricky Williams no se sentía muy a gusto, entonces abordando su nave dijo: 

    ––Malditos humanos, la Tierra era nuestra. Algún día regresaremos y acabaremos con toda su gente. 

    Ya casi parecía que ningún transgénico en aquella ciudad permanecía, ahora todos a otro planeta se dirigían. 

    La gran  ciudad quedó totalmente destruida, cientos de cadáveres humanos y transgénicos en su superficie yacían. El silencio la invadía. Parecía que nadie allí vivía.   

    Y ahora un sinnúmero de helicópteros su cielo cubría. Cielo que alguna vez fue testigo de tanto sufrimiento. Cielo que alguna vez se tiñó de sangre. Sangre que alguna vez fue derramada por sus ciudadanos. Ciudadanos que alguna vez fueron felices. Felices hasta que el hombre se interpuso en su naturaleza. Naturaleza que alguna vez fue violada por su supuesto poder.  Poder que los llevó a la destrucción. 

    Y con megáfonos decían: 

    ––“No les haremos daño. Si aún hay alguien salga. Venimos de parte de la Presidencia de la República.  Sólo queremos ayudarlos. Los llevaremos a otra ciudad.” 

          Algunas familias que permanecieron en sótanos, salían muy nerviosos, sucios y andrajosos.   

    Aquellos soldados se impactaban ante tantos cadáveres putrefactos.  

    Y en un rincón de la metrópoli, divisaron a un hombre arrojando pedazos de ladrillo a una estatua que soportó el ataque y no llegó a derrumbarse. 

          Y el hombre gritaba: 

    ––No acabarán conmigo, malditos transgénicos.  ¡Cúbranse, cúbranse! Detrás de la muralla. No dejen que los toquen con sus disparos de láser. 

          Indudablemente era Matt Davis que se había desquiciado. Su mente no lo soportó. 

          Uno de los soldados que parecía ser el superior, dijo: 

    ––Atrapen a ese hombre, está loco. Pónganle una camisa de fuerza y súbanlo al helicóptero. 

          Y él, forcejeando decía: 

    ––¡Suéltenme, suéltenme, tengo que acabar con esos malditos! ¡Cúbranse, cúbranse, atacarán otra vez! 

      

      

      

    *   *  * 

      

    Los pocos humanos que sobrevivieron al terrible ataque fueron llevados a una ciudad vecina. Allí recibieron tratamiento médico y una nueva vida comenzarían. 

    Matt Davis fue internado en un hospital psiquiátrico para luego ser llevado a juicio, ya que gracias a él se perdieron millones de vida humanas.   

    Ahora en una sombría y fría habitación donde ni siquiera llegaba la luz del sol, moraba aquella alma desesperada, tratando de escapar de un laberinto que parecía no tener final. Aquel laberinto peligroso que muchos llaman mente. Aquella mente brillante que un día le hizo tocar la gloria. Aquella gloria vana que llevó la ciudad a su plena destrucción.   

    Su mente parecía ser infinita, mas le hizo perecer dentro de un manicomio. 

    En aquel interminable laberinto, aún seguía luchando contra los transgénicos, aún existían sus seres más queridos. Ahora decía que los protegería y que de los transgénicos los salvaría.   

     El demonio de la demencia poseía su mente llevándolo a un abismo sin final.  Parecía que la naturaleza su soberbia y arrogancia le hacía pagar. 

    Aquel hombre que alguna vez se atribuyó el poder divino, que trató de manipular la naturaleza humana, ahora era incapaz de manipular su propia mente.                Sentía que en un océano infinito su alma se ahogaba, por más que nadara el cansancio le agotaba. 

    Ahora los enfermeros como a fiera salvaje le sujetaban, y por sus venas calmantes inyectaban.   

    Su rostro era casi irreconocible, pues cicatrices en él yacían debido a las heridas que el mismo se hacía. Su melena era más abundante y sus pupilas estaban dilatadas. Era más delgado. Decía que aquellos alimentos eran para Victoria y el pequeño Brian que a su lado estaban.  Y así pues, nada comía, decía que su única misión era proteger la vida de su familia, pues los transgénicos atacarían… 

      

      

      

      

      

    





   



  

    

   


       


       


     SEGUNDA PARTE 


       


     LA DESTRUCCIÓN 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO PRIMERO 


       


     ÁLEF 


       


     Se paseaba por las calles áreas de Álef, esta vez tomaba forma de ave. Debajo observaba aquel mundo creado por él mismo. Aquella atmósfera gris, su suelo rojizo y aquellas esferas flotantes de cristal llamadas viviendas. 


     Así de paseaba el rey, líder y soberano Ricky Williams, ahora conocido como R.K. Williams.  


     Meditaba y pensaba en lo que alguna vez fue cuando vivía en la Tierra; cuando fue un hombre, ahora era más que eso, era un dios. Poseía la forma que quería cuando le placía. 


     Así seguía revoloteando sobre las esferas de cristal, observando los seres horripilantes que allí dentro habitaban.  


     Había creado una nueva civilización con tecnología avanzada, en aquel planeta denominado Álef, donde su atmósfera estaba formada por el principal elemento para los transgénicos: Monóxido de carbono. 


       


       


     ****** 


       


     ––Mi señor, lo busca el Gobernador Sinclair ––decía una criatura con cuatro ojos en su rostro. Su apariencia era bastante humana. 


     ––Dile que pase ––Replicó Williams, aterrizando en su lúgubre castillo––.¿Tienes nuevos avances? ¿Qué has investigado? ––preguntaba al gobernador mientras se transfiguraba en su forma humana. 


     ––Estamos ubicando cuerpos rocosos en posición exacta hacia la Tierra ––decía Sinclair con su apariencia putrefacta. 


     ––Pero recuerda, Sinclair.  Debemos hacer que los humanos sufran, destruiremos su planeta hasta verlos sangrar. ––ambos reían vilmente. 


     Ya parecía que los transgénicos no se rendirían, a pesar de que encontraron un nuevo planeta el cual habitar y una nueva civilización crearon, su odio por los humanos seguía incrementando; atacando desde las estrellas... 


     ––Buenas tardes, mi señor––Irrumpía el comandante Burrows, jefe de seguridad de Álef. Tenía seis brazos y cuatro piernas, vestía ropa militar. 


     ––Que quieres? ––decía R.K. Williams. 


     ––Quería que por favor autorice la destrucción de un satélite el cual los humanos han enviado a nuestra órbita planetaria.  


     ––¡Esos malditos! Destrúyeles su tonto satélite. No podrán igualar nuestra tecnología ni en siglos. Tenemos más de doscientos años de evolución, jamás podrán igualarse a nosotros. 


     Ya parecía que más de dos centurias poseía Álef; sin embrago en la Tierra sólo veinticinco años habían pasado. 


       


     *   *   * 


       


     Sonaba el timbre... Los estudiantes de la Universidad Watson, se retiraban a sus habitaciones. 


     ––Ese examen estuvo de locos ––Decía Susann Smith, tocando su largo y rizado cabello rojizo con angustia ––No sé si apruebe este curso. 


     ––No te preocupes ––decía Ann Kelly, su compañera de habitación mientras pintada sus uñas de azul ––Haz como yo, nunca estudio y siempre apruebo. 


     ––¿Cómo haces? 


     ––Ese es un secreto que luego te contaré ––reía pícaramente. 


     Susann movía la cabeza de un lado a otro en ademán de desaprobación. 


     Ann Kelly era la chica soñada por todos los mozos en la Universidad Watson. Tomaba ventaja de su belleza, así hacía lo que quería.  


     Sus ojos grandes y oscuros despedían su astucia y su melena larga como velo de seda oscura cautivaba a los mancebos. 


     De repente, alguien toca a la puerta... 


     ––¿Quién es?--Preguntaba Susann. 


     ––Es Peter. 


     ––¡Abre la puerta! ––decía Ann Kelly con desesperación––. Seguramente vino a verme. 


     Susann se acerca al umbral y abre la puerta. 


     ––Dime. 


     ––El profesor Yoshimura nos quiere ver. 


     ––¿A esta hora? ¿Qué hicimos? ––preguntaba Susann con ansiedad. 


     ––No lo sé. Sólo dijo que fuéramos. Tú, Albert, Ann y yo––decía el mancebo extrañado, frunciendo el entrecejo y  rascando su cabeza. 


     ––Tu eres bueno en su clase. Pero a nosotras no nos va nada bien––decía Susann. 


     ––¿Y Albert? ––preguntaba Ann  


     ––Ya se adelantó. Debe estar con el profesor. 


     ––Si que es un ñoño ––añadía Ann. 


     ––No lo molestes ––decía Susann––. Tú y yo sabemos que él es un ñoño. ––reían. 


     Los tres estudiantes se dirigían al laboratorio del Profesor Harry Yoshimura. 


     El docente era de padre japonés y madre americana. Era un hombre joven ente cuarenta y cuarenta y cinco años. Muy atractivo, de tez blanca y rasgos asiáticos. 


     Entonces los estudiantes... 


     ––¿Qué se le ofrece?, profesor ––decía Peter. 


     ––Siéntense, muchachos ––decía con preocupación frunciendo el ceño––. El Departamento de Investigación Astronómica me ha encargado un nuevo proyecto, el cual necesito cuatro buenos estudiantes. 


     ––Ja, ja, ja ––interrumpió Albert burlándose. 


     ––¿Por qué ríes? No le encuentro el chiste ––decía el profesor. 


     ––¿Buenas estudiantes, estas dos niñas? 


     ––Aunque tú no lo creas. Ann y Susann al igual que ustedes tienen mucho potencial que no han sabido desarrollar. 


     Albert tocaba su cabeza mientras su cara regordeta se ruborizaba en sinónimo de vergüenza. 


     ––¿Cuál es el proyecto?, profesor ––preguntaba Peter. 


     ––Como les comentaba, jóvenes. Recientemente hemos recibido información de cuerpos rocosos que están en dirección perpendicular hacia la Tierra. Por lo cual se me ha asignado este nuevo proyecto investigativo para que estudiemos y analicemos las causas de sus posibles descensos a la Tierra. 


     ––¿Está hablando de una lluvia de meteoritos? ––preguntaba Peter con asombro. 


     ––Algo así, muchachos. Debemos investigar si hay algo que pueda causar el descenso. 


     ––¿Eso quiere decir que debemos evitar que caigan?  


     ––No directamente. De eso se encargarán otros científicos en el instituto. Nosotros sólo reuniremos los datos de las cusas, para que luego el Departamento de Astrofísica se encargue del descenso. 


     ––¡Qué miedo! ––decía Susann. 


     ––No lo vean de esa manera jóvenes. Nuestro planeta siempre ha estado bajo amenaza, pero siempre hemos salido adelante. 


     ––Así es, profesor ––replicaba Peter. 


     Y así pues, los estudiantes de astronomía de la Universidad Watson se encargaban de analizar y estudiar las amenazas desde las estrellas... 


       


     *   *   * 


       


     Mientras tanto en aquel planeta frío y sombrío continuaban los transgénicos maquinando planes malévolos para acabar con aquel planeta al cual alguna vez pertenecieron: La Tierra. 


     Sentado en su trono observaba desde un dispositivo muy tecnológico, similar a un telescopio donde visualizaba la atmósfera terrestre. 


     ––Malditos humanos ––pensaba R.K. Williams––. Los haré sufrir hasta morir. 


     Y repentinamente, irrumpía el comandante Burrows... 


     ––Buenas noches, mi señor. 


     ––¿Qué quieres, Burrows? 


     ––Sólo quería informarle que ya la atmósfera terrestre fue invadida con gas metano y la destrucción de la capa de ozono avanza un quince por ciento. 


     ––Muy bien, comandante. Sólo nos falta esperar para destruir a esos malditos. No tendrán escapatoria. 


       


     *  *   * 


       


     "El cambio climático continúa acechando nuestro planeta. El descongelamiento de los polos avanza a gran magnitud. 


     Las organizaciones para el medio ambiente realizan los rescates de cientos de animales en esta zona. 


     Ya se ha decretado como alerta roja mundial. 


     Ciento de personas en todas partes del mundo marchan por la paz y la conservación de la naturaleza..." 


     Así se difundía en canales televisivos, la importancia de conservar la naturaleza. 


     El cambio climático acechaba la humanidad. El caos se apoderaba de las masas. Autoridades gubernamentales ordenaban el desalojo de ciudades enteras, ya que los mares amenazaban salir de su cauce. 


     Peter observaba perplejo el televisor, la duda y la curiosidad invadían su ser; pero muy dentro de él, el miedo y la melancolía le atormentaban. 


     ––Esto no es normal ––pensaba el rubio mancebo ––,es como si quisieran acabar con la Tierra. El cambio climático, la lluvia de meteoritos que se avecina... Algo está pasando. 


     Repentinamente, recibe una llamada telefónica... 


     ––Hola. 


     ––Hola, Peter. Te habla Ann. 


     ––¿Cómo estás?, linda. 


     ––¿Escuchaste el noticiero? 


     ––Sí, es muy alarmante. Mi familia está desalojando en la costa por precaución. 


     ––El Profesor Yoshimura nos quiere ver esta tarde. 


     ––Está bien, allí estaré. 


     Yen la tarde... 


     Sentado en su escritorio se encontraba el docente, su rostro mostraba preocupación y cansancio. 


     ––Buenas tardes, profesor ––decía Peter. 


     ––Ya te estábamos esperando, toma asiento.  


     Quiero que cada uno saque sus conclusiones y me las haga llegar. Miren estas fotografías y díganme qué ven. 


     ––¡Una lluvia de meteoritos se avecina! ––decía Albert. 


     ––Así es, hijo.  


     ––Provienen de una órbita planetaria, como si todos se reunieran allí ––decía Susann. 


     Y entonces el profesor... 


     ––Correcto, Susann. Provienen de un planeta enano descubierto hace un par de años atrás. Se han enviado satélites para investigar más, pero por alguna razón la operación siempre fracasa. 


     Repentinamente, el profesor y los estudiantes desvían la mirada hacia el televisor del laboratorio que colgaba de la pared. 


     Noticia de última hora... 


     "Organizaciones mundiales para el medio ambiente han decretado el calentamiento global como alerta roja, por el cual su comité se prepara para darnos una conferencia de prensa en estos instantes." 


     Entonces un hombre de apariencia muy elegante conducía la conferencia ante los periodistas: 


     "El cambio climático ya es un hecho que no podemos evitar.  


     Los niveles del mar se están saliendo de su cauce, han desaparecido ciento de especies, aun cuando hemos tratado de salvarlas. Hemos evacuado miles de familias a otras ciudades pero aun así el problema sigue creciendo. Sigue incrementando los niveles de dióxido de carbono y sobre todo, el gas metano ha aumentado a más de setenta por ciento. 


     Debemos detener este problema ya; con la ayuda de todos los ciudadanos. Naciones enteras unidas ante la misma causa: salvar nuestro planeta." 


     A partir de este momento, implementaremos medias estrictas para todo aquel utilice coche, equipos eléctricos de forma irresponsable.  


     Bicicletas, carretas y caballos serán el único medio de transporte. 


     Es de suma importancia que reduzcamos los niveles de dióxido de carbono y metano en nuestra atmosfera, por esto también se sumará la industria en general. A las empresas que aporten más niveles de estas sustancias, se aplicarán reformas estrictas. 


     No podemos continuar de esta manera." 


     El profesor Yoshimura y sus estudiantes continuaban perplejos ante el televisor. 


     ––¿Saben lo que esto significa, muchachos? 


     ––El nuevo orden mundial ––replicó Peter. 


     ––La vida de todos cambiará ––decía Susann. 


     ––Y lo peor del caso es que seguirá empeorando. La escasez de comida y el desempleo incrementará mundialmente ––añadía el profesor. 


     ––Será un caos total ––decía Albert asustado. 


     ––Lo que me extraña es que el gas metano haya incrementado tanto en estos últimos años. Debe haber otra razón ––decía Yoshimura. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  






 

      

    CAPÍTULO II 

      

    AJENJO 

      

    Ya parecía que Poseidón su furia contra la Tierra volvía. El mar se levantaba amenazando tragarse ciudades enteras. 

    Mientras que en la costa lluvia de granizo sobre los techados caían, en otras partes el calor les asfixiaría. 

    Era imprescindible aquel acontecimiento. El pánico, la desesperación y el hambre, se apoderaba de los habitantes de la Tierra. 

    Ciudades en plena destrucción, cadáveres por doquier, muerte y sufrimiento. Era sólo el inicio. 

    El departamento de astrofísica sugería a los ciudadanos a tomar medidas de seguridad y evacuar ciudades, ya que una lluvia de meteoritos caería en una tercera parte de la tierra. 

    Aquella noche el Profesor Yoshimura se reunía con sus estudiantes... 

    ––Los cuerpos rocosos caerán esta noche sobre la zona septentrional. Lo que significa que si se toman las medidas de precaución y evacuación, ninguna persona saldría herida. No se alarmen. 

    ––¿Pero qué tal si los cuerpos caen en otra dirección? ––preguntaba Ann con preocupación. 

    ––El Departamento de Astrofísica se encargará de eso. Los atraparán y caerán en otra dirección. Tenemos todo bajo control. 

    Aunque las palabras del Profesor Yoshimura parecían sabias "la naturaleza" tenía otros planes... 

      

      

    *   *   * 

      

    Muy de madrugada, Peter recibe una llamada... 

    ––Hola ––decía el rubio mancebo con gorjeo. 

    ––¡Enciende el televisor! ––exclamaba Albert. 

    ––¿Pero qué ocurre? 

    ––¡Sólo enciende tu televisor! 

    El mozo tanteaba el control remoto en la oscuridad, entonces enciende el televisor casi a ciegas. 

    Lo que logró escuchar y observar lo dejó estupefacto. Cientos de persona murieron en el Mar del Sur. Naves y ciudades quedaron quemadas, destruidas.  

    Aquellas imágenes apocalípticas aterrorizaba al mancebo. La lluvia de meteoritos se desplazó hacia otra zona. Entonces decidió llamar al Profesor Yoshimura. 

    ––Hola ––respondía el docente. 

    ––Es Peter. ¿Cómo es eso que los cuerpos rocosos cayeron a otra zona? 

    –– Es que no son los mismos cuerpos que fueron atrapados. 

    ––¿Entonces? No entiendo. 

    ––Son otros, hijo. Estos provienen del planeta enano. No teníamos idea de caerían. 

    ––¿Qué es lo que está ocurriendo realmente? 

    ––No lo sabemos, sólo se están haciendo las investigaciones sobre ese planeta. 

      

      

    *         *  * 

      

    "Ciento de animales marinos amanecen muertos el día de hoy por la caída de meteoritos la noche de ayer... 

    ––Era como lluvia de fuego que cayó sobre el mar. Vi las naves quemarse y naufragar, vi como se levantaba el mar ante el impacto. Un meteorito cayó entre los poblados, la gente gritaba de desesperación ––decía un testigo con lágrimas en sus ojos ante el reportaje televisivo. 

    ––¿Qué iremos a comer? Si vivimos de la pesca ––decía una mujer. 

    ––¿Qué iremos a tomar? Toda el agua está contaminada ––decía otro." 

      

    *         *  * 

      

    ––Sírvete una copa más ––decía R.K. Williams sonriendo vilmente. 

    ––No gracias, señor ––decía el mutante comandante Burrows. 

    R.K. Williams felizmente cantaba y danzaba en sinónimo de victoria. Lo que los humanos estaban sintiendo era más que un placer, su sufrimiento era su mayor satisfacción. 

    ––Muy buen trabajo, Burrows ––felicitaba Williams. 

    ––Es un placer servirle, señor. 

    ––Esa lluvia de meteoritos fue fantástica ––añadía Sinclair––. Bombardeamos la tercera parte de la Tierra ––reían vilmente. 

    Sin embargo el comandante Burrows no parecía disfrutar del festín. 

    ––Te sientes bien, Burrows ––preguntaba Williams. 

    ––Sí, señor. Es sólo que debo ir a casa, mi familia me está esperando. 

    ––Bueno... Antes que te vayas quiero que me dejes el reporte sobre la capa de ozono terrestre. 

    ––Sí, señor. Ya lo dejé en su escritorio. La destrucción avanza a más del cincuenta por ciento. 

    ––Ja, ja, ja ––reía Sinclair––. Esos malditos se deben estar quemando. 

    ––Señor quería añadir algo que me preocupa, pero que ya tenemos bajo control. 

    ––Dime, Burrows. 

    ––Los humanos sospechan que los cuerpos rocosos provienen del Álef. Enviaron un dispositivo que traspasó nuestra barrera de seguridad. 

    ––¡¿Qué?! ––se asombraba Sinclair. 

    ––Pero no tiene de que preocuparse. Después que se traspasa la barrera de seguridad, tenemos un campo magnético que destruye todo lo que entre a la barrera. 

    ––Muy bien, mi comandante. Eres un genio. 

    ––También me aseguré de que el dispositivo no tomara ninguna fotografía o enviara alguna señal a la tierra. 

    ––¡Esos malditos! No pueden comparase con nuestra tecnología. !Qué idiotas! ––agregaba Williams. 

    Los transgénicos poseían un sistema altamente avanzado, era difícil creer que había algún tipo de barrera o fuerza en la órbita planetaria de Álef. 

      

    *  *  * 

      

    El calor infernal agobiaba los habitantes de la Tierra. Y así como plaga ulceras en toda su piel.  

    Ya parecía imposible la vida sobre la tierra, muchos deseaban la muerte. 

    Aquella noche el Profesor Yoshimura miraba hacia el vacío en el balcón de la cafetería universitaria... 

    ––Ya escuchó que tendremos que utilizar trajes casi espaciales para poder caminar por las calles ––decía Peter. 

    ––Sí, hijo. El gobierno decreto que todos vayamos a buscar los trajes contra la radiación solar. Es un infierno vivir en la Tierra. 

    ––¿Supo algo sobre el planetoide enano de donde cayeron los meteoritos? 

    ––Contacte a algunos colegas y dicen que es casi imposible obtener información de ese planeta. 

    ––¿Qué extraño? 

    ––Sí ––respondía el profesor con preocupación. 

    Ya parecía casi imposible la vida en la Tierra. Centenar de ancianos y niños morían. Mientras una parte de la Tierra parecía congelarse otra se derretía. 

    Como seres espaciales, así caminaban los terrícolas por las calles de la gran ciudad, desdichados se sentían pues una agonía ahora vivían. 

    Los noticieros no paraban de informar medidas de seguridad para los próximos terremotos que pronto sacudirían la Tierra. 

    "Debido al calor que mantiene el planeta se están moviendo las placas tectónicas, trayendo como consecuencia terremotos y actividades volcánicas." ––Así, explicaban lo científicos a canales televisivos. 

    Amarga como ajenjo, así parecía la Tierra, sin embargo nada aplacaba su dolor. Amargura de días para los terrícolas. Apenas iniciaba su destrucción. 

      

      

      

    





   





 

      

    CAPÍTULO III 

      

    OZONO 

      

    El cáncer se propagaba como plaga sobre el planeta azul. Úlceras maligna carcomían sus cuerpos. 

    Como seres espaciales así caminaban por las calles tratando de evitar aquel castigo ocasionado por el sol. Trajes de color metálicos vestían para evitar el sufrimiento. 

    Aquella capa protectora parecía no existir más, la radiación solar aquel planeta invadió y el sol en su enemigo se convirtió. 

    Muchos preferían vivir en oscuridad, aquel mundo desarrollado parecía no existir jamás. 

    La economía global fue totalmente impactada. La tierra seguía su curso de destrucción. 

    Terremotos a escalas jamás vistas, sacudían la tercera parte del mundo, erupciones volcánicas consumían su superficie. El Hades había sido convocado. 

    ––"El fin está cerca, arrepiéntanse. Todo está escrito que así pasaría. 

    Granizo y fuego con sangre fue arrojado a la Tierra. Se quemó la tercera parte de ella. Esto hace relación al cambio climático. Ahora en la costa y lugares tropicales cae granizo, se ha quemado gran parte de la vegetación. 

    También nos dice que una montaña ardiente cayó al mar. No es coincidencia este bombardeo de meteoritos que hemos tenido.  

    Es hora de que la humanidad cambie. El fin ha llegado." 

    Eran las palabras del Predicador Connor. Hombre sabio con más de 20 años de experiencia en el campo religioso. 

    ––¿Tú crees que el final este cerca? ––preguntaba Susann frente al televisor. 

    ––Tal vez ––respondió Peter con mirada perdida. 

    La Universidad Watson se convertía ahora en un refugio para los afectados. Personas de muchas ciudades vecinas, allí ahora vivían. Su biblioteca era también el mejor refugio contra terremotos. 

    Allí, a la espera de otra sacudida se mantenían. 

    ––Hijo mío! –– exclamó una mujer. 

    ––¡Madre! ––decía Peter. 

    Detrás de la mujer de cabello rizado con gran emoción abrían sus brazos un hombre y dos niños. 

    ––¡Papá. Ian, Liam! 

    ––¡Hermano! ––los niños abrazaban al mancebo. 

    ––Tanto tiempo sin verlos ––sollozaba de felicidad. 

    ––Gracias a  Dios que estás a salvo, hijo –decía la madre. 

    ___ Ustedes también. 

    Mientras el corazón de Peter gran felicidad sentía, al Profesor Yoshimura una pena le carcomía. 

    ––Profesor, ¿qué le ocurre? ––preguntaba el mancebo al verlo llorando entre la multitud de personas que ahora en la biblioteca estaban––. Pero prof... ––el hombre seguía llorando. 

    ––Mi esposa y mi hijo han muerto –se ahogaba en el llanto. 

    ––Pero, ¿cómo fue? 

    ––Mientras venía hacia acá. No quiso esperar el helicóptero de rescate, venía en el coche. 

    ––Mi más profundo pésame, profesor. 

    Los demás estudiantes que también estaban con sus familias se acercaban al hombre con gran tristeza y melancolía. 

    Mientras tanto, los helicópteros cargados de damnificados, seguían arribando a la Universidad Watson. Sus caras expresaban la agonía, el dolor y sufrimiento que sentían. 

    Y repentinamente... Sienten la sacudida. 

    ––Es otra replica ––decía una mujer entre la multitud. 

    ––No. Es otro meteorito que acaba de caer a kilómetros de aquí. ¿No escucharon la explosión? ––decía el profesor 

    Y así pues, continuaba la lluvia de meteoritos y asteroides, caían sin previo aviso. El control se escapaba de las manos de los científicos, la incertidumbre les agobiaba. 

    Asustado y pálido corrió Peter hacia una esquina del salón. Sin quieren contra un hombre tropezó. 

    ––Disculpe--decía Peter con vergüenza. 

    ––No te preocupes, hermano. Aquí dormimos uno encima del otro. 

    ––Mi nombre es Clark ––el hombre extendía su mano. 

    ––Soy Peter, mucho gusto. 

    ––¿Eres de aquí? 

    ––Sí. Estudio astronomía aquí. 

    ––¡Vaya!, bonita carrera. A mí también me gusta la astronomía el cosmos, los planetas. Todo eso me parece fascinante. Yo también soy investigador. 

    ––Qué bien. ¿Qué investigas? 

    ––Sucesos paranormales, ufología para ser más exacto. 

    ––Ja, ja, ja ––el rubio mancebo soltó una carcajada en sinónimo de burla ––¿En serio? 

    ––¿Por qué ríes? ––decía el hombre con exacerbo––.¿Qué acaso no sabes que este fenómeno se ha estudiado por años? 

    ––Disculpa ––decía con vergüenza––. Es que no es algo que acostumbre a escuchar. Cuando se escucha la palabra: "ovni" se imagina platillos voladores y películas de ciencia ficción. 

    ––Es eso lo que ha hecho el mercado cinematográfico. Ridiculizar la ufología. 

    ––Disculpa, hermano. En serio, no fue mi intención. 

    ––Tranquilo. Ya estoy acostumbrado a eso. ¿Y usted que investigan? 

    ––Hemos estado investigando el descenso de los cuerpos rocosos, pero realmente no se le haya explicación. 

    ––Es el fin de los tiempos, hermanos. Para muchos es el apocalipsis, el regreso del Mesías. Pero yo la verdad creo que son los dioses. Ya las antiguas civilizaciones lo predijeron. Los sumerios, mesopotámicos, egipcios, casi todos coincidieron. 

    ––¿Los dioses? 

    ––Sí. Los dioses de las estrellas. ¿Qué? ¿Acaso crees que existe un sólo Dios? 

    ––Bueno... Es lo que me han enseñado. 

    ––Desde el principio siempre existía el bien y el mal. Dioses buenos y malos, los que la religión cristiana califica como demonios o ángeles caídos. Pero cuando se encuentre el planeta Nibiru todo será diferente. 

    ––¿Nibiru? 

    ––Si. La tradición dice que es este planeta de donde provienen los dioses. Mejor conocidos como seres extraterrestre. 

    ¿Acaso cómo crees que la ingeniería y arquitectura estaba tan avanzada en estas civilizaciones?  Todo era obra de los dioses.  Los dioses dieron la sabiduría para tener la ciencia que tenemos hoy. 

    Peter muy admirado se quedaba ante las palabras de aquel hombre de cabello largo y desgreñado. 

    ––Entonces crees que todo esto que está ocurriendo, ¿es obra de los dioses extraterrestres? 

    ––Así es. 

    ––¿Qué opinas de la destrucción de la capa de ozono? ¿También fueron los dioses? 

    Entonces el hombre contestaba con otra respuesta. 

    –– ¿Cómo explicas el exceso de metano en la atmósfera? 

    ––No hay nada que no tenga explicación. Lo que sí es extraño es un planeta de donde han descendido casi todos los meteoritos, y lo más extraño es que no se puede tener acceso a su órbita. 

    –– ¡¿Qué dices?! ¿Un planeta? 

    ––Sí. Un planeta enano. 

    ––¡Ese debe ser Nibiru! ––decía el hombre con emoción. 

    Peter miraba al hombre con extrañeza, pero muy dentro de él la duda le invadía. 

    *   *  * 

      

    Felices se sentían los habitantes de Álef, una vez más celebraban la duración de aquel planeta que les permitió vivir otra vez.  Sus caras monstruosas expresaban su alegría.  

    Hologramas invitaban al festín comunal, letreros abstractos informaban la actividad. 

    Y en aquel palacio flotante y sombrío se preparaba R.K. Williams para presentar su discurso ante su pueblo transgénico. Vestía ropa de color metálico, muy elegante. Aunque  ahora más de dos centurias tenía, el líder transgénico con la misma apariencia permanecía. 

    ––"Regocíjense, alefesinos ––decía el soberano––. La nueva era ha llegado ––una gran ovación se escuchó––.  Hoy dos mil quinientos años celebra Álef.  

    El futuro y la civilización que les prometí están en sus manos.  Pero Álef sigue creciendo, pronto conquistaremos nuevos planetas, los cuales pertenezcan a nuestro sistema gubernamental. Prepararemos su atmósfera para que allí puedan habitar libremente si así lo desean" 

    El pueblo emocionado ovacionaba a su líder transgénico. R.K. Williams quería controlar la galaxia entera y destruir la Tierra. 

    Entonces horas más tarde... 

    ––Estuvo excelente su discurso, señor ––decía el comandante Burrows mientras rascaba su cabeza con una de sus manos. 

    ––¿Te pasa algo?, Burrows 

    ––No señor. Bueno... sí. 

    ––¿Qué ocurre? ¿No se ha logrado la destrucción de la capa de ozono? 

    ––La destrucción de la capa de ozono avanza en su totalidad. Es por esto que no cesan los terremotos en la Tierra. 

    ––Y los asteroides que te indiqué, ¿ya fueron lanzados? 

    ––Sí, señor. 

    ––Entonces no entiendo qué te pasa. 

    ––Quiero saber si me puedo tomar el día libre; ya que es un día nacional. 

    ––¿Pero cómo se te ocurre? Aún no has entregado el informe para atacar el satélite terrestre. 

    ––Pero, señor. Mi familia hoy me está esperando. 

    ––No me interesa. Primero son tus deberes, prometiste salvaguardar Álef si es posible con tu vida. 

    ––Pero no estoy protegiendo Álef, señor. Estamos destruyendo la Tierra, y esas personas no tienen la culpa. 

    ––Por favor, no me vengas con esa parte sentimental. ¿Acaso no recuerdas que nos echaron de la Tierra y tuvimos que migar para poder preservar nuestra especie? ¡Qué vergüenza me da que pienses así¡ Ya me amargaste el día, mejor lárgate. 

    ––Gracias, señor 

    El mutante comandante de cuatro piernas y seis brazos reprimía sus emociones; ya que muy dentro de él no le parecía justo todo el dolor que sentían los terrícolas. 

    Al llegar a su hogar flotante les esperaban su esposa y tres hijos. La mujer transgénica con ocho ojos en su rostro, abría sus brazos a su mutante esposo. Muy emocionados estaban los tres pequeños de extremidades múltiples como el padre y ochos ojos como la madre. 

    ––Mi amor, ¿te dió el día libre el Señor Williams? 

    ––Bueno... sí... pero no. 

    ––¿Cómo así? 

    ––Cuando le pedí que me dejara salir se enojó y dijo que me largara. 

    ––¿Por qué? 

    ––Porque no parece bien el ataque que tiene contra los terrícolas. 

    ––Pero es para proteger Álef. ¿Cierto? 

    ––No. Los humanos no son perjudiciales. Lo único que han intentado es saber sobre nuestro planeta. Pero el odio de RK Williams es tan intenso que quiere que se derrame hasta la última gota de sangre humana. 

    ––Eso me parece muy cruel--decía la esposa expresando tristeza en sus ocho ojos. 

    ––Nosotros también fuimos humanos, aún me siento humano. No somos verde, ni azules. Somos igual que ellos, solo que nuestros órganos se multiplicaron y mutaron. 

    ––Fue en esto en lo que nos convirtió RK Williams ––decía la esposa ––pero nos ha dado una nueva oportunidad, una nueva vida. Aquí en Álef no existe la pobreza, vivimos dignamente, el gobierno tiene trabajo para todos. Tenemos la mejor tecnología, la mejor educación y si sobre todo, somos casi inmortales. 

    ––Es cierto, linda. Pero tampoco es justo que la humanidad perezca por el odio de alguien. 

    El comandante Charles Burrows realmente no le parecía correcto lo que el líder transgénico proponía. Dentro de él muy humano se sentía. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

    CAPÍTULO IV 

      

    LA REFORMA MUNDIAL 

      

    La Tierra clamaba misericordia en su agonía, miles de cuerpos putrefactos sobre las calles de la gran ciudad yacían. Escombros y ruinas eran todo los que quedaba, la miseria y destrucción ahora les arropaba. 

    Meses pasaban y ya parecía que la furia de la naturaleza cesaba. La humanidad intentaba recuperarse de su destrucción. Los ciudadanos de la gran ciudad fueron ubicados en viviendas prefabricadas. Como menesterosos todos esperaban largas familias para que el gobierno saciara su hambre. 

    Ya no había más tecnología, ni siquiera luz eléctrica. Allí como hombres de las cavernas todos habitaban. 

    La gran ciudad fue muy auxiliada por otras naciones, que aunque recibieron el ataque no fue tan grave. Ciento de helicópteros y aviones presidenciales arribaban en sinónimo de ayuda. 

    La economía estaba devastada, ya ni siquiera existía el factor monetario. La miseria se apoderaba de la Tierra. Miles de personas desaparecidas. Ciento de enfermedades y nuevos virus atacaban 

      

    *   *   * 

      

    ––¡Que! tristeza da ver la Tierra en esta situación ––decia Yoshimura. 

    ––Sí ––replicaba Ann en el balcón la universidad ––. Tantas vidas humanas que se perdieron. 

    Repentinamente, una lágrima salía del ojo del profesor. 

    ––Disculpe, no fue mi intención. 

    ––No te preocupes. Pronto superaré este dolor. 

    El corazón de Harry Yoshimura estaba destrozado. No fue fácil haber perdido a su hijo y esposa el mismo día. 

    Y mientras la Tierra continuaba lamentándose, R.K. Williams proponía más sufrimiento para los terrícolas... 

    ––¡Burrows, Burrows! ––exclamaba el líder alefesino con exacerbo. 

    ––Dígame, mi señor. 

    ––¿Por qué aún no me has entregado el reporte de la destrucción de la luna terrestre? 

    ––Disculpe, mi señor. Es que aún no hemos podido ubicar las coordenadas exactas. 

    ––Espero que lo tengas listo pronto. 

    R.K. Williams miraba con desconfianza al mutante comandante de extremidades múltiples. Ahora que había conocido su lado sentimental hacia los humanos. No le convencían sus palabras.  

      

    *  *  * 

      

    Mientras tanto, en la Tierra el tiempo transcurría, los humanos intentaban reincorporarse.  La luz eléctrica y la tecnología volvían a su curso. Los científicos reparaban la capa de ozono a gran escala. 

    Gobernantes del mundo y organizaciones internacionales brindaban una muy esperada conferencia de prensa en la cual informarían los nuevos planes para rescatar la vida en la Tierra. 

    "Como ya todos saben, el azote que ha sentido nuestro planeta estos últimos meses. Estamos intentando repararlo en lo posible. Es por eso que gobernantes de diversos países hemos decidido realizar un plan de reforma mundial para salvar la economía y restaurar la vida en la Tierra. Hemos tenido la aprobación de cientos de países que se incorporarán a este plan. 

    Consiste en un dispositivo que todos los ciudadanos tengan dentro de sus cuerpos. Como sabrán, ya no podemos controlar o saber cuándo hay más catástrofes naturales, por lo servirá de rastreo en caso tal la persona quede incomunicada o desaparecida.  A parte de esto, servirá como sistema monetario. Nos permitirá comprar, vender y realizar todas  nuestras actividades." 

    Una periodista de entre la multitud iniciaba la ronda de preguntas... 

    ––Buenas tardes, mi pregunta es hacia los científicos. ¿Cómo podemos estar seguros de que esto no tenga efectos secundarios? 

    ––Pues claro que no ––decía un joven científico de cabello y ojos castaños ––Este dispositivo ––mostraba la diminuta pieza color metálico––. Está diseñado para introducirse debajo de la muñeca, al transcurrir el tiempo se vuelve parte de la piel. Funciona como cualquier implante, no tiene efectos secundarios; ya que está realizado bajo altos estándares de seguridad en lo que a salud se refiere. 

    ––¿Cómo sabemos que su laboratorio es el mejor? ––preguntaba otro periodista entre la multitud? 

    ––Aunque recientemente hemos abierto nuestra sede principal, contamos con el auspicio de todos los países que se unen a la gran reforma mundial de seguridad.               Somos un grupo internacional de médicos, científicos con muchos años de experiencia. 

    Entonces otro periodista... 

    ––¿Qúe nos garantiza que el trabajo del Laboratorio Smith y Clarkson de buenos resultados? 

    ––Claro que tiene que dar buenos resultados ––decía el socio y colega David Clarkson––. Sin este dispositivo no podremos existir, literalmente hablando. 

    ––¿Es cierto con esto podremos ser atendidos en hospitales y demás? 

    ––Claro que sí. Este diminuto dispositivo mantiene toda la información del individuo. 

    Los jóvenes doctores en una cima se sentían, la nueva reforma mundial en sus manos estaba y el éxito ahora les arropaba. 

    ––¿Desde cuándo podrán los ciudadanos usar esto? 

    ––A partir de la próxima semana estaremos en las comunidades y en las plazas para mayor accesibilidad. El método de implantación del mismo es sencillo, indoloro. Es una delgada capa bajo la epidermis. 

    ––¿Es obligatorio que todos los ciudadanos se implanten este dispositivo? 

    ––No es que sea obligatorio ––decía el gobernante de aquella ciudad––. La pregunta es cómo podrían servir.  

    Este dispositivo también se usará como sistema monetario. Estamos atravesando una crisis mundial donde no hay agua, no hay trabajo, alimento, ni dinero. Es la única manera de que los gobiernos mantengamos un censo y control de los productos que estamos brindando hasta que la economía incremente nuevamente, entonces el dispositivo será usado para compras y pagos. 

    Y así pues, el nuevo sistema mundial era aplicado a cada ciudadano de la gran ciudad. Con tan sólo introducir la muñeca derecha en una maquina similar a un cilindro metálico, sin sentir casi dolor, se implantaba el dispositivo bajo la piel dejando el nombre del laboratorio sobre ella. “LABORATORIOS SMITH Y CLARKSON.” 

    Y así como productos de aquel laboratorio, casi todos los ciudadanos del mundo llevaban el nombre en su muñeca derecha como sinónimo de que el dispositivo se encontraba bajo la piel. 

      

    *  *  * 

      

    ––"¡El fin ha llegado! No permitan que laven sus mentes con mentiras. Ese dispositivo es la marca de a bestia. Las escrituras ya lo habían anunciado: 

    A todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, hacen que les pongan una marca en la mano derecha o en la frente. De modo que el que no lleva la marca con el nombre la bestia, no puede comprar ni vender." Apocalipsis 13:16-17 

    El predicador Michael Connor estaba más que convencido que el nuevo sistema mundial era sólo un pretexto para implementar la marca de la bestia. 

    Y así pues, no paraba de predicar y ser entrevistado en diferentes programas televisivos. 

    ––"El que adore a la bestia y a su imagen, el que acepte su marca en la frente o en la mano, habrá de beber el vino de la ira de Dios. Serán atormentados con fuego y azufre. No tendrán descanso, ni de idea ni de noche." Apocalipsis 14: 9-12 

    Entonces simpatizantes del predicador, creyentes y devotos realizaban marchas interminables. Incitaban a rehusarse de la implantación del dispositivo. 

    Mientras tanto, el Profesor Yoshimura continuaba sus investigaciones para encontrar la respuesta a aquellos ataques que acabaron con su familia y miles de personas. 

    De repente enciende el televisor, entonces ve y escucha al Reverendo Connor muy exacerbado predicando sobre el fin de los tiempos.  

    Entonces se decía así mismo: "Que loco ese señor, dizque marca de la bestia el dispositivo de rastreo. Lo único que dice es el nombre del laboratorio" 

    El docente ya se había sometido a la implantación del dispositivo, pensaba que era lo mejor que el gobierno mundial   había inventado. 

    *   *  * 

    El comandante Burrows seguía comportándose de forma evasiva para no entregar el informe sobre la destrucción de la luna. 

    Entonces R.K. Williams: 

    ––¿Aún no tienes el reporte? Burrows. 

    ––Aún estamos ubicando la distancia correcta, señor. 

    ––¿Qué distancia? 

    ––Permítame unas semanas más, mi señor. 

    ––¿De qué estás hablando? 

    ––Eh, eh… 

    El exacerbado dios alefesino se marchaba sin mirar atrás. Ya no confiaba en él, entonces una idea le sobrevino de repente... 

    Y al día siguiente... 

    ––Buenos días ––entraba el comandante Burrows a su oficina. 

    ––Buenas días,  señor ––respondieron sus súbditos. 

    El mutante jefe de seguridad veía y analizaba las capas terrestres. 

    ––¡¿Cómo es posible?! 

    ––¿Qué cosa?, señor ––decía un teniente de dos cabezas. 

    ––¡La capa de ozono está casi reparada! 

    ––Sí señor. Usted informó que cesaran los ataques. Mientras tanto los humanos reparon la capa de ozono. 

    ––¿Y el reporte de destrucción de la luna terrestre? 

    ––¿Qué reporte es ese? 

    ––¡Maldito Burrows! ––gritaba el mismo. 

    Todos admirados permanecían, el comandante se insultaba a sí mismo. 

    Pero repentinamente, el rostro de Burrows sufre una metamorfosis. Sus ojos son más claros, su cabello es más rubio y crespo, indudablemente era R.K. Williams que tomaba la forma del comandante para investigar qué ocurría. Aún realizaba su técnica favorita. 

    Al ver que era su líder y dios, todos se postraban ante él. 

     Entonces muy enojado salió y a Burrows en el pasillo se encontró. 

    ––¡Maldito, te voy a matar! ––apretaba su cuello. 

    Entonces el comandante un puñetazo le dio y Williams al suelo cayó. 

    ––¡No te quiero ver más. ¡Lárgate de mi planeta ya! 

    ––Bien… Me iré, estúpido engreído. No sé cómo pude soportar tanto tiempo. Mejor me hubiera muerto en la Tierra y no me hubiera convertido en este ser horripilante. 

    El comandante se retiró de las oficinas centrales de defensa de Álef. Todos estupefactos se quedaron. 

    Pero al llegar a su hogar no sabía lo que le esperaría... 

    ––¡No! ––exclamaba Burrows–– ¡No! 

    Su mutante familia estaba tendida en el suelo esférico de su vivienda. R.K. Williams había puesto una cámara de oxígeno, provocando la muerte directa de los seres. 

    Devastado se tambaleaba con lágrimas grisáceas en sus ojos. Sin mirar atrás una nave en forma hexagonal tomó y sin rumbo fijo las estrellas cruzó. 

      

    *   *  * 

      

    Los cristianos en pie de guerra contra la ciencia y los líderes del nuevo sistema mundial permanecían. Marchas y protestas contra los Laboratorios Smith y Clarkson era su rutina día a día.  Allí con golpes y maltratos polizontes les esperarían. 

    Muchos murieron del hambre, decían que fieles a su Señor permanecían, pues jamás la marca de la bestia se colocarían. 

    Así pues, como menesterosos ahora estaban, de la misericordia y desechos de los marcados se alimentaban. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



  

    

 


       


       


     CAPÍTULO V 


       


     APOLIÓN 


       


     R.K. Williams nombra como reemplazo de Burrows al teniente de dos cabezas, William Roberts. Ahora era a él a quien se le asignaba sus malévolos planes de destrucción contra los terrícolas. Aunque los ataques parecían haber cesado por casi un año, ahora nada los libraría. 


      Ambos rostros del mutante teniente gran emoción expresaban, ahora otra misión tendrían. El ahora comandante Roberts tenía ojos azules y cabello castaño, ambas caras eran idénticas y sus cerebros pensaban individualmente. 


     ––Dos cabezas piensan mejor que una ––decía R.K. Williams sonriendo. 


     Y al día siguiente... 


     ––Aquí están los reportes, mi señor ––decían ambas cabezas. 


     ––¡Vaya! Eso sí es eficiencia. No como el idiota de Burrows. ¿No lo has visto en la galaxia? 


     ––Sí, señor. Se encuentra en su nave flotando en medio de la misma. 


     ––¡Qué idiota! Pronto se le acabarán las reservas de monóxido de carbono y morirá ––reían vilmente––Pero, ¿qué me has traído? ––abría una carpeta. 


     ––La luna terrestre puede ser succionada por un agujero negro que hemos encontrado en la galaxia. Lo manipularemos hasta que succione gran parte de las estrellas y la misma. 


     Quería preguntarle otra cosa, señor. ¿También quiere que la Tierra sea succionada? 


     ––No, aún no. Pero gracias por la idea. Primero vamos a ocasionar el caos. Ya me imagino sus caras de pánico cuando se enteren que su luna desaparecerá. 


     ––Y las catástrofes que esto acarreará ––decía una de las cabezas. 


     ––Tu otra cabeza, ¿tiene nombre? ––preguntaba el líder alefesino. 


     ––No, señor. Realmente le llamo asistente. Yo soy el cerebro central, él es mi apoyo. 


     Aquella cabeza a la cual el nuevo comandante llamaba asistente tenía su mismo rostro sólo que parecía una ramificación del mismo. 


     ––¿Cuál era tu condición antes de que te se sometieras a los tratamientos transgénico en la Tierra? 


     ––Parálisis cerebral, señor. 


     ––Ves la maravilla en que te has convertido. De tener un cerebro inservible, ahora tienes dos ––reía. 


     La cabeza ramificada hacía un gesto de desaprobación. 


       


     *   *   * 


       


     En la Universidad Watson gran preocupación sentían los estudiantes de astronomía... 


     ––¡Profesor, profesor! ¿Es cierto lo que se rumora? 


     ––¿Qué se rumora? 


     ––Que la Tierra va ser tragada por un agujero negro. 


     ––La gente siempre inventa cosas, no crean todo lo que escuchan. 


     Tocaba el timbre... El profesor Yoshimura abandonaba el salón de clases. Se dirigía a su laboratorio, allí sus cuatro mejores estudiantes les esperaban. 


     ––Ya lo sabemos, profesor ––decía Susann. 


     ––Acabamos de verificar la información que envío el Departamento de Astrofísica ––agregaba Albert. 


     ––Hay un agujero negro cerca de la luna ––decía Peter. 


     ––¡Calma, chicos! ––decía el docente––. Primero que todo, debemos estudiar el fenómeno. ¿Qué un agujero negro? 


     ––Es una región del espacio en el cual una gran concentración de masa densa genera un campo gravitatorio donde ninguna partícula pude escapar de él. ––replicaba Ann. 


     ––Es un monstruo cósmico ––decía Albert con preocupación. 


     ––Y si de verdad ocurriera, profesor. ¿Qué nos esperaría? ––preguntaba Ann. 


     Entonces respondía Peter: 


     ––Bueno... El giro de la Tierra y el movimiento orbital de la luna se combinan. La luna produce las mareas y el aumento en la duración del día.  


     Y entonces el profesor: 


     ––Lo que significa, que sin la existencia de la luna habría un cambio drástico en el clima de la Tierra... 


     ––¿Más de lo que ya hemos tenido? ––interrumpía Albert. 


     Entonces continuaba el profesor: 


     ––Las corrientes oceánicas se desestabilizarían. No habría estaciones, sólo inviernos y veranos extremos. Pero lo peor de este suceso es la desestabilización del eje de rotación del planeta, lo que podría hacer que la Tierra se alineara directamente con el sol dejando zonas del planeta en total oscuridad y otras iluminadas todo el tiempo. 


     Entonces Peter: 


     ––El movimiento orbital de la luna desacelera la rotación del planeta prolongando la duración del día a veinticuatro horas, lo que significa que si no existiera la luna el día duraría... 


     ––Como ocho horas aproximadamente ––interrumpía Albert otra vez.  


     Con preocupación y tristeza miraban sus caras mutuamente, otra vez el pánico y la agonía les invadía, sentían que el fin pronto vendría. 


     ––No se preocupen, muchachos. Ya verán que todo se arreglará ––decía el docente. 


     El silencio les invadió... Nadie respondió. 


     Así pues, pasaban los meses y el gigante negro continuaba acercándose, amenazando con tragarse la luna y si fuese posible la  Tierra. 


       


     *   *   * 


       


     ––¿Ya tienes todo listo?, Roberts ––preguntaba R.K. Williams. 


     ––Sí, señor. Ya hemos manipulado el agujero negro sólo para que succione las estrellas y la luna como usted indicó. 


     ––Así me gusta, Roberts. Hemos atacado demasiados años, ya es hora de acabar con esta situación. 


     ––Sí. Mi señor. Como usted diga ––replicaban ambas cabezas del mutante comandante. 


     Aunque sólo meses habían transcurrido en la Tierra, años pasaron  en Álef, mientras que la necesidad de destrucción crecía en R.K. Williams. 


     Y así pues, el momento había llegado. Aquella noche nunca salió la luna, ni las estrellas. Como metal e imán fue succionada y con ella gran parte de las estrellas. Ahora la noche era completamente negra. 


     En el laboratorio de la Universidad Watson observaban el fenómeno... 


     ––Lo extraño es que el agujero negro se aleja ––informaba el profesor–– Como si fuera manipulado. Sólo capturó la luna y las estrellas. 


     Muy extrañado estaba el profesor y su equipo de trabajo, aquellos fenómenos que ahora ocurrían no tenían explicación. 


       


     *   *   * 


       


     Un hombre indigente de ropas andrajosas y abundante barba predicaba en el parque central de la gran ciudad. Indudablemente era el Predicador Connor, ahora de la basura vivía pues el dispositivo no se implantaría. 


     Entonces el predicador: 


     ––"Y se oscureció la tercera parte del sol, la luna y las estrellas. El cielo se volvió como pergamino. Montañas e islas se desplazaron ––recitaba versos del apocalípticos. 


     Ya estaba escrito que esto sucedería. La luna ya desapareció y el sol pronto se apagará." 


     Así pues, las predicciones del Predicador Connor como del Profesor Yoshimura se hacían realidad. Los efectos de la ausencia de luna eran catastróficos. En un cerrar y abrir de ojos era de noche y luego amanecía. Sólo ocho horas duraba el día.  


     Debido a la debilitación de las mareas el agua oceánica comenzó a estancarse y salirse de su cauce. Ya no existían las cuatro estaciones. Sólo veranos sofocantes e inviernos congelantes. La dirección y velocidad de los vientos también habían cambiado. Hubo extinciones masivas de plantas y animales. 


     Pasaba el tiempo y más gente moría, nuevamente el azote de la naturaleza sentían. Muchos buscaban la manera de escapar del castigo a través del suicidio. La Tierra era peor que el mismo infierno. 


     Pero el azote parecía no acabar, el miedo de los científicos se hacía realidad. El eje de rotación terrestre se alineó directamente con el sol, dejando a la gran ciudad y otras naciones en interminable oscuridad, mientras en otras partes el día parecía nunca acabar. 


     Pero desde la galaxia, ya cansado de vagar por los planetas el ex-comandante Burrows divisaba los cambios en la Tierra. Dentro de él la indignación de ver cómo R.K. Williams hacía su voluntad. Entonces pensó: Maldito Williams, no dejaré que gane esta vez. Vengaré la muerte de mi familia. 


     El ex-comandante piloteaba su hexagonal nave rumbo hacia la Tierra. Kilómetros atravesaba por la galaxia, y mientras bajaba hacia la atmósfera terrestre desaparecía intermitentemente como holograma. Los alefesinos poseían un sistema tecnológico capaz de rebasar el tiempo y el espacio. 


     Y muy desapercibidamente, Burrows estacionaba su nave ante el Instituto Nacional de Astronomía y Física. Allí veía como hombres seguían trabajando en la oscuridad sólo alumbrados por la luz de una vela. Algunos se retiraban, parecían haber acabado su jornada laboral. 


     Burrows hacía su nave invisible junto con él adentro. Desde allí con un dispositivo similar al de un lente, en un sólo ojo lo colocaba, con el analizaba y decodificaba cada individuo que por allí pasaba.  


     El ex-comandante necesitaba encontrar la persona ideal para transmitir toda su sabiduría para atacar  Álef y acabar con R.K. Williams. 


     Repentinamente, va bajando las escaleras del instituto el Profesor Yoshimura. Burrows lo divisa y logra analizarlo.  


     Aquel dispositivo era capaz hasta de decodificar los sentimientos, emociones y recuerdos. Fue entonces cuando el ex-comandante logró ver un recuerdo que le impactó mucho. El profesor tenía una fotografía de su familia y lloraba profundamente. Le hizo recordar cómo también él había perdido la suya gracias a R.K. Williams. 


     El coeficiente intelectual del profesor era uno de los más elevados entre los científicos que pasaban. Ahora el mutante ex-comandante estaba más que convencido que Yoshimura era el hombre indicado.  


     Entonces decidió seguirlo hasta su apartamento. Esperó que el docente se durmiera y luego logró teletrasportarse hasta su habitación. 


     ––Ahhh! ––fue lo primero que salió de la boca del joven profesor. 


     ––Tranquilo, no le haré daño ––decía el mutante alefesino. 


     ––Pero, ¿qué cosa eres? 


     ––Usted necesita mi ayuda. 


     ––¿Qué cosa? 


     Yoshimura realmente no comprendía lo que pasaba. Entonces el alefesino: 


     ––Tranquilícese, mi nombre es Charles Burrows. Fui comandante jefe de seguridad de un planeta muy lejano  


     ––¿En serio? 


     ––Mi intención no es hacerle daño, sino ayudarlo a reparar la Tierra y fortalecer su seguridad. 


     ––¿Y eso por qué? 


     ––Porque al igual que ustedes, mi planeta también fue destruid por Álef. 


     ––¿Álef?, ¿y eso qué es? ¿No es acaso la primera letra del abecedario hebreo? 


     ––Sí. Pero es también un planeta. 


     ––¿Y ustedes cómo saben todo esto? ¿Porque te pareces a nosotros? La única diferencia es que tienes más extremidades. 


     ––Nosotros somos la evolución de la especie humana. 


     ––¿Qué acaso ustedes son nosotros en el futuro? 


     ––Más o menos. Luego le explicaré, profesor. 


     Harry Yoshimura no paraba de hacer preguntas al extraterrestre comandante. Su espíritu científico deseaba llevarlo de inmediato al laboratorio y comenzar la investigación. 


     ––Le importaría si fuéramos al laboratorio y... 


     Le interrumpía Burrows: 


     ––He venido a ayudar, no a ser investigado. Yo pondré las reglas: cero experimento, ni investigaciones con mi cuerpo. ¿Está claro? 


     ––Sí no hay problema. Como usted diga. 


     El ex-comandante se comportaba de manera muy reservada, incluso mintió diciendo que venía de otro planeta que no era Álef. Realmente su objetivo era vengarse de R.K. Williams y los terrícolas serían el instrumento. 


     Tiempo después... 


     Burrows ahora comandaba el Instituto Nacional de Astronomía y Física. Pidió una oficina y salón exclusivo para él y su equipo de trabajo: el profesor Yoshimura y sus cuatro estudiantes. Ahora era a ellos a quienes toda su sabiduría transmitía, luego se encargarían de hacer llegar la información al resto de los científicos de tan nombrado instituto. 


     ––¿Qué quiere, señor? ––decía la moza del té. 


     ––Traéme un café ––decía el soberbio extraterrestre. 


     ––¿Usted toma café? ––preguntaba Albert que también se encontraba en el salón. 


     ––Sí. Tengo siglos que no tomaba café. 


     El joven estudiante, ahora empleado del Departamento de Astrofísica, miraba al alefesino de manera intrigante. Aquel ser le parecía demasiado misterioso.               Entonces al finalizar la jornada comentaban... 


     ––¡Vaya! Me siento tan orgullosa de mi misma. Soy parte del equipo más importante del Instituto. Sin nuestras indicaciones los demás científicos no pueden hacer nada ––decía Susann. 


     ––Y nuestro jefe es un extraterrestre ––agregaba Ann sonriendo. 


     ––Lo extraño es que no sabemos nada de este individuo ––comentaba Albert. 


     ––Ni él quiere que sepamos. Además parece más humano que extraterrestre ––decía Peter. 


     ––Sí. ¿Escucharon cuando dije lo del café? Dizque hace siglos que no lo tomaba ––decía Albert. 


     ––¿Será que en su planeta toman café? ––preguntaba Susann. 


     Preguntas y dudas invadían la mente de los mancebos. Aquella experiencia que vivían era realmente sorprendente. 


     Tiempo después en el instituto... 


     ––Buenos días, soldados ––decía el extraterrestre Burrows. 


     ––Buenos días, señor ––respondían todos. 


     ––Le estuve hablando a su profesor sobre la creación de un satélite el cual tenga las mismas características de la luna y así volver el equilibrio a la Tierra. 


     Repentinamente, el ahora comandante del Departamento de Astrofísica iba cambiando de color, su piel se tornaba pálida y morada al mismo tiempo, como cuando a un humano le falta el oxígeno. 


     ––¿Qué le pasa, comandante? ¿Se siente bien? ––pregunataba Yoshimura. 


     La criatura alefesina, con una de sus manos tomaba un dispositivo similar al de una jeringa, una sustancia gris por sus venas inyectó, luego introdujo sus dedos en sus fosas nasales como acomodando algo en su nariz. 


     ––Disculpen, muchachos. Es parte de mi adaptación aquí en la Tierra ––decía el extraterrestre. 


     Los mancebos se miraban mutuante en sinónimo de desconcierto. Pero muy callados permanecían, pues nadie a preguntar se atrevía. 


     Entonces Burrows: 


     ––Cómo les decía, jóvenes. Le comentaba a su profesor sobre la creación de un satélite con todas las propiedades de la luna para establecer el equilibrio en la Tierra. 


     Necesitamos establecer el campo gravitacional y la luz eléctrica pronto. Mi nave ha alimentado la planta eléctrica de este edificio por mucho tiempo. Es por eso que hoy les enseñaré a atrapar y manipular la energía del universo. De esta forma podrán ser como dioses. Dominarán el cosmos a su manera y podrán sacar provecho como quieran.  


     El extraterrestre alefesino continuaba entrenando y transmitiendo toda su sabiduría a los mancebos y el mundo entero. 


     En los laboratorios, científicos aplicaban las técnicas proporcionadas por los estudiantes. Objetos desaparecían y luego en otro lado se encontraban, con animales experimentaban y sus cuerpos hacían invisibles. Así un sinnúmero de fenómenos realizaban. El comandante Burrows a los terrícolas entrenaba. 


       


     *   *   * 


       


     ––Señor, señor. Es sorprendente lo que está pasando ––decía el comandante de dos cabezas. 


     ––¡Cómo es posible! Crearon un satélite para estabilizar la Tierra. ¡Malditos humanos! ––decía el líder alefesino. 


     Sorprendidos y estupefactos estaban los transgénicos, ya parecía que la Tierra volvería a la normalidad con su nuevo satélite. ¿Pero cómo era posible? Era la interrogante. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  






 

      

    CAPÍTULO VI 

      

    ARMAGEDÓN 

      

    Una roca es escarlata como sangre ahora todas las noches se asomaba. La Tierra volvía a su curso, el eje de rotación se alineaba con el nuevo satélite. La duración del día volvía a ser veinticuatro horas. Una nueva esperanza los humanos ahora tenían y en sus corazones gran emoción sentían. 

    En el Instituto Nacional de Astronomía un gran festín celebraban, y por primera vez Burrows con los demás científicos festejaba. Ahora todos le adoraban y con él se maravillaban. 

    Aquel ser cayó desde las estrellas como salvador a rescatar un mundo que clamaba misericordia y perdón. 

    ––¿Y cuánto tiempo estará en la Tierra? ––preguntaba Yoshimura mientras sostenía una copa de vino. 

    –– La verdad no lo sé. 

    ––Muchas gracias, Burrows. 

    ––De nada. Vamos por la primera fase. Ahora que el planeta está en restauración debemos protegerlo de más atentados. Debemos reforzar sus defensas. 

    Al comandante realmente no le importaba la felicidad de la Tierra. Era lógico que debía estar restaurada y protegida para poder iniciar la batalla. 

    Pero mientras los científicos y el extraterrestre festejaban, un sujeto por una ventana entraba, este perplejo se quedaba pues ante sus ojos el cuerpo mutante del comandante observaba. Y sin pensarlo una fotografía le tomó, entonces de inmediato saltó por la ventana  a su coche volvió. 

    ––¡La tengo, la tengo! Sabía que tanto conocimiento no podía haber salido de una mente humana. Sabía que no estábamos loco. Tantos años de investigación no fueron en vano ––decía un hombre de barba y cabello desgreñado, mientras tocaba el hombro de su compañero que conducía. 

    ––Eres lo máximo Clark. Tú nunca te rindes. 

    ___ Así soy yo. 

    Ciertamente el hombre era muy persistente, desde que tropezó con Peter el día del terremoto en la universidad no paraba de seguirlo; ya que dentro de él tenía la duda de aquel planeta que el rubio mancebo le comentó. 

    Mientras que los ciudadanos de la gran ciudad por las calles festejaban, el ufólogo Clark Anderson se reunía con su grupo de colegas. 

    ––Queridos hermanos, tengo en mis manos la respuesta a todas nuestras dudas y preguntas. Acabo de ver a un extraterrestre, este tenía seis brazos y cuatro piernas, vestía ropa de militar y tiene aspecto de hombre. Véanlo ustedes mismos. 

    El emocionado ufólogo mostraba la fotografía, todos muy maravillados se sentían.  Entonces uno decía: 

    ––Debemos publicarla, ya es hora de que nos tomen en serio. Esta vez tenemos evidencia. 

    *   *   * 

      

    Aquel día la brisa soplaba fresca, Peter conducía lleno de alborozo. Le costaba creer que lograba ver la luz del sol, entonces de repente su coche estacionó. 

    ––¡Abuela, abuela! Soy yo, Peter. 

    ––¿Cómo estás?, mi corazón ––la señora abría el portón. 

    ––¿Qué te trae por acá?, hijo 

    ––Sólo quería verte, abuela. 

    ––Casualmente estoy haciendo esos pastelitos que tanto te gustan. 

    El mancebo permaneció días allí, descansaba después de tan interminable hazaña. Parecía increíble como todo volvía a la normalidad. Con emoción contaba a su abuela la experiencia de ser parte del proyecto de salvación. 

    Entonces en el televisor algo les llamó la atención... 

    ––Yo conozco a ese hombre ––decía Peter. 

    Indudablemente era Clark Anderson que era entrevistado en el noticiero. 

    Y entonces el hombre: 

    ––"Qué la Tierra haya vuelto a la normalidad y se construyera otra luna, no es cosa de hombres. No fue el hombre que manipuló la naturaleza, sino los extraterrestres a través del hombre. Ésta foto que ven aquí, la tomé hace días en el Instituto Nacional de Astronomía y Física. Éste ser vive y trabaja con los científicos allí. Fue él quien les proporcionó todo el conocimiento" 

    Peter y su abuela estaban paralizados. 

    ––¿Es cierto eso?, hijo 

    ––A ti no te puedo mentir, abuela. Ese ser trabaja con nosotros. Él fue quien nos enseñó a manipular el cosmos. 

    ––Pero es que, ese hombre... ––la anciana tocaba su cabeza con angustia. 

    ––¿Qué pasa, abuela? 

    ––Ese hombre es uno de ellos. 

    ––No es un hombre, abuela. Es un extraterrestre que proviene de un planeta lejano. 

    Entonces la anciana: 

    ––Hace tiempo atrás, como veinticinco años existió un científico que puso esta ciudad de cabeza ––la anciana buscaba en un cofre donde guardaba muchas cosas. 

    Peter estaba muy extrañado pues nada entendía. Entonces la anciana sacaba recortes de periódicos de aquella época: "No sufra más. Usted decide. Restauraremos su genoma completo." 

    ––Esas eran las propagandas de aquel entonces. El Dr. Davis prometió curar a todo el mudo de todo mal o enfermedad; pero luego de un tiempo esas personas que se sometieron a los tratamientos transgénicos siguieron mutando, convirtiéndose en otra especie. El proyecto se salió de control y crearon otra raza la cual quería acabar con los humanos. Destruyeron la ciudad y casi todos los científicos murieron. Sólo unos pocos ciudadanos sobrevivimos y nos ubicaron en otros lugares. El gobierno borró toda evidencia y decidieron ocultarlo como información confidencial. A los que sobrevivimos intentaron lavar nuestros cerebros pero yo aún  recuerdo por eso guardo evidencia. 

    ––¿Eso significa que este ser es parte de un proyecto científico? 

    ––Exactamente, hijo. 

    ––¿Pero cómo es eso que viene de las estrellas? 

    –– Luego de un tiempo, los transgénicos siguieron mutando hasta no resistir el oxígeno terrestre. Se cree que se fueron del planeta para poder sobrevivir. 

    ––Realmente esto que me cuentas parece una leyenda urbana. 

    ––Triste pero cierto, hijo. 

    –– Lo que sí es muy extraño es que este ser no permitió que le hagamos exámenes, pero sabe mucho de la Tierra como si fuera de aquí. 

    ––¿Y el Dr. Davis también murió? 

    –– Algunos dicen que se enloqueció y murió en el manicomio. 

    Estupefacto estaba el mancebo. Era difícil creer que aquel extraterrestre realmente era terrícola. 

    Mientras tanto, la noticia se divulgaba por todo el mundo: "Un ser extraterrestre trajo luz y paz a la Tierra." "Un ángel cayó del cielo para salvar la humanidad." "El mesías ha llegado." Eran los títulos de periódicos mundiales. 

      

    *  *  * 

      

    ––El mundo te alaba, Burrows ––decía Yoshimura. 

    ––No era mi intención. 

    Y así como muchos ahora le adoraban, otros le odiaban... 

    ––"Todo el mundo admirado seguía a la bestia y adoraban al dragón que le dio su autoridad."  

    "La bestia hace grandes señales, hacer caer rayos del cielo a la tierra en presencia de los hombres." 

    Indudablemente era el Reverendo Connor que recitaba versos del Apocalipsis en el parque central. Allí mucha gente le escuchaba, algunos dudaban y otros le seguían. 

    ––Esa es la bestia que vino para que se le adore, ese comandante de muchos brazos y piernas es el anticristo. No se dejen engañar. Con prodigios y señales maravillará a la Tierra. Creó una nueva luna y trajo la paz, es lo que él quiere que pensemos para que le adoremos. 

    Y así pues, el comandante era alabado. Culturas de diferentes partes decían que era un dios, y en el mundo occidental líderes religiosos lo veneraban, hasta imágenes crearon en honor a él. 

    Pero más allá de las alabanzas a Burrows le importaba atacar Álef, por eso reforzaba la Tierra cada vez más, protegiéndola de posibles ataques desde las estrellas. Ahora el planeta tenía una especie de barrera protectora, desde el universo se veía rodeada como por un manto color ámbar. 

      

    *  *  * 

      

    ––Te he notado muy extraño. ¿Te pasa  algo? ––preguntaba Ann 

    ––No, estoy bien ––replicaba Peter. 

    ––¿Ya no quieres trabajar con nosotros? 

    ––No es eso. Es que hace unos días cuando estuve en casa de mi abuela, me contó una historia escalofriante. 

    –– ¿Qué te dijo? 

    ––Me contó que hace veinticinco años aproximadamente, hubo un suceso en ésta ciudad la cual la dejó en escombros. Fue obra de un científico que manipuló los genes de casi todos los enfermos, prometiendo curarlos y aparentemente la situación se le escapó de las manos creando una nueva raza de mutantes. 

    –– No lo puedo creer ––decía Ann con asombro. 

    ––Y lo más interesante es que el comandante Burrows se parece a esos mutantes. 

    ––Sí. La verdad parece más mutante que extraterrestre, y su conducta es muy extraña. 

    –– Dicen que el doctor que los creó estaba internado en el manicomio. 

    Desde aquel día los estudiantes no paraban de analizar la conducta de Burrows.  Mientras pasaba el tiempo más se convencían de su actitud humana. 

    Entonces Albert: 

    ––¿Qué contiene esa jeringa que siempre guarda en el maletín?  

    El mozo decidió extraer un poco de la sustancia sin que el comandante se percatará. Tiempo después los estudiantes se dieron cuenta que aquella sustancia era monóxido de carbono líquido. Y así pues, seguían analizando cada detalle del misterioso extraterrestre. 

      

    *  *  * 

      

    El comandante Burrows preparaba un centenar de cuerpos rocosos para atacar Álef.  Mientras debilitaban su zona de seguridad, los mancebos se asombraban al ver su odio cada vez que hablaba de ese planeta. Aquella preparación de ataques nos le hacía sentir bien. 

    ––¿Y si ese ser sólo  nos está usando para atacar ese planeta? ––decía Ann 

    ––Pero es cierto que recibimos ataques desde allí ––añadía Albert. 

    ––Este tipo no me gusta. Me hace sentir como si pronto estaremos en guerra ––-decía Susann.   

    ––Sí. Está haciendo que hagamos armas de destrucción masiva eso no me gusta ––decía Ann. 

    ––¿Qué tal si visitamos el hospital psiquiátrico y averiguamos si el doctor que creo a los mutantes aún sigue vivo? ––sugería Peter. 

    ––Está bien ––dijeron todos. 

    Ahora los jóvenes estudiantes conducían directamente hacia el hospital psiquiátrico de la ciudad vecina. Se creía que allí el científico podría estar. 

    Entonces en el hospital... 

    ––Buenas tardes, queremos visitar al Sr. Davis. 

    –– ¿Cuál es el nombre del paciente? 

    ––La verdad no recuerdo. 

    ––¿Lo vas a visitar y no sabes cómo se llama?––decía la enfermera en la recepción. 

    –– Es que él es un amigo de mi abuela y lo conocemos como el Dr. Davis. 

    ––Ahh el Dr. Davis. Ese señor tiene más de veinte años aquí y nadie nunca lo ha venido a visitar. Déjame preguntarle si quiere recibir la visita. 

    La mujer se retiraba, entonces Albert burlándose: 

    ––¿Los locos deciden tener visitas? 

    ––¿Cómo estabas seguro de que estaba aquí? ––preguntaba Susann. 

    ––En esto hay que ser astuto. Es una técnica que me enseñó mi padre para que no sepan que quieres extraer información. 

    Entonces regresaba la enfermera con el anciano tomando su mano... 

    Su pelo blanco como la nieve reflejaba su sabiduría, sus ojos profundos y agotados expresaban un sufrimiento de muchos años.  

    –– Son ellos los quieren verlo, doctor. ¿Los conoce? 

    ––No, no sé quiénes son. 

    –– ¿Cómo está?, doctor. Mi nombre es Peter. Mi abuela me ha hablado mucho de usted. 

    –– ¿Sí? ¿Y cómo te puedo ayudar? 

    ––¿Quiere recibir la visita?, doctor––preguntaba la enfermera. 

    ––Sí, hija. Después de veinticinco años alguien quiere hablar conmigo. 

    El rubio mancebo y el Dr. Davis pasaron a la sala de visitas... 

    ––Mi nombre es Peter Richardson. Soy estudiante de astronomía y trabajo en el Instituto Nacional de Astronomía y Física. Se ha fijado en los últimos noticieros... 

    Le interrumpía el anciano: 

    ––Sí, ya lo he visto. El comandante transgénico de múltiples extremidades. 

    ––¿Entonces es cierto?  

    ––Claro que sí, muchacho. Es un transgénico que bajo a la Tierra. ¿Qué dice que le paso? 

    ––Dice que hubo una guerra contra su planeta y quedó destruido. 

    ––Eso es falso. El mismo viene de ese planeta. Es uno de ellos. 

    –– ¿Pero entonces por qué quiere ayudar la Tierra? 

    –– Yo no creo que quiera ayudar, debe tener algún plan. 

    ––¿Entonces el mismo comandante atacó al Tierra? 

    ––Probablemente. 

    ––¿Cómo puede estar tan tranquilo?, doctor. Usted lo sabe todo. ¿Qué hace encerrado en este lugar? 

    ––Afuera no tengo nada ni nadie, en cambio aquí ayudo a los enfermos. Si me disculpas, tengo trabajo que hacer ––el anciano tomaba su bastón y se retiraba. 

    El mozo muy molesto estaba pues la actitud el anciano no le gustaba. Entonces los demás estudiantes que afuera esperaban... 

    ––¿Qué te dijo el doctor? 

    ––Todo es cierto ––respondió Peter con enojo––. Ese señor es un grosero, ni le importa lo que está pasando. ¡Vámonos, chicos! 

      

    *  *  * 

      

    ––!No, no, no! ––exclamaba R.K. Williams. 

    ––¡Cúbrase, señor! ––decía Roberts. 

    Lluvia de asteroides y meteoritos invadían Álef.  La belleza de sus calles áreas, brillantes como diamante eran totalmente destruidas, ahora nadie los salvaría. 

    Miles de mutantes alefesinos flotaban muertos. La atmósfera de Álef se llenaba de oxígeno. 

    ––¡Ese maldito Burrows! ––decía Williams––. ¡Roberts atácalos! 

    Una montaña ardiente se dirigía hacia la Tierra pero repentinamente, ésta rebota hacia Álef.  Una batalla interplanetaria ocurría. 

    Entonces R.K. Williams en su desesperación decía: 

    ––Preparen las naves y que todos los soldados vengan con nosotros. Llevemos municiones y reservas de monóxido de carbono. 

    ––Pero, señor. Eso es muy peligroso. ¿Nos expondremos al oxígeno terrestre? 

    ––Ya te he dicho que eso haremos. 

    El mutante ejército de Álef bajaba hacia la Tierra. Llenos de odio a los humanos atacarían. La atmosfera terrestre se llenó de naves hexagonales color metálico, de allí los transgénicos descendían como bestias feroces, criaturas mutantes que ahora con los transgénicos acabarían. 

    Pánico y desesperación era lo que los habitantes de la Tierra sentían. 

    Entonces Burrows preparaba a los ejércitos terrícolas para la gran batalla. Armas de destrucción masiva utilizaban contra los alefesinos. Bombas de oxígeno lanzaba el ejército terrícola, pero al igual que Burrows los alefesinos cargaban su sangre de monóxido de carbono líquido y unos dispositivos tenían en sus fosas nasales. 

    Repentinamente, R.K. Williams se encuentra frente a frente con Burrows. El comandante corre hacia una montaña, allá Williams le persigue, se enfrentan a golpes, entonces el líder alefesino se tambalea, mira hacia atrás y un lago de fuego ardiente le esperaba; pero al descender un pie de Burrows sujetaba hasta hacerlo caer y arrástralo con él. 

    Aquellas bestias en un lago de lava yacían, ahora sus cuerpos allí se consumían.  

    El ejército alefesino ahora perecía, ya casi todos morían, mientras que en Álef ya nadie permanecía. 

    La Tierra estaba adolorida y los hombres no entendían, entonces el predicador Connor decía: 

    ––"Las dos bestias fueron arrojadas vivas al foso de fuego y azufre ardiente. Los demás fueron ejecutados con la espada del jinete" 

    ––Apocalipsis 19: 20 ¡Qué coincidencia!, ¿no? ––decía  un anciano––. Pero ellos no eran bestias, reverendo, eran hombres. Hombres creados por un hombre que creó otro hombre. 

    ––¿Qué quiere decir? 

    ––Un hombre creó a estas bestias en el laboratorio. Las bestias que también son hombres crearon otras bestias en el laboratorio. Fueron manipulados genéticamente. 

    ––Ahora entiendo lo que dicen Las Escrituras: "El que tenga inteligencia calcule el número de la bestia, es número de hombre y equivale a seiscientos sesenta y seis." Apocalipsis 13: 18 

    ––El seis es el número del hombre. El sexto día creó Dios al hombre ––decía el anciano. 

    ––Que se repita tres veces significa que son tres hombres. Un hombre creó a la primera bestia y ésta a la segunda ––añadía el reverendo. 

    ––Eso significa que el anticristo es el hombre y su ciencia. 

    Entonces una enfermera que en el parque también estaba: 

    ––Es hora de irnos, Dr. Davis. 

    ––Ya voy, hija ––decía el anciano que conversaba con el predicador. 
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